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  Esta obra ha recibido una ayuda a la traducción del Instituto Goethe



  NOTA A LA EDICIÓN


  La traducción se basa en la edición de los textos alemanes de «Per Monstra ad Sphaeram»: Sternglaube und Bilddeutung. Vortrag in Gedenken an Franz Boll und andere Schriften 1923 bis 1925, al cuidado de Davide Stimilli con la colaboración de Claudia Wedepohl, Dölling und Galitz, Hamburgo, 2008, y a la que entretanto se ha podido añadir más material y hacer numerosas correcciones, en particular con respecto al texto fragmentario, pero fundamental, de Las fuerzas del destino reflejadas en el antiguo simbolismo (cfr. pp. 23-35). Esta edición representa, por lo tanto, un paso más en el conocimiento de un período crucial en la vida y obra de Aby Warburg.


  Nos remitimos al «Editorischer Hinweis» de la edición alemana (pp. 28-29) para los criterios adoptados en la fijación del texto original. Todos los textos aquí publicados, con excepción de la introducción a la conferencia de Karl Reinhardt, que él mismo hizo imprimir, están mecanografiados, con intervenciones del puño y letra del propio Warburg, especialmente extensas en el caso de la conferencia en memoria de Franz Boll. Warburg siguió añadiendo anotaciones marginales a sus obras ya publicadas, pero también revisando su estilo, y sometió los escritos aún inéditos a un trabajo igualmente incesante. Hemos seguido el modelo de los dos primeros volúmenes de Gesammelte Schriften para dar cuenta de las anotaciones de Warburg, así como de sus revisiones estilísticas: sus intervenciones más significativas se registran en las notas al texto entre comillas, para distinguirlas de las intervenciones del editor. Las abreviaturas se han desarrollado siempre que ha sido posible. Los corchetes en el texto indican intervenciones editoriales, <…?> reemplaza una palabra ilegible, y <?> indica una palabra de lectura incierta. El subrayado y el espaciado se presentan en cursiva, y la ortografía de los nombres propios se ha adaptado. Cuando nuestras elecciones divergen de estos criterios, las indicamos en las notas que siguen a cada texto.


  En las notas se han utilizado las siguientes siglas para las fuentes más frecuentemente citadas:


  
    WIA Warburg Institute Archive


    FC Family Correspondence


    GC General Correspondence


    GS Gesammelte Schriften, Teubner, Leipzig, 1932; seguida de los números de volumen y de página.


    M Mnemosyne, seguida de los números de tabla, en negrita, y de imagen


    ZK Zettelkasten (en WIA)


    UAT Universitätsarchiv Tübingen
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  CARTA A ALFRED DOREN


   


  Kreuzlingen, 31 de marzo de 1923


  


  



   


   


   


  A pesar de la ayuda de innumerables bibliotecas y archivos alemanes, no ha sido posible rastrear el Nachlaß de Alfred Doren, que murió en Leipzig en 1934, y con él el original de la carta, de la que se conserva solo una copia mecanografiada de seis páginas, numeradas en una secuencia errónea, en GC, WIA, sin adiciones ni correcciones de ningún tipo. Por la respuesta de Doren a las objeciones de Warburg (WIA, GC, Doren a Warburg, 15 de abril de 1923), sabemos que las observaciones finales «sobre la rueda de Fortuna y la idea de evolución» se deben a Fritz Saxl, que en aquel momento estaba en Kreuzlingen para colaborar en la preparación de El ritual de la serpiente. Quizá se deba a esto la paginación incorrecta. Estamos agradecidos a Dorothea McEwan por ayudarnos a restablecer la secuencia correcta de las páginas, que tiene que ser la siguiente: 1-4, 6, 5.


  


  



   


   


   


  Kreuzlingen, 31 de marzo de 1923


   


  ¡Querido Alfresco!


   


  La señorita Bing me ha enviado hoy veintiuna fotos que representan los momentos más significativos de tu conferencia, de la cual ahora puedo tener una buena impresión gracias también a las informaciones de Max. Has puesto en el centro el símbolo de la rueda, pero al principio has mostrado a la vieja Fortuna con timón y cornucopia. ¿Puedo hacerte una pregunta? ¿También está claro para ti que Fortuna con la vela deriva de la antigua Fortuna, y en particular de Isis Euploia, que encuentras bien analizada y reproducida en Roscher?1 Ella muestra la vela hinchada junto al timón, y es, por lo tanto, una propicia diosa antropomorfa del destino, hacia el cual se deja impulsar y, sin embargo, tiene el timón en la mano. El viento, impredecible y difícil de concebir antropomórficamente en su origen, es así un símbolo de poder, solo que se torna perceptible y comprensible (greifbar und begreiflich) para el hombre que navega, que lo utiliza con el timón, el cual permite mantener la dirección -en una estupenda combinación de la capacidad de determinar la extensión y la dirección (Umfangs- und Richtungsbestimmung)-2 al hombre que lucha con las fuerzas elementales.


  En segundo lugar, quiero preguntarte si has incluido en tu círculo de consideraciones a Kairós, el dios griego de la oportunidad, que aparece en un bajorrelieve en Torcello.3 En el bajorrelieve tiene, si no me equivoco, una navaja barbera en una mano, se halla de pie sobre una rueda y muestra como siempre una cabeza completamente rasurada por atrás; solo le quedan los rizos de la oportunidad que le caen por delante.


  Apresar la ocasión por el mechón es el acto que más resueltamente se opone a la actitud pasiva ante el destino, y precisamente para el Renacimiento (por ejemplo, Petrarca, de remediis utriusque fortunae y, creo, también Boccaccio), y hasta Maquiavelo, esta Occasio es la mayor competidora de Fortuna con la rueda y la vela.


  Max me ha escrito4 diciéndome que sacaste de Maquiavelo a la Fortuna con las muchas ruedas. Pero, ella solo aparece como suplemento de su poema sobre Occasio. Tengo todo el material en mis collectanea,5 que están a tu disposición -incluso por correo- en cualquier momento.


  La medalla del Renacimiento que vas a recibir, de la cual ya te hablé, muestra con un simbolismo de lo más acertado la «mentalidad» del hombre renacentista. Un hombre armado agarra a Fortuna con la vela por un mechón, con la inscripción: Velis nolisve. La medalla presenta un ingenioso juego de palabras: velis, «con la vela, lo quieras o no», y también, «Tu vela no te sirve de nada».


  Una pregunta más: ¿para qué vuelve la rueda, según explican los arqueólogos, a los pies de Némesis?


  Si está en la esencia del simbolismo precisamente entender acontecimientos inaprensibles en una causalidad figurativa (unfassbare Ereignisse in bildlicher Causalität zu begreifen), nada es más esclarecedor para la representación del proceso evolutivo que la evolución de Fortuna en el arte de la Antigüedad.


  Buscar la causa es más difícil cuando de hecho es invisible para nuestros ojos, a pesar de su tremendo efecto. Es el caso de las tempestades. Y te recuerdo algo que ya está en mi Sassetti, y es que Fortuna en italiano significa también «tempestad». Ya Leonardo describe con este nombre una marea pintada.6 Lo inaprensible se capta con la vela y es sometido con el timón a la voluntad prensil del hombre (der grifflichen Willkür des Menschen). Por otra parte, en el caso de Kairós, que quiere escapar, da con su mechón la ocasión (die Handhabe) no solo para obligarlo a tomar determinada dirección, sino también para someterlo directamente. De nuevo agarrándolo (durch Handgriff). En el caso de Fortuna y su cabellera, el hombre es el lado minúsculo del paralelogramo de fuerzas, y el fatum justamente la diagonal.


  Así son, por un lado, el timón; por otro, el mechón de Fortuna, una agarradera (die griffliche Handhabe) para aquellos que luchan contra los poderes demoníacos de la vida. Estos se comprenden prendiéndolos (durch Greifen begriffen).


  La esencia del símbolo religioso pagano consiste, por un lado, en la causalidad (Verursachung) antropomorfa de las cosas en general para interpretar el devenir, que fluye de manera enigmática, como meta voluntariamente perseguida por una personalidad sobrehumana. Y, por otro lado, el símbolo ofrece al creyente la posibilidad de enfrentar esta causa, que en el fondo es humana, no solo con la oración y el sacrificio, sino también con la lucha.


  Por eso te pediría que añadieses a Fortuna con el mechón de la suerte, que deriva de Kairós, como suplemento a la biología de los símbolos del destino, porque muestra al hombre moderno en su actitud de creciente insolencia.


   


  (Nota de Fritz Saxl) Fortuna con la rueda de cuatro posiciones es la más próxima a la idea moderna, científica, de evolución, puesto que no considera que el destino dependa de un acto de la diosa, sino que concede al interesado un curso temporal dividido en cuatro posiciones. En cambio, la manivela puesta en manos de Fortuna reconduce la idea de una evolución circular inmanente a la causalidad puramente mítico-antropomórfica, ya que una criatura de aspecto humano gira manualmente (handgrifflich) la manivela de la rueda -en cualquier caso, tiene el tempo de la evolución en su mano y, con él, la aceleración o la ralentización de la caída-.


  De todos modos, la idea de la evolución del hombre sujeto al destino se halla in statu nascendi, debido al hecho mismo de encontrarse en la rueda.


  II


  POST SCRIPTUM A LA CONFERENCIA DE ALFRED DOREN «FORTUNA EN LA EDAD MEDIA Y EN EL RENACIMIENTO»


   


  (23 de marzo de 1923), octubre de 1923


  


  



   


   


   


  El post scriptum se conserva en el Zettelkasten 045, dedicado a la Antike Nachleben, en dos páginas mecanografiadas por Saxl en Roma los días 23 y 24 de octubre de 1923, como sabemos por una carta de Saxl del 23 de octubre de 1923 en la que se queja de la dificultad de transcribir el manuscrito de Warburg con una máquina de escribir italiana; de ahí también las numerosas incongruencias del texto. La fecha de «otoño de 1924», que Warburg escribió a lápiz en la primera página es, por lo tanto, engañosa. Warburg recibió la fotografía original de la medalla el 13 de agosto de 1923, según una inscripción al dorso. Warburg utilizó posteriormente la fotografía como frontispicio del cuaderno WIA III.110.1.1., que contiene notas de los años 1927-1929, y que aquí se reproduce de ese original como la fig. 50. La medalla, según la misma inscripción, estaba en ese momento «en posesión» de su médico personal, Heinrich Embden, aunque no era su propietario, ya que Warburg encargaría más tarde a Saxl que averiguara quién era el verdadero propietario preguntándole al propio Embden (WIA, GC, 14 de octubre de 1923). Warburg pudo haber encontrado la medalla en el inventario de la colección de los Medici descrita por I. B. Supino en Il medagliere mediceo nel R. Museo Nazionale di Firenze, Alinari, Florencia 1899, que describe correctamente el reverso como «un guerrero que agarra a Fortuna por el cabello» (p. 163). Fue reproducida como la fig. 16 en la versión impresa de la conferencia de Doren.


  Una carpeta, anteriormente WIA III.127.4., y ahora transferida entre las cartas de Saxl de 1924, recoge todas las transcripciones de las obras de Agrippa que Warburg encargó durante su estancia en Kreuzlingen, prueba de su gran interés por una figura que todavía espera ser completamente evaluada (para al menos un aspecto de la polifacética personalidad de Agrippa, véase Claire J. Farago, The Defense of Art and the Art of Defense «Achademia Leonardi Vinci», 10 (1997), pp. 13-22). La carpeta contiene extractos de: Trattato di scientia d’arme, con un Dialogo di Filosofia (Roma, 1553), Dialogo sopra i venti (Roma, 1584) y Nuove invenzioni sopra il modo di navigare (Roma, 1595).


  


  



   


   


   


  Como señal de mi atención al estudio de mi amigo Doren sobre Fortuna, quisiera mencionar una medalla del Alto Renacimiento que pude ver hace muchos años: un guerrero con casco y lanza agarra con la mano derecha el mechón de Fortuna desnuda que huye de él, mientras en vano se defiende con la mano izquierda. La derecha levantada aún sostiene en alto la vela, que ya amenaza con aflojarse. Inscripción: Velis nolisve. Abajo, en medio, un orificio para colgar la medalla.


  El ideal de condottiero de la Fortuna-Audax aparece aquí en una inversión intencionalmente brutal como el polo opuesto de la Fortuna-Fatum cuando ella hace girar la rueda. El término medio entre el elemento inferior de la rueda, sobre la cual se despliegan sin piedad los objetos del destino, y Occasio, que es capturada como una presa, es la representación del destino como un velero gobernado. En ella, la voluntad de entrega a la fuerza superior de los elementos se funde con el descubrimiento humano de la dirección mantenida con energía por la mano del hombre. Con la mano en el timón y el ojo en la aguja magnética, el marinero puede incluso prescindir de aquello que, en la lucha por la existencia, condicionaría la finalidad de su acción: la visibilidad de la meta (sichtbare Greifbarkeit des Ziels). Este navegar ciego hacia la meta, solo consciente de su dirección, contra viento y marea, con la mano en el timón, es al mismo tiempo renuncia y autolimitación, lo que precisamente hace al hombre señor del espacio. La renuncia a ejercer la violencia primitiva contra las fuerzas hostiles requiere una conciencia cultural que se opone al hombre primitivo.


  El rapaz hombre primordial (Urmensch), cuya existencia no está vinculada a ninguna condición histórica, que solo se transforma superficialmente en la forma temporal de los fenómenos, no quiere saber nada de una representación del destino que trata con sabiduría a la fuerza dominante en la lucha con los elementos. Prefiere la acción directa, Velis nolisve, un ingenioso lema ambivalente.


  El lema (Wahlspruch) podría traducirse de dos maneras. «Quieras o no», y añadir: «Puedes hacer lo que quieras con tus velas, yo te llevo por el cabello». No se puede expresar más eficazmente con la palabra y (la imagen),7 el rápido vuelco de la acción a su forma más primitiva. Lo que hace el guerrero es una necedad brutal y sin sentido. En el momento en que la agarra por el cabello, la destruye como diosa propicia del espacio dominado. Destroza el vehículo tirando de una cabellera. No puede haber jeroglífico más claro y perspicaz para la compulsión de involucionar a la etapa del hombre prensil (Greifmensch) que el trágico destino del hombre que vive siempre alejado de la sophrosyne (Besonnenheit) e instalado en la apropiación (Besitzergreifung), que siempre necesita prender (greifen) cuando debiera comprender (begreifen).


  III


  LAS FUERZAS DEL DESTINO REFLEJADAS EN EL SIMBOLISMO ANTIGUO


   


  Reflexiones sobre la función polar de la Antigüedad (Antike) en la transformación energética de la personalidad europea en la época del Renacimiento, abril de 1924


  


  



   


   


   


  Los 24 folios mecanografiados, reunidos bajo la signatura WIA III.93.12.1. con el título Schicksalsmächte im Spiegel antikisierender Symbolik, son lo que queda del proyecto homónimo concebido por Warburg en abril de 1924, cuya génesis y significado se aclara en el posfacio. Los folios no estaban, con algunas excepciones, numerados por Warburg, sino solo fechados a mano, también en este caso con algunas excepciones que se indican en notas. Aunque es posible fechar con precisión, sobre la base del diario de Warburg, los folios (4) - (7) (3 de abril), (10) (4 de abril), (11) - (12) (6 de abril), (15) - (17) (7 de abril) y (19) (10 de abril), es en principio imposible intentar una reconstrucción del orden en el que habría dispuesto el material en ausencia de una paginación explícita; la aquí adoptada se indica con números entre corchetes, y ha sido revisada para la edición alemana. Y en la presente edición se publica el fragmento en su totalidad, si así puede decirse, después de que los folios (13) y (17), antes erróneamente catalogados, hayan sido identificados y reunidos con el resto del material. Existe, por lo tanto, la posibilidad de que aparezcan otros folios en el mare magnum del archivo del Instituto Warburg.


  El fragmento se refiere directamente a la redacción del post scriptum a la conferencia de Doren. En un cuaderno (WIA III. 93.13.) que ofrece un claro testimonio de esta relación se encuentra por primera vez, el 2 de diciembre de 1923, la formulación provisional «Las fuerzas del destino y la voluntad humana (reflejadas en la cultura antigua)» (fol. 15), mientras que el título se anticipa por primera vez en su forma definitiva el 23 de marzo de 1924 (fol. 18).


  La correspondencia entre Aby y Mary Warburg, de donde proviene el fol. (13), una transcripción sustancialmente inalterada de una carta a la esposa del 7 de abril de 1924 (FC, Aby Warburg a Mary Warburg), deja a las claras que Warburg quería presentar por adelantado los resultados de su trabajo en una conferencia que pronunciaría en septiembre tras su regreso a Hamburgo (FC, Aby Warburg a Mary Warburg, 1 de abril de 1924). Las cartas y el diario confirman también que el texto fue elaborado en Kreuzlingen del 31 de marzo al 30 de abril en estrecha colaboración con Fritz Saxl, con quien Warburg «ordenó el material» (FC, Aby Warburg a Mary Warburg, 2 de abril de 1924), discutió aspectos particulares del mismo y elaboró un plan de trabajo (WIA III. 11.66., folios (6793-6883)).


  



  



   


   


   


  (1)8 Los elementos de que se compone9 son: 1)10 Del acto de prender al concepto (Vom Greifen zum Begriff), del agarrar a la conceptualidad (von der Ergreifung zur Begrifflichkeit). La expresión de la emoción (der Ausdruck der Ergriffenheit) como una etapa lábil entre ambos polos. El resultado final de la emoción (Ergriffenheit) es la contemplación, es decir, la inserción imaginaria de la acción individual en la armonía cósmica. La entrega a esta última se nos revela, por ejemplo, principalmente en la migración a través de las esferas.


  A la migración a través de las esferas se opone, como símbolo del hombre que agarra de manera consciente y reflexiva, la lucha con el monstrum. Resistencia y triunfo sobre el caos mediante la fuerza bruta o la contemplación.


   


  (2)11 Por un lado, la necesidad cósmica legisladora, inmanente, y el hombre como una partícula suya. Por otro lado, la violencia absolutamente destructiva del destino hostil al hombre, la envidia de los dioses antiguos, todo el círculo trágico de los aniquilados. A él pertenecen Orfeo y el lamento contra el destino, contra la muerte. Y de ello es parte el sonido órfico primordial, que es un lamento por los muertos y la esperanza del reencuentro.


  La fábula de Orfeo contiene, en sus esperanzas y en su aniquilación, el ciclo completo de los sentimientos humanos de impotencia ante el destino.


  Para los romanos, todo el ciclo órfico aparece con un burdo disfraz mundano. Las hazañas del héroe primordial, que cantó y luchó en el mito griego, encuentran su reencarnación banal12 «in grisaille» en la virtus romana.


   


  (3)13 Siempre se hace un intento de comprender (begreifen) el destino como función entre el elemento biomórficamente apresable (greifbar) y la regularidad espacial y temporal armónicamente articulada. En representación de las fuerzas del destino que luchan entre sí, hay así un elemento racional y otro irracional.


   


  (4)14 Proyectos:


  1. Suplemento de Ferrara: Chigi-Farnesina.


  El Perseo encantado se presenta como un enérgico ayudante, mientras que en Ferrara es un obstáculo dinámico. Su dynamis es ambivalente.15


  2. Velis nolisve. Agrippa


  La concurrencia del impulso de apresar (Trieb zum Griff), de prensilidad instintiva (triebhafte Grifflichkeit), y el ansia de visión cósmica.


   


  (5)16


  3. La representación de la armonía de las esferas. Dira necessitas. ¿Qué significa el estilo barroco para la tradición de lo antiguo (Antike)? Aquí, las ideas degeneran por la simbolización barroca, peculiarmente sistemática. El barroco trata de hacer coincidir la vida interior intensificada con una dimensión exteriormente intensificada, y de ese modo obtiene tipos tan saturados que impiden el acceso al verdadero conflicto espiritual, al problema.


  La armonía danzante de las esferas.


  Se representa: 1. La armonía de las esferas. 2. Apolo luchando con el dragón, porque venció al dragón con su arte de la danza. Lo hizo como leemos en Julius Pollux. No lo hizo como el hombre primitivo (Urmensch), que se dispone a emplear todas sus fuerzas contra el monstrum, sino engañando al horrendo animal con su danza. Y, además, él cantó el peán que luego sería la primera melódica (6) de los griegos, una de las formas originarias de la música.


  Según el himno que Píndaro dedica al flautista Midas, Atenea habría creado una melodía a partir de lamentos fúnebres que entona una de las hermanas de Medusa por la muerte de su hermana. De los sonidos que salen de sus temblorosas mandíbulas, Atenea inventa el «modo de múltiples cabezas», que se convertirá en un leitmotiv habitual entre los flautistas.17


  Arión18


  Castigo de las Piérides, transformadas por las Musas en urracas19


  Infierno20


  La primera ópera es Dafne (Orfeo), de Rinuccini. En lugar de las matemáticas (?)21 aparece el simple lamento por la desaparecida. Son los «sonidos órficos primordiales» (orphische Ur-Laute)22 de los desaparecidos.


  El director artístico de estas representaciones fue Emilio de’ Cavalieri, quien escribió una ópera (7), Fileno impazzito.23 Hay dibujos sobre esto en el volumen de Florencia. El pathos del amante sufriente como leitmotiv de la nueva forma de drama lírico se impone contra la simbolización cósmica. No la virtus de la acción, sino el sentimiento personal como teatro.


  Contrastes: el elemento lírico contra la enseñanza danzante del cosmos.


   


  (8)24 El universo concebido como una danza alrededor del eje central.


  Hay que considerar si la danza de los derviches en Konya, que consiste en que los derviches giran en estado de trance alrededor de un eje, no es también una danza astral degenerada, donde las estrellas giran alrededor del eje del universo.25


   


  (9)26 Sufrimiento de la muerte


  Cosimo Tura, Descendimiento27


  Botticelli, Comunión de San Jerónimo28


  Muerte de Orfeo


   


  (10)29 En el estilo barroco es una cuestión de equilibrio (compensación) imaginario de dinamogramas pulsionales sobresaturados. Para esta saturación pulsional, la designación estética apropiada es «terribile»30 (ver Vischer,31 Signorelli).


  En la pantomima, la terrible máscara del dinamograma oscurece y ahoga la capacidad de comunicación anímica.


  La ruptura con estos poderes sofocantes del disfraz y de la sobretensión mímica acontece en el nuevo doble sonido del lenguaje y de la música.


   


  (11)32 Intentos de orientación figurativa (Bildhafte Orientierungsversuche) a las cuatro direcciones cósmicas, hacia arriba, hacia abajo, hacia atrás, hacia delante. Primera etapa: orientación hacia arriba y hacia abajo. Arriba, los gobernantes de las esferas, hacia los que se asciende o a los que se rechaza por obra de los demonios astrales.


  Abajo, las almas de los difuntos, el lamento de Orfeo y la esperanza del retorno.


  En el Renacimiento aparece una nueva orientación, ya que emergen como modelos energéticos, mediante la acción o la sophrosyne (Besonnenheit), imágenes del recuerdo de los héroes, relacionadas por afinidad e intencionalmente determinantes, pero no tiránicamente superiores. Mientras que el acto de unión con las imágenes en la primera etapa es la henosis mística, en la segunda la forma de apropiación es la identificación, comparativamente deseada, con los héroes (Grisaille). La expresión de la virtus incluye la revelación de este culto de los héroes.


   


  (12) Entre el mundo superior y el mundo inferior se encuentran como intermediarios profetas y sibilas. Entre el pasado y el futuro, Fortuna es la intermediaria para la virtus.


  El tipo de la virtus vuelto reflexivamente al pasado es el docto (Gelehrte).


  El tipo de la virtus vuelto al presente es el condottiere33 (Libro de las suertes).34


  El tipo vuelto al futuro es el timonel.


  Para el bios theoretikos los grados son:


  Historiador - técnico - mago (Ferneinwirker).35


  Para la pietas medieval, el pasado es sub adumbratione (en sentido tropológico) el sacrificio voluntario de Cristo,36 el presente reside en el sacramento sobre el altar, y el futuro en el Juicio Final.


   


  (13)37 Grisaille


  como espacio para héroes históricos. Casi siempre es una señal de energía positiva. Mantegna, Ghirlandaio, Signorelli, Bellini (Cristo con la herida en el costado-Muzio Scevola).38 Pero este estilo también se impone gracias a los cameos pintados. Botticelli, justicia de Trajano.


   


  (14)39 Sobre la Venus de Botticelli


  En Botticelli, Venus se inserta en el ritmo de las estaciones. La Moira que aniquila sin piedad, se transforma de pronto en la diosa de la naturaleza Venus (según Lucrecio), que toma las criaturas, pero luego las deja volver a la metamorfosis de la naturaleza que vuelve a rebrotar. Es la metempsicosis en el ciclo del acontecer terreno ligada a la experiencia verdaderamente trágica. Esto no significa aquí toma (Zugriff), sino renuncia explícita. Pues escapa y reaparece primero como Palas, y dice: «¡Levántate y lucha!». Llega luego como Palas con la Medusa, como diosa virgen, incluso como virtus (?)40 -una mezcla de continentia y andreia-, el ideal cristiano en la forma antigua. Una transformación de la voluntad de tomar agarrando (Eine Umformung des zupackenden Greifwillens). El torneo (Turnierwesen) no es más que una falsa lucha que termina en amor desgraciado. Un cortejo simulado.


   


  (15)41 Salone - Schifanoia


  Mientras que en Padua, en el más estrecho contacto con la Sphaera barbarica, se trata de una jerarquía de demonios, cuyo demonio supremo es el planeta, en Ferrara, tal dominio de los planetas queda suprimido, porque aparecen cual regentes superiores los dioses miembros del régimen olímpico de los doce, un duodecimvirato, por así decirlo. Ya no tienen que identificarse con los astros,42 ya no aparecen con su única cualidad de guías de las estrellas sino que influyen, a través de las ideas que encarnan, de manera ejemplar o disuasoria para la humanidad, inaccesibles a las prácticas astrológicas, porque aquí aparecen también dioses sin morada astral, como, por ejemplo, Vulcano, Cibeles, Vesta y Atenea. La función de los demonios astrales la asume la serie intermedia, mientras arriba comienza la existencia de los dioses en su propia esfera olímpica. La esfera olímpica se crea como espacio aparte (Sonderraum) de los (16) inmortales, aunque, siguiendo la tradición, aquellos que se han convertido a la vez en gobernantes planetarios conservan la cualidad de guías astrales. Es una transición del demonio astral a la divinidad olímpica en su espacio aparte (Sonderraum), que ejerce su influencia como idea y no como demonio cósmico local y temporalmente adscribible y concreto.43


   


  (17)44 Schifanoia


  La voluntad de experimentar la contemplación de la euritmia cosmológica producto de la ley inmanente del movimiento, acorde con la voluntad de influir mágicamente sobre símbolos cósmicos.


  Estamos en el camino que conduce al disfrute desinteresado, en la medida en que los gobernantes de las esferas de la serie superior -todavía a tientas, y, en realidad, solo en el primer fresco del mes de marzo, mientras que los otros, tras el regreso a la escena de la mitografía medieval tardía, son tipos mixtos de demonios astrales y figuras divinas, que todavía presentan a la divinidad antigua en su originaria apariencia de ídolos oscuros, ávidos de sacrificios y siempre en lucha unos con otros- ya no están representados como monstra domesticables para fines particulares por medio de la magia.


  Es el camino que conduce del monstrum a la idea.


   


  (18)45 Que Cassirer quiera quedarse tan poco tiempo, es ser irresponsable ante el foro de la historia del espíritu -me expreso de un modo inhabitualmente solemne, pero con una buena razón-. El fatum del apresurado hombre moderno, al que se envía como un paquete postal y no migra, no se «abandona» a sus citas. Porque tengo tanto que aprender de él -y él de mí- aquello que haría de Boll, Cassirer y Warburg una unidad superior: el origen de la forma en que se expresa el hombre espiritualmente orientado desde la experiencia de su totalidad cósmica, que, por otro lado, se convierte en una carga inhumana por la conciencia de su descenso absolutamente fatal al infierno. El lamento órfico contra la contemplación platónica como polaridad incomprensible. Como redentor de este mundo de prisión eterna, el mundo de Heimarmene, se presenta el que agarra a Fortuna (der Fortuna-Greifer) con su Velis nolisve, en quien se esconde el único manipulador (Hantierer) capaz de redimir: el piloto que -con la mano (Hand) en la caña del timón- halla la ruta entre la ananké cósmica y la obstinación, al tiempo que descubre la Tierra. Mientras el espacio que recorre le imprima una conciencia del tiempo, no se sentirá del todo desdichado. Pero, ahora que la mano del telegrafista de Nauen46 convierte sacrílegamente el éter en esclavo de peroratas humanas, se ha convertido también con su ciencia del pneuma cósmico en un Prometeo, a quien el periódico y el telegrama le arranca cada día el alma del cuerpo.47


   


  (19)48 Enlace con ciertas personalidades.


  Duccio-Rimini49


  Malatesta-Alberti


  Rucellai


  Médicis-Palas50


  Sassetti: San Francesco = Chigi: Perseo51


   


  (20)52 Duccio


  La mímica extática de los gobernantes cósmicos en Rímini está fundada, por así decirlo, en el pneuma o en el eros, que emana del poder central del cosmos.53 Mas, por otra parte, la emoción (Ergriffenheit) extática adquiere también en Duccio su experiencia primordial de las profundidades del culto orgiástico humano. En un relieve que representa la leyenda del santo epónimo de Malatesta, Sismondo, y, por lo tanto, tiene que estar en una relación muy estrecha con Malatesta, el ángel se presenta al santo, que quiere salir a caballo, advirtiéndole. Y este ángel admonitor no es más que una ménade apenas transformada, cuya mano levantada sostiene el tirso (se podrían encontrar fácilmente, pieza por pieza, en el primer Renacimiento todos los tipos de ménade, que Hauser ha clasificado en Neu-Attische Reliefs54).55


  En la fachada de San Bernardino en Perugia56 (21) se halla representado San Bernardo devolviendo la vida a un niño ahogado. Se ve a la madre regresando a casa, llena de gratitud, con el niño resucitado. Sobre su cabeza se enarca un manto hinchado como una vela.


  Esta escena de salvación está tomada de un sarcófago con Medea57 (sabemos que este sarcófago estaba amurado junto a la escalera de Santa María de Aracoeli). La mujer que camina con el niño salvado es Medea, que se aleja con sus hijos, a los que quiere matar. No se puede expresar de manera más sorprendente la voluntad transformadora del cristianismo en relación con las prácticas orgiásticas. La madre que, patéticamente emocionada y llena de gratitud, lleva a casa al niño salvado de la muerte por el santo, se sirve del pathos de la antigua infanticida para expresar el sentimiento más extremo.


   


  (22) Obras de arte:


  Pathos griego


  Altar de Pérgamo, Atenea-Alcioneo, Gea58


  Espejo de Penteo (muerte de Orfeo)59 - Mantegna - Durero


  Baldini - Amor - Lucha por los pantalones60


  Danza de Cuaresma61


  Comer corazón62


  Botticelli, Nastaggio63


  Camafeo con Marsias64


  Bellini y el Cristo con la herida en el costado - Scevola65


  Durero, Los cuatro jinetes del Apocalipsis66 - Arco de triunfo


  Lamento fúnebre: Meleagro, Alceste67


  Resurrección: Nióbida-Galo-Filippino68


  Duccio: Anunciación con ménade


  Medea, convertida en madre de los hijos redimidos69


  Donatello, Padua70


  Danza de Herodías71


  Judit72


   


  (23) Obras de arte


  Virtus eroica


  Estandarte con Palas73


  Tapiz: Lorenzo en la Academia


  Ghirlandaio, Arco de triunfo74


  Fortuna


   


  (24) Obras de arte


  Dynamis cósmica


  Duccio: Ángeles músicos (armonía de las esferas)


  Planetas


  Signos del zodíaco75


  Padua, El mes de marzo76


  Decanos


  Ferrara


  Júpiter y Saturno en Lichtenberger,77


  Melancolía - La escuela de Atenas.



  IV


  CARTA A ULRICH VON WILAMOWITZ-MOELLENDORFF


   


  23 de abril de 1924


  


  



   


   


   


  En la General Correspondence se conservan cinco versiones mecanografiadas de la carta: la que tomamos como base del texto, que debe considerarse el Handexemplar de Warburg, tiene en sus siete páginas el membrete de la Biblioteca, y están numeradas (1) −7, con correcciones e interpolaciones de su propia mano, la última de las cuales es del año 1929. La cuarta y penúltima versión está firmada a lápiz: «su oyente involuntariamente ausente (Ihr ungern abwesender Zuhörer)». Podemos suponer que así fue firmado el original, que no aparece entre los papeles póstumos de Wilamowitz conservados en la Niedersächsische Staats und Universitätsbibliothek de Gotinga. La misma versión lleva el encabezado de Gombrich: «al Prof. Wilamowitz, de las notas para la conferencia sobre los indios en la General», que demuestra que, también en este caso, Gombrich había catalogado erróneamente entre los materiales de la conferencia El ritual de la serpiente, uno escrito claramente con posterioridad.


  


  



   


   


   


  Kreuzlingen, 23 de abril de 1924


   


  ¡Muy estimado profesor!


   


  Lamentablemente, no puedo darle personalmente la bienvenida en mi Biblioteca con ocasión de su conferencia sobre Zeus, y darle las gracias por haber buscado la manera de estar con nosotros. Quizá sepa mejor que la mayoría de los conferenciantes lo que significa este lugar, si todavía recuerda una conversación que, al menos para mí, es inolvidable.


  Hace unos quince años fuimos huéspedes de la señora Lilli du Bois-Reymond en un pequeño barco de vapor en el que presenciamos una tormentosa tarde de verano en el Wannsee, y entablamos una conversación durante la cual se mostró de acuerdo con mi idea de que Hamburgo tenía especial necesidad de un puesto de observación científica en la forma de una Biblioteca dedicada a las ciencias de la cultura.


  Este objetivo ahora se ha logrado -hasta donde nos lo permiten nuestros medios y capacidades-, y la universidad, quisiera además añadir, ha hecho de la Biblioteca un órgano que participa con vivo interés en la circulación de las ideas.


  La cuestión de la influencia de la Antigüedad (Antike) en la representación artística del hombre, primero en el arte del Renacimiento italiano, y luego en el Renacimiento alemán, me condujo a la idea de que, junto al ideal de la expresión clásica-serena, también lo superlativo del pasional lenguaje gestual de la Antigüedad (Antike) ha influido de una manera modélica en el lenguaje formal del Renacimiento. También pude comprobar que esta restauración del estilo polar originario de la Antigüedad (Antike) tuvo que imponerse contra la tendencia de la Baja Edad Media al realismo de las costumbres, bajo cuya capa opresiva el cuerpo helénico había perdido su capacidad de expresión directa. El contraste entre el realismo terrenal y el propósito del ideal interior tuvo que conducir en aquel tiempo a un decisivo cambio de estilo cuando el mundo de los dioses paganos intentaba presentar los misterios abstractos de su cosmología metafórica en el monumental arte pictórico de Italia, a pesar de la abrumadora máscara de la realidad de aquella época.


  Había yo ilustrado este proceso de restauración de los antiguos símbolos astrales, partiendo de la ininterrumpida tradición oriental-medieval, a través de la investigación histórico-cultural de un ciclo de frescos cosmológicos, las imágenes de los meses en el palacio Schifanoia de Ferrara, en una conferencia que pedí a mi querida esposa le entregara.


  Los frescos, dispuestos en tres franjas, son un sistema de esferas proyectado planimétricamente, cuya relación es posible demostrar sobre la base de fuentes textuales. En la esfera superior, Manilio dispone a los arcontes planetarios como gobernantes de los meses. Entonces pude demostrar, gracias a la Sphaera de mi estimado amigo Boll, que las constelaciones griegas perviven en la franja media de los frescos en su más densa impenetrabilidad,78 a saber, como demonios-decanos indios de Abū-Ma’šhar. Aquí, las metáforas mitológicas, que en la ciencia griega cumplieron su cometido en el cielo como determinaciones ordenadoras de la extensión (ordnende Umfangs-Bestimmungen), degeneraron de nuevo en monstra, de cuya apariencia externa el creyente procede -como el arúspice del animal sacrificado- a inquirir el futuro.


  Una página aquí reproducida de un almanaque impreso en 1488,79 con oráculos para cada día, muestra cómo Perseo -prototipo del poder alado, heroico, de salvación en el éter-, encantado y transformado en el fresco de Cossa en un sombrío verdugo, aparece como un simple pronosticador para una humanidad sumida en un proceso de difícil transición. En el destino de Perseo se revela el problema de la restauración de la Antigüedad clásica a partir de su servidumbre postclásica. ¿Cómo pueden los monstra recuperar las alas para elevarse en el éter?


  En el techo de la Farnesina, Perseo no solo se desprende de su vestimenta bárbara de sirviente en la Sphaera barbarica, sino que aparece como héroe redentor del mito griego con todos sus muy particulares derechos. Agostino Chigi quería que esta estrella, que en Italia está en el cenit el 28 de agosto, apareciera junto a las figuras, desplegadas alrededor sobre los muros, de los planetas que anuncian su natividad como espíritu que promete victoria y promueve la energía mundana en el lugar cuya onomástica correspondía al nombre cristiano de san Agustín (muerto el mismo 28 de agosto) como «avvocato speciale»80 en el Juicio Final.81


  En la misma Farnesina, Rafael conquistó de los dioses paganos, a los que la alegría agradecida de Amor y Psique había reunido, después de tantas pruebas, en la mesa de Zeus, aquella región de serenidad olímpica que en adelante encaminaría toda la concepción del paganismo en el arte y la filosofía en aquella dirección que finalmente se haría canónica en la «simplicidad y serena grandeza» de Winckelmann.


  ¿Cómo el demonio de la montaña que arroja rayos se convierte en dios de las despejadas alturas celestes y, finalmente, en personificación del éter? ¿Y así, en última instancia, en dispensador de la conciencia del espacio infinito?


  Esto aconteció en la «Escuela de Atenas» y, sobre todo, en la victoria de la idea platónica sobre la demonología de Asia Menor. El mismo proceso se desarrolla nuevamente delante de nuestros ojos, a principios del Renacimiento italiano, como un eco ontogenético, entre Ferrara y Roma. El trionfo de la Atenea que domestica los monstra unicornios se idealiza a través de la metamorfosis de Rafael en la «Escuela de Atenas», donde la misma Atenea es perceptible solo como estatua de culto, precisamente como idea de la razón práctica-activa «secundum quod fiat».82 Y Zeus, que todavía parece constreñido en Ferrara como el demonio-Júpiter planetario, que incluso patrocina la religiosidad cristiana,83 con Cibeles en medio de su sangrienta casta sacerdotal, llena ahí cual éter invisible -a quo fiat- la atmósfera de la sala en la «Escuela de Atenas», en la que Platón y Aristóteles entablan su diálogo sobre el cosmos.


  La armonía de las esferas se reveló en Ananké, que reina como elusiva regidora del movimiento cósmico sobre todas las deidades individuales.


  El asombro ante el milagro de la creación del espacio del pensamiento (Denkraum) y el bochorno ante los estragos cotidianos de la destrucción del espacio en la época en que irrumpe por encima de nosotros la transformación de la fuerzas, en la que cada manipulador sacrílego es libre de aplicar la ventosa de la radio84 al cuerpo etérico del eterno Zeus,85 han ampliado el tema de la investigación, al que la Biblioteca Warburg debe servir, más allá de la fenomenología de la revitalización de la Antigüedad (des Altertums), hasta incluir la pregunta por la función del símbolo en el ritmo de la historia de la cultura. ¿No se podría entender lo que llamamos símbolo como función de la memoria social? Pues aquí tiene su origen el órgano cambiante -inhibidor o estimulante- que, entre la kínesis instintiva-pasional y la theoria cosmológica ordenadora, crea la conciencia y la voluntad de una sophrosyne equilibradora (ausgleichende Besonnenheit) como suprema fuerza cultural.


  Esta función social de la memoria puede incluso entenderse científicamente si tratamos de recordar, de acuerdo con el método de la ciencia de la cultura, la influencia de la Antigüedad (Antike) en la cultura renacentista europea en imagen y palabra: el simbolismo antiguo como función polar de la Antigüedad (Antike) en la transformación energética del hombre europeo en la lucha por el espacio del pensamiento (Denkraum) en la época del Renacimiento.


  Cuando hable de Zeus, mi estimado profesor, quiero pensar que depositará una rama de olivo en el altar de Minerva Memor para que envíe un Perseo que libere al encadenado en Kreuzlingen (der Gefesselte von Kreuzlingen) y pueda traerse de regreso a casa una ofrenda de agradecimiento a Minerva Medica.86


  V


  PARA LA CONFERENCIA DE KARL REINHARDT SOBRE LAS METAMORFOSIS DE OVIDIO


   


  En la Biblioteca Warburg, el 24 de octubre de 1924


  


  



   


   


   


  El texto, impreso internamente, es el único de los aquí traducidos que Warburg publicó en vida, aunque solo para un círculo de amigos y asociados de la Biblioteca, y reproduce el texto de la primera conferencia pública que pronunció después de regresar de Kreuzlingen. Warburg subrayó su naturaleza programática en una carta a Franz Boas del 13 de diciembre de 1924. La versión aprobada por Warburg (WIA, III.92.3.2.1.) se traduce aquí con la adición de la única variante significativa contenida en un borrador que corrigió el 31 de octubre de 1924 (WIA, III.12.4.2., Fol. (4)).


  


  



   


   


   


  ¡Damas y caballeros!


   


  Permítanme esta tarde, en la que por primera vez puedo asistir de nuevo a una conferencia en la Biblioteca, unas palabras: ante todo, palabras de agradecimiento porque hasta ahora han respondido tan fielmente a las llamadas de la Biblioteca. Por eso ha podido esta tener el efecto que me había fijado como objetivo hace unos veintidós años: ser un lugar de comunidad espiritual para quienes aspiran a un método más sólido en las ciencias de la cultura, sea en su propio trabajo de investigación o en el estudio que se hayan propuesto realizar de obras dedicadas a dichas ciencias.


  Una cuestión que me planteé durante mi primera estancia en Florencia en 1888, que desde entonces me ha parecido de suma importancia y que no ha sido suficientemente investigada, llegó a ser el centro y norte de mis estudios: la cuestión de la influencia de la Antigüedad (Antike) en épocas culturales posteriores. La fuerza de gravitación espiritual de este problema fue tal que, a pesar de mi ausencia, amigos por afinidad y por afinidad electiva tomaron sobre sus hombros la pesada carga de la ampliación y el perfeccionamiento de la Biblioteca. Por eso es para mí una gran alegría, una alegría que en los últimos años nunca me habría atrevido a esperar, poder manifestar hoy mi más sentida gratitud sobre todo a aquellos que no permitieron que se apagara la llama del hogar espiritual y material: en especial a mi querida esposa, mis hermanos, mi amigo y médico DOCTOR EMBDEN y el siempre eficiente DOCTOR FRITZ SAXL, que, junto con la señorita DOCTORA BING y la señorita HERTZ, ha transformado la colección de libros en un órgano vivo, que no solo quiere hablar, sino también escuchar.87 Y, desde luego, a muchos colegas alemanes que han hablado en esta sede y colaborado en la tarea. Aunque hoy solo nombre a uno de los casi treinta estudiosos que han hablado aquí, no por eso me siento menos agradecido a todos los demás. El PROFESOR DOCTOR ERNST CASSIRER ha prestado un particular servicio ayudando al colegio de pequeños constructores de puentes (Kollegium der kleinen Brückenbauer) -del animal que prende al hombre que comprende (vom Greiftier zum Begriffsmenschen)- en la construcción de un nuevo puente sobre la corriente de Leteo. Lo que más nos consuela en nuestro trabajo de investigación es esa energía que mana de fuentes suprapersonales, fluye en la dirección de una meta que conocemos por nuestras interrogaciones interiores y suscita respuestas clarificadoras, con solo estar en condiciones de detectar colectivamente, como antenas sensibles, todas las preguntas y transmitirlas con claridad.


  El PROFESOR DOCTOR KARL REINHARDT pertenece ya, por su conferencia sobre «ALEGORÍA Y PERSONIFICACIÓN», pronunciada en el invierno de 1921, a los primeros hamburgueses que se han puesto al servicio de la idea fundamental de nuestra Biblioteca: sea, pues, bienvenido a ella con antigua gratitud. Esta tarde podemos esperar de él una nueva contribución al conocimiento de la herencia antigua: ruego al señor PROFESOR DOCTOR REINHARDT que tome la palabra para que oigamos su conferencia sobre Las metamorfosis de Ovidio.88


   


  ABY WARBURG


  VI


  EL EFECTO DE LA SPHAERA BARBARICA SOBRE LAS TENTATIVAS DE ORIENTACIÓN CÓSMICA EN OCCIDENTE


  


  



   


   


   


  Los materiales relacionados con la conferencia en memoria de Franz Boll, pronunciada el 25 de abril de 1925 en la Biblioteca Warburg, incluido el texto mecanografiado de la conferencia de Wilhelm Gundel «Las investigaciones de Boll en el campo astrológico» (Bolls Forschungen auf dem Gebiete der Himmelskunde) (WIA III.94.4.), se recogen bajo la signatura general WIA III.94. El texto que se toma como base para esta traducción es el establecido para la edición alemana, que transcribe las hojas mecanografiadas que utilizó Warburg para su conferencia. El texto se conserva en un cuaderno en espiral de pequeño formato que contiene 121 páginas numeradas, con la signatura WIA III.94.2.1. La conferencia sobre Boll está en los folios (21-121). Los folios (21-23) están escritos a pluma de puño y letra de Warburg, y consignan el título y un sumario de la conferencia con vistas a su publicación, junto con la de Gundel, con el título general Per monstra ad sphaeram. En la invitación (Einladung) a la conferencia de Reinhardt (WIA I.9.8.5., fol. (2)), que, lógicamente, debió de enviarse antes del 24 de octubre de 1924, y contiene una lista de eventos para el próximo año, la conferencia de Warburg se anuncia con ese título, mientras que el título general del evento es «Acto en memoria de Franz Boll» (Gedächtnisfeier für Franz Boll), y todavía incluye la conferencia de Herbig «El hígado de bronce de Piacenza. Sobre el problema del origen de la religión y la magia etruscas» (Die Bronzeleber von Piacenza - Zur Frage nach der Herkunft der etruskischen Religion und Magie), aunque en esta copia concreta de la invitación también figura el nombre de Gundel escrito por Warburg sobre el de Herbig. Esto debió de acontecer después del 18 de febrero de 1925, la fecha en que, por una carta a Saxl, sabemos que Herbig acababa de cancelar su participación sin previo aviso. Warburg no tardó en reformular el programa de la tarde en la misma carta: «Gundel y yo solos haremos la conmemoración, y será así:


  G: Sus decanos (3/4 hora)


  YO: Supervivencia y superación de demonios astrales


  G: Sobre el hígado de bronce de Piacenza


  YO: Per monstra ad sphaeram


  (en la conclusión se tratará sobre todo de un corollarium sobre las imágenes de Hipócrates y Demócrito (…))».89


  Aunque esta debía ser solo una disposición provisional, proporciona elementos adicionales para comprender la estructura final de la conferencia.


  Es necesario distinguir el texto que Warburg leyó del texto que preparó para su publicación, que claramente tenía prevista: hay una carta a Max Breithaupt, con fecha del 18 de junio de 1926, en la que Warburg anuncia la salida del volumen que iba a recoger su conferencia y la de Gundel: «Recibirá la Gedächnisschrift tan pronto como salga, lo cual aún puede requerir algún tiempo».90 De todos modos, el propio Gundel ya había anunciado en la tercera edición, que estuvo a su cuidado, de Sternglaube und Sterndeutung, la próxima publicación del texto de Warburg en los «Studien der Bibliothek Warburg».91 Aunque, en este caso, el proyecto no se materializó, los colaboradores más cercanos de Warburg consideraron que el texto merecía ser incluido en una selección, publicada por su cuenta, de sus escritos inéditos (cf. «Posfacio» e infra).


  Los folios (25-114) de WIA III.94.2.1. contienen el texto de la conferencia escrito a máquina solo en el anverso, y numerado a lápiz por Warburg de 1 a 78 en el centro de la página, numeración que corresponde al sumario añadido el 5 de junio de 1925.92 Ese mismo día, y poco más tarde, Warburg añadió extensas notas marginales e insertó algunas hojas, como documento en las notas al pie. También tenía previsto un apéndice (Anhang) que incluiría Belege no especificados,93 y elaboró una guía de las imágenes que iban a acompañar la conferencia en los folios (116-121).


  El 5 de junio de 193794 se preparó una bella copia del texto con ocasión del septuagésimo aniversario de Max M. Warburg, y se incluyó en el volumen que acompañó al llamado Geburtstagsatlas, preparado por Bing y Gombrich. El volumen (WIA, III.109.5.2.) incluye la «Einleitung» a Mnemosyne, «Franz Boll zum Gedächtnis / 25 de abril de 1925», y «Manet’s Dejeuner sur l’herbe / Die vorprägende Funktion heidnischer Elementargottheiten für die Entwicklung modernen Naturgefühls». La copia fue devuelta al Instituto Warburg en 1983, después de la muerte de Max M. Warburg, por su hijo Eric M. Warburg.


  A continuación, ofrecemos una breve relación en orden cronológico de las versiones existentes del texto:


  I. III.94.2.3., 40 folios, 1-31 mecanografiados, 32-40 manuscritos, es una colección de versiones preliminares e incompletas de III. 94.2.1., de las cuales cito en la p. 141 una variante de la conclusión fechada el 24 de abril 1925;


  II. III.94.2.1. es el texto que leyó Warburg y el Handexemplar en el que trabajó con vistas a una publicación de la conferencia;


  III. III.94.1.3., 75 folios, es la copia al carbón de III. 94.2.1., y la conclusión corresponde a la variante mecanografiada que aquí se cita en la p. 141, nota 191;


  IV. III.94.1.2., 39 folios (con 2 copias de fol. (38)), es un primer intento incompleto de transcribir III.94.2.1., con anotaciones de Gombrich, y el título «Franz Boll zum Gedächtnis», añadido a pluma por el propio Gombrich;


  V. III.109.5.2., pp. 1-37, se basa en esta primera transcripción y no toma prestado el título;


  VI. III.94.1.1., 37 folios, es la copia al carbón de III.109.5.2., en la que el folio (32), desaparecido, fue reemplazado por una copia tomada del original. III.94.1.1 es el texto que Pieter van Huisstede reprodujo en su disertación De Mnemosyne Beeldatlas van Aby M. Warburg: een laboratorium voor beeldgeschiedenis, 2 vols., Leiden, 1992, vol. I, pp. 101-116. El resultado más perjudicial de esta elección es que los folios (69-70) también faltan en la transcripción de Van Huisstede, debido al hueco en ese mecanografiado, que solo se rellenó más tarde. Aun así, se ha tenido en cuenta la versión de Van Huisstede, que corrige algunos de los errores más patentes en III. 94.1.1., pero no se puede confiar en su texto, ya que no se basa en un cotejo de la transcripción con el texto mecanografiado de la que depende.


  Hay también dos transcripciones parciales de III.94.2.1. hasta el folio (66): III.94.2.2.1. y III.94.2.2.2. El texto de III.94.2.1 se ha cotejado con las versiones que el propio Warburg tuvo oportunidad de revisar y con las versiones mecanografiadas preparadas después de su muerte. El texto que se presenta es el resultado de esta recopilación.95


  Sin pretender la integridad, enumeramos algunos de los malentendidos más notables que se han perpetuado al descifrar las intervenciones manuscritas de Warburg a través de las distintas transcripciones mencionadas anteriormente, principalmente porque nos dan la medida de las trampas a que se exponen todos los editores de los textos inéditos de Warburg:


  p. 43, línea 13: en lugar del correcto Anhang («apéndice»), todas las transcripciones leen Anfang («comienzo»);


  p. 45, línea 9: en lugar de rohe («en bruto»), todos leen: hohe («alto»);


  p. 47, línea 10: en lugar de gestirnte («estrellado»): getrennte («separado») (III.94.1.1. y Huisstede); o el sin sentido Wiretz (III.94.2.2.1. y 2.);


  p. 47, línea 19: en lugar de Keim («germen»), todos leen: Bereich («dominio»), con la excepción de III.94.2.2.1. y 2.: Kreis («círculo»);


  p. 67, línea 4: en lugar de fast vollständig («casi por completo», que es expresamente conjetural), todos leen el incongruente des Totentanzes («de la danza de los muertos»);


  p. 74, línea 14: en lugar de Paralogik, III.94.1.1., Huisstede leyó el sin sentido Peralgik, mientras que III.94.1.1.2. lo descifra correctamente.


  Finalmente, folio (19): todas las demás transcripciones simplemente dejan de lado toda la página, aunque Warburg claramente restauró la última frase del párrafo (con puntos al margen que solo Gombrich parece haber advertido: cf. III. 94.1.2., folio (13)).


  La importancia de esta conferencia a los ojos de los colaboradores directos de Warburg la demuestra ya el hecho de que se incluyó en el volumen que acompañaba al Geburtstagsatlas. En casi todas las páginas de III.94.2.1. hay intervenciones a lápiz, en gran parte atribuibles a Gombrich, que demuestra el cuidadoso escrutinio al que los editores del Geburtstagsatlas, en busca de anticipos del atlas, sometieron este texto. Aquí se han tenido en cuenta sus sugerencias, y en las notas se establece una concordancia de las ilustraciones para esta conferencia con los paneles del atlas, en el que muchas de ellas reaparecieron. Como los negativos fotográficos originales ya no están disponibles, hemos recopilado imágenes de varias fuentes, incluidos trabajos publicados de Warburg, la Photographic Collection del Instituto Warburg y una carpeta que contiene ochenta y siete fotografías de pequeño formato con la signatura WIA, III.94.2.5., probablemente preparada simultáneamente con la conferencia como documentación visual.


  Es común en la literatura secundaria que, en última instancia, se remita a la referencia que hace Gombrich al testimonio oral de Saxl,96 según el cual la conferencia en memoria de Boll fue la ocasión para la primera exposición pública de los paneles que Warburg usó regularmente en las conferencias de sus últimos años.97 Pero estos también se usaron como fondo para las imágenes que se incluirían en el atlas aunque no debían aparecer en su versión final, como Martin Warnke argumentó persuasivamente en su introducción a Mnemosyne.98 Las páginas aquí reproducidas en las pp. 89-91 pueden finalmente proporcionar la prueba necesaria para respaldar el testimonio de Saxl, ya que sin duda son esquemas para la disposición de imágenes según un modelo con el que cada lector/observador del atlas ahora se ha familiarizado. Cuando se considera que en la conferencia no se hace referencia directa a algunas de estas imágenes, es lógico concluir que se exhibieron para complementarla, y se puede suponer que la interrupción de Warburg al final del folio (36) se debía a la intención de describir ante su público los tres paneles con la holgura necesaria (ver p. 131, nota 134). Y la duración de la performance de Warburg99 confirma que se tomó tiempo para improvisar delante a los paneles, así como articular aquellas páginas que, si bien se incluyen en el sumario como folio (42), solo son diagramas.100
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  (1) DAMAS Y CABALLEROS:104


   


  Nada parece más alejado de una línea de investigación que trata del arte y el Renacimiento italiano que el descenso a las oscuras regiones de la superstición en la Antigüedad tardía. Lo bello en sí y la Antigüedad (Antike), tal como se presentaron a los italianos en la época de aquel renacer que fue una guía para una forma ideal superior, parecen tener en el fatalismo astrológico su adversario más enconado. ¡Pero esto solo es cierto de un modo muy superficial!


  Pues, si se concibe la ilustración (Aufklärung) que supuso el redescubrimiento de la Antigüedad clásica (klassisches Altertum) en Europa, no como un fenómeno de los talleres, sino como un proceso de contraposición (Auseinandersetzungsprozess) de la nueva vida a la tradición de la anterior, el modo como la Antigüedad (Antike) demandaba y recibía en la astrología su culto demoníacamente deformado, ofrece al historiador de la cultura la oportunidad de entender claramente la restauración de la Antigüedad clásica (klassisches Altertum) como el resultado de un intento (acaso estéticamente (2) no tan seductor, pero humanamente capaz de suscitar hondas emociones) de liberar claramente a la personalidad moderna del hechizo de la práctica mágica helenística.


  Si esta Biblioteca se ha convertido en un museo que contiene la historia de la psicología de la orientación espiritual, la astrología aporta aquí, pues, en un punto esencial, el testimonio de mayor peso, puesto que el estudio de los cielos es la ocupación de mayor alcance para la orientación anímica en relación con el cosmos.


  Los primeros contactos científicos con mi amigo Boll no tuvieron consecuencia alguna de importancia desde un punto de vista metodológico. No tuve su Sphaera en mis manos hasta 1908, y allí encontré (en la página 470) reproducido un icosaedro cuyas pequeñas caras triangulares están adornadas con figuras zodiacales y letras. Boll llamó a este icosaedro «pequeño monumento», y lo consideró un amuleto; mas a mí me pareció indudable, sobre la base de conocimientos (3) adquiridos en la investigación sobre libros medievales de las suertes (Losbücher), que se trataba de un dado con fines oraculares (Wahrsagewürfel). Así se lo comuniqué por escrito, y, para gran alegría mía, estuvo de acuerdo con mi idea. Esto sucedió en 1910. Pero, desde un punto de vista completamente diferente, su Sphaera me cautivó más tarde como historiador del arte.


  Boll había publicado en el apéndice, obedeciendo a un sentido del deber científico, la Biblia de los astrólogos de la Edad Media, que es la Gran Introducción del astrólogo árabe Abū Ma’šhar, que vivió en Bagdad (y que, se dice, murió en el año 886 con más de cien años), en texto árabe con traducción alemana, existían versiones latinas medievales para uso de los estudiosos no orientalistas. El profesor Dyroff, orientalista de Múnich, tuvo el mérito de editar cuidadosamente este texto árabe, de por sí raro y tedioso, consultando y analizando meticulosamente (4) la traducción latina.


  La reciente historia del arte aún no le ha agradecido lo suficiente este trabajo de erudición de aspecto tan árido, pero solo gracias a este texto me fue posible hace unos doce años encontrar, con gran asombro, la fuente del curioso ciclo de frescos astrológicos, hasta entonces inexplicados, que fueron pintados hacia 1470 para el duque Borso en el palacio Schifanoia de Ferrara: las constelaciones descritas como decanos indios en la descripción comparativa de las esferas de Abū Ma’šhar, que presenta una sinopsis de las tres redacciones diferentes del globo celeste griego.


  En el congreso internacional de historia del arte celebrado en Roma en 1912 pude presentar este fenómeno histórico-artístico con las necesarias pruebas documentales.


  La curiosidad del hecho de que un astrólogo árabe del siglo IX todavía dictara seiscientos años después el programa a un pintor renacentista, no nos exime de la obligación de entender este proceso como un eslabón orgánico en (5) la evolución estilística general de la cultura renacentista.


  Si no nos cerramos a la idea de que la astrología no es sino una hipertrofia de la poderosa y claramente articulada imagen del mundo de la astronomía griega, cuya estructura armónica fundamental ni siquiera una fantasía tan demoníacamente desviada puede destruir, tenemos ante nosotros el cosmos astral de la Antigüedad (Antike) como objeto de restitución; y la forma en que esta restitución se produjo es lo que esta tarde hemos de tener presente. A este fin tomaremos algunos frescos del palacio Schifanoia como punto de partida para un esquema del ulterior proceso de recuperación de la Antigüedad (Antike), creador de un nuevo ideal de actitud humana frente al cosmos.


  Y hay algo más que hemos de adelantar: una reflexión que nos ayudará a no perder bajo los pies el suelo de la interpretación científica105 cuando consideremos el material visual. Todos los testimonios conocidos y desconocidos en palabras e imágenes (in Wort und Bild) que aparecerán esta tarde (6) muestran al hombre que observa (den beobachtenden Menschen) luchando por el espacio del pensamiento (im Kampfe um den Denkraum). Oscilando entre la causación mitológico-figurativa y la numéricamente calculable (bildhaft mythologischer und zahlenmässig errechenbarer Ursachensetzung), las constelaciones tienen para él -y en las mismas personalidades que lo han investigado (como también es el caso con Ptolomeo)- un carácter ambivalente, polarizado, que, por un lado, exige veneración cultual en la práctica mágica, y, por otro, tiene el valor de una determinación de extensión (Umfangsbestimmung) objetiva y lejana para los objetos brillantes en el espacio sideral, en la bóveda celeste (am Himmelsgewölbe). Podría decirse que toda la tragedia prometeica del hombre (die ganze Prometheustragik des Menschen) está encerrada en estas palabras: no hay una bóveda firme (ein festes Gewölbe) sobre nosotros. Pero tenemos que usar esta cruda imagen para proporcionar una construcción auxiliar, aunque sea arbitraria, a nuestros ojos confusos enfrentados a la infinitud.


  Que, con todo, podamos fijar de antemano mediante un cálculo la apariencia del mundo astral es un resultado que le ha llevado al hombre siglos, pues solo poco a poco (7) surge la intuición de una ley del movimiento inmanente tanto al cosmos que es el organismo humano como al cosmos de los cuerpos celestes.106 La kínesis regular de la Tierra alrededor del Sol significa para la pequeña vanguardia de los sabios astrónomos el comienzo de la liberación del miedo a los demonios (Dämonenfurcht); pero es la misma ciencia matemática de Grecia la que fue restaurada durante el Renacimiento a su forma original para ofrecer al hombre europeo el arma con que luchar contra los demonios astrales de Grecia, o más bien de la Grecia asiática. La griega Atenas siempre quiere ser liberada de nuevo de la Alejandría arabizante.107 Quizá sea este doble movimiento espontáneo dentro de la herencia griega antigua, en un sentido más amplio y mejor del que hasta ahora se suponía, el sentido interno de la llamada época del Renacimiento.


  (8)108 En aquella carta de 1910 llamé la atención sobre los juegos de dados medievales; pero solo poco a poco me di cuenta (y esto sigue siendo por ahora una hipótesis)109 de que también el planisferio de Bianchini (fig. 1) pudo haber sido un tablero del juego astrológico (Würfelbrett). Sabemos por la leyenda altomedieval de Alejandro que un tablero del todo similar era utilizado por sacerdotes oraculares que usaban dados de múltiples caras con los signos zodiacales para obtener a través del punto de impacto una respuesta en la Sphaera barbarica a la pregunta escrita que el creyente en el oráculo había dejado la tarde anterior en el santuario. Cumont fue el primero que señaló a Boll este pasaje en la leyenda de Alejandro.110 No hay técnica más alejada de la previsión científica del futuro: el símbolo más refinado de ilustración (Aufklärung) cosmológica, uno de los cinco cuerpos matemáticos regulares, concebidos en el Timeo de Platón como elementos originales del cosmos (9), se convierte en predictor de las cosas más arbitrarias y azarosas. El aspecto seductor de esta notable pérdida del espacio del pensamiento (Denkraumverlust) es que, a través de la manipulación (das Hantieren) de los valores ilustrados (Aufklärungwerten) de las matemáticas, se introduce aparentemente al supersticioso -esto es, a quien renuncia al trabajo del pensamiento propio- en la esfera superior de un profundo saber mundano. El sustituto lúdico tiene en la tradición una fuerza vital obviamente más vigorosa que el pensamiento ilustrado (aufklärender Gedanke) si se añade la seducción de una práctica manipuladora (hantierende Praktik). Un ejemplo puede encontrarse todavía en los Giocchi fanciulleschi de Pitré,111 a los que me condujo un excelente libro de Bolte112 sobre los libros de las suertes de Wickram.
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  (10) El aspecto que tenían estos oráculos de los dados en la Baja Edad Media nos lo muestra el Jeu de Dodechedron de Jean de Meung en la edición de 1577113 (fig. 2), en el que se utiliza como dado del destino (Loswürfel) un dodecaedro que, mediante una esfera estrellada del cosmos, enseña, al que pregunta por su suerte, la respuesta impresa a su pregunta, que él puede formular ateniéndose a un esquema predeterminado de dieciséis preguntas.


  Desde este punto de vista, les resultará a ustedes claro que un dado llamado gnóstico, que ha publicado Chiflet114 (fig. 3), y que muestra en su superficie un monstruoso símbolo egiptizante, puede considerarse uno de los precursores más remotos de un juego de dados asociado a una imaginaria transmigración del alma por todo el cosmos, pues tal es en última instancia el sentido de las estaciones designadas en el Jeu de Dodechedron, y con un detalle importante en nuestros planteamientos: en árabe en la primera edición. (El germen del mysterium mitraico es también -algo que solo puedo presuponer- un ascenso por las estaciones zodiacales hacia la redención).
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  (11) Lo que encontramos más difícil de comprender de la religiosidad pagana es el estilo de su vínculo imaginario entre hombre y cosmos natural. Lo que llamamos magia es, en el sentido de la Antigüedad tardía, solo cosmología aplicada, es decir, una aplicación del principio de identidad entre sujeto y mundo que finalmente conduce a la práctica de la manipulación (hantierende Praktik); esta idea del microcosmos humano encontró su expresión más familiar para nosotros en el «Eso eres tú» de los hindúes.


  El número limitado de estrellas conocidas por el astrónomo antiguo (el telescopio aún no se había inventado) facilitaba la idea, en sí sublime, del hombre como un pequeño cosmos que mantiene relaciones directas con el mundo astral.


  (12) Durante siglos aparece como imagen simbólica (Sinnbild) de rigor el llamado hombre zodiacal, que aquí les muestro según una reproducción de Cumont (Astrologica)115 (fig. 4). Como en la tabla Bianchini, la constelación del Dragón está en el centro del hemisferio norte, y allí puede verse a un hombre desnudo que parece recibir rayos de regiones del zodíaco que se distribuyen por diversas partes de su cuerpo. Esto quiere decir que los diferentes órganos del hombre entero están constantemente sujetos a la influencia irradiante de un signo del zodíaco.116


  (13) Esta imagen simbólica (Sinnbild) se mantiene durante siglos. No hay duda de que la cubierta protectora contra una participación puramente imaginaria, la conciencia del espacio entre hombre y cosmos, enferma y perece. En el manuscrito ilustrado, artísticamente extraordinario, del duque de Berry en Chantilly, de alrededor de 1420, el hombre zodiacal se halla en un espacio ovalado cubierto de arriba abajo con signos del zodíaco como si fuesen sanguijuelas (fig. 5). Con todo, el borde ovalado, astronómicamente ordenado, indica que todavía se era consciente del sentido metafórico, impropiamente plasmado.
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  (14) Pero, en un calendario bajo-alemán, que el hamburgués Steffen Arndes imprimió en Lübeck en 1519 (fig. 6), las constelaciones sufren una pérdida de espacio. Se han convertido en indicadores para la lanceta del barbero, que ahora aprende de los símbolos astrales de la Antigüedad (Antike) dónde puede aplicar cada mes el cuchillo o las ventosas.


  Una práctica rutinaria y sanguinolenta hace su aparición allí donde la mano debería emplear el compás y el astrolabio.


  (15)117 Un manuscrito astrológico parisino ilustrado (fig. 7) (nos muestra) esta miniatura: un oriental con coraza que blande un sable levanta con su mano izquierda una cabeza cortada que parece llevar a una figura entronizada con un gran rostro aumentado aún más por una especie de aureola. Delante de él trota un carnero en dirección a esa misma figura. Estas tres figuras dominan sobre una especie de mazmorras con cinco ventanas. En este sótano se ve un hombre barbudo con una espada, otro hombre que escribe, una mujer que toca el laúd, un guerrero similar al de arriba con una cabeza cortada y un hombre sentado con los brazos cruzados. Se podría pensar que ilustra un relato un tanto cruel de algo acontecido en la corte de un príncipe oriental al que, en la parte de arriba, se rinde tributo mientras abajo unos prisioneros esperan su ejecución. Pero el texto árabe, que nuestros colegas Becker, Mittwoch, Schaade, Björkman y Hellmut Ritter -siempre dispuestos a ayudarnos (16), como ya han hecho en otras ocasiones- han sabido interpretar, nos informa de que se trata de una natividad, la predicción para un nacimiento enteramente en el espíritu de la astrología griega, que además delata en el orden externo su relación con el planisferio Bianchini. Pero, si se observa con más atención palabra e imagen (Wort und Bild), se reconoce que, como en el borde del planisferio, también aquí los planetas se ordenan abajo uno junto a otro: Saturno, Mercurio, Venus, Marte y Júpiter. Arriba se encuentra Marte en el signo de Aries (al igual que en la tabla Bianchini en su signo) en dirección al Sol. Allí vemos la figura con la cara hipertrófica; y lo que esto indica, lo dice la traducción del texto, que no se la voy a ahorrar. Según una carta del profesor Becker de 1913118 -a la que se añaden amables comunicaciones (17) del señor Björkman- se lee aquí lo siguiente:
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  Arriba: el discurso sobre la tercera facies del signo de Aries, Marte con el aspecto de Júpiter…


  Abajo: El sabio (Hakim) dice: «Quien nace bajo esta facies, será de tez blanca y con una hermosa constitución, y si está en el límite de Venus, será de color (…) y de hermosos ojos y brazos, sus ojos oscuros o azul celeste (…) en su mano, o muslo, o costado habrá un lunar. Su enfermedad será (…) o sequedad, o dolor de riñones, de cabeza o de corazón. Hay que temer daños por las coces (de un animal). (18) Su muerte se producirá al vaciar el vientre, y hay que temer por él a causa del estallido de ira de una mujer o uno de sus hijos o un esclavo malvado; y esto debe temerlo él más que cualquier otra desgracia. Para él es también peligrosa una enfermedad al entrar en la virilidad, aunque siga vivo».


  (19)119 La pintura de género llanamente realista parece haber eliminado el elemento metafórico de la apariencia externa, sobre todo en la concepción del espacio: el monstrum ha devorado la sphaera (das Monstrum hat die Sphaera aufgefressen).


  (20) La prueba de que este autor árabe -probablemente Abū Ma’šhar- utilizó a Teucro me la proporcionó estos días, con una referencia a Retorio,120 la erudición del profesor Gundel, con la que siempre puedo contar:


  Para cada nacimiento se deben buscar tanto los efectos de los decanos en relación con los planetas como los paranatellonta y los prosopa de los decanos y las estrellas brillantes del zodíaco. Entonces no te dejarás engañar por el significado del nacimiento.121


  (21) El doctor Saxl ha indicado122 que poseemos en un manuscrito árabe del Liber Bolhan (Oxford), una tabla de hijos de los planetas (fig. 8) que simboliza la influencia de los planetas en unos hombres dispuestos en una retícula para poder asignarles el planeta según la naturaleza peculiar de cada uno, ocupados en diferentes actividades como esferas de influencia que conforman el futuro.


  La doctrina astrológica de la Antigüedad tardía distribuyó entre los meses el gobierno de los siete planetas, algo que no se hizo sin violencia tanto desde el punto de vista astronómico como desde el mitológico, ya que siete no es divisor de doce, y la solución que encontraron fue -los astrólogos siempre lo hacen- dar a dos planetas, la Luna y el Sol, solo un mes, mientras que al resto les asignaban dos a cada uno como gobernadores provinciales. Está claro que cualquier observación real del cielo debe ceñirse a este principio puramente mecánico. A cambio, el astrólogo adivino (22) y -no lo olvidemos- el artista reciben todo un tesoro de imágenes que pueden manejar cómodamente produciendo una atrayente variedad. El principio de los jeroglíficos del futuro para cada planeta es de una simplicidad pueril. La divinidad, conocida por los mitos y su legendario destino vital, es casi un recipiente de suertes en el que vienen consignados actos particulares de su vida más o menos aventurera, que reservan a los nacidos bajo su luz un destino similar, aunque en las regiones inferiores de lo humano. Así, quien nació bajo Marte, puede convertirse en un guerrero o, tal vez, incluso en un comerciante de lanas, ya que el carnero lanudo es un signo zodiacal de Marte. No hay más sabiduría dentro de este aparato que, en formato grande o pequeño, anima el calendario planetario.


  (23) En sociología se habla ahora de una ley fundamental, la loi de participation,123 que sería particularmente característica de las funciones mentales del hombre primitivo. Quien examina la economía del calendario astrológico, solo puede constatar que esta engañosa confusión de metáfora y designación, por un lado, y confusión de la designación con el sujeto que juzga, por otro lado, no pueden manifestarse de una manera más clara que en la doctrina astrológica. En la hoja del Liber Bolhan figuran los siete planetas en la forma en que aparecen en la hoja de Abū Ma’šhar, representados, por así decirlo, como carceleros que conocen a fondo los diversos oficios y actividades de la vida humana.124
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  (24) Este fatalismo, que trata de descifrar el futuro a través de oráculos figurativos, halló un lugar de culto de una monumentalidad hasta entonces nunca superada en un gigantesco monumento italiano: el Salón de Padua. El espacio, con una superficie de 87×17 metros (como para albergar un dirigible), se divide de arriba a abajo en imágenes de los meses tal como las conocemos por los almanaques, y figuras de los planetas en doce gigantescos cotos de demonios astrales. Les muestro primero el exterior del Salón, que se yergue cerca de la plaza del mercado (fig. 9). El techo abovedado debió de construirse conforme a un modelo indio, pero no es del todo seguro. Además, los incendios destruyeron el techo más de una vez, y también causaron daños en las paredes interiores, por lo que el edificio es un verdadero «palimpsesto»: una página de pergamino que ha sido borrada más de una vez para volver a escribir sobre ella (fig. 10).125
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  (24a)126 Hasta ahora no hay una publicación que nos resulte suficiente. En el libro de Antonio Barzon, I cieli e la loro influenza negli affreschi del Salone di Padova, 1924, se publican al menos, aunque en reproducciones insatisfactorias, las series de imágenes, y Barzon hace el intento, aún insuficiente, de aclarar la estratificación iconológica (die ikonologische Schichtung). Pero no tiene conocimiento de la Sphaera de Boll y del significado de la Sphaera barbarica de Teucro, que debe tomarse en consideración como fuente.


  (25)127 Esto pudo comprobarse por un libro que se atribuye a Pietro d’Abano, un misterioso médico paduano de principios del siglo XIV, muy sospechoso de magia, que apareció ilustrado a fines del siglo XV. Estas ilustraciones, procedentes de la Sphaera de Teucro, confirmarían la importancia de la fuente teucrana tras el descubrimiento128 de un manuscrito ilustrado español del círculo de Alfonso el Sabio (que vivió en Toledo en la segunda mitad del siglo XIII), el cual muestra aún más completa la Sphaera barbarica de Teucro. Este es algo de lo que los fragmentos de Teucro son solo (26) restos: un fragmento completo del gran manual helenístico perdido de cosmología aplicada; en él figuran, entre otras cosas, las prácticas herméticas de la astrología directamente conectadas con las predicciones ilustradas válidas para cada día. La cosmología aplicada es un concepto al que no estamos habituados; pero una vez aclarado, para lo cual tenemos ya un punto de apoyo en la explicación del juego de dados cósmico y la imagen del hombre zodiacal, se reconoce que la concepción mágica del cosmos no es más que la aplicación de la loi de participation cuando se formulan deseos de dar forma al futuro. Se entiende que el creyente en las estrellas no quiera ser objeto de los astros solamente cuando ellos quieran (por ejemplo, en el momento del nacimiento), sino que trate de atraer a su arbitrio su influjo en otros momentos, por ejemplo, cuando se apropia de alguna manera de una imagen en una roca que considera coordinada con un planeta o una estrella fija. El llamado hermetismo no consiste (26a) en otra cosa que en crear estas tablas de relaciones entre el hombre y el entorno natural: animales, plantas, piedras. Es el precipitado más articulado del pensamiento estructural -por usar un término de Cassirer-129 que no pregunta por la causa que produce un efecto, sino que vincula de manera anticipada y arbitraria el resultado deseado con un agente ficticio manifestado en una imagen.130
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  (27) Ahora quiero darles solamente una idea más de la pared de marzo (fig. 11), también con el fin de que tengan un punto de partida para comparar los tipos a los que debemos atender. En la serie central se encuentra el planeta Marte y el símbolo del mes de marzo. Esto viene representado en la figura de un dios del viento que con dos potentes cuernos curvos produce un fuerte viento que levanta su cabello. El planeta mismo (fig. 12) aparece totalmente tergiversado como un guerrero sentado con coraza que sostiene en la mano izquierda un modelo de castillo. En la parte inferior, directamente debajo de él, hay una mujer con escudo y lanza, en la que les pido que se fijen. Se trata de Atenea, que en el catálogo de Teucro (28) aparece como estrella, y en Manilio también encabeza como diosa el cortejo de los doce, sobre cuyo significado será necesario decir luego algunas palabras. De la serie superior me limito a llamar la atención sobre el guerrero con la espada desenvainada y sobre el hombre que, en la otra reproducción a la derecha, lucha contra un monstruo, así como sobre la mujer desnuda a la izquierda: son tipos mal entendidos del mito de Perseo, Andrómeda y Perseo matando al monstruo. Pronto podremos seguirlos en otros estadios de su metamorfosis.
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  La serie superior está reservada a los símbolos de las constelaciones de las estrellas fijas. En medio encontramos imágenes de los hijos de los planetas (29), y en la serie inferior parece que también se representan escenas de ocupaciones, como es costumbre en el almanaque mensual del rústico.131 Es precisamente el signo zodiacal de Aries con sus paranatellonta el que debe servirnos de hilo conductor a través del laberinto cuando nos acerquemos a los frescos de Ferrara.


  (30) De la historia externa del palacio Schifanoia en Ferrara solo doy las fechas principales, y remito al ensayo en las actas del congreso.


  Solo siete frescos salieron a la luz después de la limpieza efectuada en 1840. Tenemos a la vista un calendario con los meses distribuidos en tres franjas (fig. 13). Las dos primeras zonas, con los meses de marzo y abril, son obra de la mano maestra de Francesco Cossa, y las franjas restantes, de artistas de menor valía, cuyo nombre aún no se conoce con certeza. Para mostrar de antemano lo esencial de la evolución tipológica: en Francisco Cossa aparece una especie de humanidad liberada bajo el signo de la Antigüedad auténtica (der wirklichen Antike), mientras que los frescos restantes -gracias a la muy erudita inspiración del consejero Pellegrino Prisciani- se ven obstaculizados en el ascenso a la divinidad olímpica por la monstruosidad demoníaca.
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  (31) De esta no hay aparentemente rastro alguno en el primer fresco. Arriba avanza la diosa Atenea en el carro triunfal tirado por unicornios. A su izquierda se hallan sus fieles discípulos, los sabios, y a la derecha las verdaderas pupilas de su arte, las tejedoras. La sabiduría y la laboriosidad pacíficas crean la atmósfera. Abajo del todo vemos al duque Borso moviéndose afable y benévolo con su séquito entre su pueblo, administrando justicia o dando instrucciones. Pero la franja intermedia muestra tres figuras sobre un signo zodiacal que, por su extraña forma -algo que en la otra serie de frescos aparece de manera aún más drástica-, parecerían burlarse de toda explicación; hasta que una tarde me vino a la mente, del texto de Abū Ma’šhar en el apéndice a la Sphaera de Boll, que todas estas figuras son ilustraciones de los llamados decanos indios de Abū Ma’šhar. Quiero mostrarles (32) más de cerca que esto es posible en el caso de una figura, el hombre de la soga, con la que comienza la serie. Pero antes aclaremos por un momento que en la entrada de Atenea que se ve arriba hay un cambio fundamental en la concepción de la esfera cósmica. Una auténtica revolución: la diosa olímpica aparece en lugar del planeta: según la vieja regla, el planeta Marte debe dominar en el mes.
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  (33) En esta esfera vemos juntos el viejo esquema y el nuevo (fig. 14). En correspondencia con los planetas aquí distribuidos aparecen los doce dioses y, además, como he podido probar, de una forma que corresponde exactamente a la serie que establece el poeta latino Manilio en su poema didáctico astrológico: Palas, Venus, Apolo, Mercurio, Júpiter con Cibeles, Ceres, Vulcano, Marte, Diana, Vesta y Neptuno.132 De ese modo es conquistado para la esfera superior (fig. 15) el reino de la humanidad ideal; pues, aunque al principio estas figuras parecen crudamente realistas, basta una sencilla reflexión para advertir que en el séquito de Atenea se encuentran ya en germen los heraldos de la nueva sabiduría. Por supuesto, Atenea todavía tuvo que pasar por una especie de etapa intermedia, es decir, como Palas, a la corte de los Médicis, antes de convertirse en símbolo de la Antigüedad restaurada (des wiederhergestellten Altertums). A través de dos imágenes puede apreciarse como se convirtió en Palas -también la consonancia de su nombre con las figuras del escudo de los Médicis, la palla, tiene (34) su parte-, la diosa de la cultura de los Médicis. Así aparece en el año 1475 en el torneo celebrado en honor de Simonetta Vespucci como domadora de Amor (fig. 16) en el sentido de la pudicitia de Petrarca, y tal como canta Poliziano en su poema del torneo, incita finalmente a Giuliano a una valerosa actitud viril. Es lo que en la Edad Media era la pudicitia. Ella emerge del monstruoso complejo agonal de la Antigüedad (aus dem monströsen Kampfkomplex der Antike), aunque, como personaje ideal, aspira a un simbolismo espiritualizado.
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  (35) De un lugar hasta ahora no interpretado correctamente del inventario de los Médicis resulta que el mismo Botticelli debió de haber pintado un estandarte probablemente relacionado con una giostra de 1475. En ella representaba a una Palas con escudo de Medusa.


  Una taracea de Urbino (fig. 17) nos da una buena idea de tal representación. Vemos a Palas guerrera apoyada en la lanza, y a su lado el escudo con la cabeza de Medusa gritando, que su protegido Perseo le entregó como trofeo; es obvio que todavía tiene sus raíces en el complejo fóbico de la Gigantomaquia.


  (36) Esto aparece con claridad en el cuadro de Botticelli: Palas y el centauro (fig. 18), y ello tal vez en relación con alguna conjura, expresa el espíritu de la cultura de los Médicis en la figura simbólica (Sinnbild) del complejo agonal entre intelecto y fuerza primordial. En La escuela de Atenas pintada por Rafael (fig. 19) ya no hay rastro de expresión de estos valores simbólicos del monstruoso complejo agonal. La elevada serenidad de la Academia griega recorre la sala. La diosa Atenea está vagamente presente en el nicho, y, sin embargo, sobresale del fondo. Per monstra ad sphaeram! De la terribilità133 del monstrum a la contemplación en la esfera ideal de la sabia meditación pagana. Tal es la característica de la evolución cultural del Renacimiento, que esta tarde la serie de imágenes nos permite esclarecer.134


  (37) El hombre con la soga (figs. 20-21) como primer decano indio se revela gracias al texto de Abū Ma’šhar. En su lugar debería aparecer, como resulta de la descripción comparativa de las esferas -en correspondencia con el hombre con la doble hacha en la esfera griega-, un Perseo. La pregunta lógica, pero nunca formulada hasta ahora, de cuál habría sido la fuente india de Abū Ma’šhar, y de si tal vez la doble hacha no estaría en él (ya que debe entenderse como la reacción más antigua, aún cerca de las fuentes griegas), se responde (después de algún esfuerzo) de la forma más fácil. El indio Varaha Mihira (siglo VII d. C.), de cuya obra tenemos en la biblioteca municipal una traducción entre el legado póstumo de Oppert, me habló con toda claridad: «Como primer decano del carnero aparece un hombre de cabello rojo ceñido con un paño blanco, negro, temible, en actitud de defensa, que sostiene en alto un hacha».135
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  Tenemos así dos páginas que indican el camino recto que conduce a (37a) Teucro. A la descripción de las esferas (Sternsphärenbeschreibung) (…).136


  (38) En el Lapidario de Alfonso el Sabio (fig. 22), el primer decano de Teucro pervive con el hacha hasta fines del siglo XIII, como Boll lo ilustra en su Sphaera (p. 433). Y, como ahora ha podido demostrar el profesor Gundel por un manuscrito de Leiden,137 en una lista hermética de los decanos se incluye la figura de un hombre que sostiene con ambas manos una doble hacha.


  (39) En el manual de magia árabe que se llama Picatrix, y que hasta ahora se ha pasado por alto y tiene para la magia de la Baja Edad Media la misma importancia que Abū Ma’šhar para la astrología,138 estos decanos se describen con idéntica fidelidad a Abū Ma’šhar. Sería difícil sospechar la presencia de Perseo en esta figura grotesca (fig. 23) que sostiene un jamón o algo parecido en una mano, y una cimitarra en la otra. Pero es Perseo; tan bajo descendió a lo largo de los siglos.
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  (40) El primer folio del Astrolabium planum ilustrado de Abano nos demuestra de manera convincente la identificación de Perseo con el primer decano de Aries (fig. 24). Tres decanos gobiernan el mes; a la izquierda se encuentra un hombre que parece un turco con turbante y cimitarra y, debajo, en la primera serie de la natividad, vemos un hombrecillo con una hoz en una mano y una ballesta en la otra. Debajo figura, escrito en latín, como augurio para este primer día de marzo: «Quien nace aquí, será labrador o guerrero».


  Si ahora traemos por un momento a la memoria visual de los antiguos manuscritos astrológicos de Germanicus en Leiden a Perseo en su auténtica (forma) antigua (antiken (Gestalt)) (fig. 25), no puede haber más dudas, ni externa, ni internamente, sobre la identificación de la figura. En el primer decano, el turbante vuelve al gorro frigio de Perseo; la cimitarra oriental que entonces usaban los turcos se identifica con este modelo antiquísimo.


  (41) Ciertamente, el turco ha perdido su capacidad de volar, así como su imagen en miniatura: el hombre con las dos armas (fig. 26), que no es sino un vástago de Perseo al que los sabios jeroglifistas pusieron, contra toda razón lógica (in seiner logischen Unvernunft), dos armas en las manos.


  (42) Manuscrito de Tubinga (fig. 27)


  Perseo con la legendaria apariencia de Marte
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  La estrella como causa de su cualidad etérica


  Hauber139


  cfr. tabla de decanos (fig. 28)


  una vez más
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  (43) Tomemos por un momento el destino de Perseo como una oportunidad para un príncipe de cuento, esclavizado y encantado por poderes malignos, como le sucedió a Atenea. A principios del siglo XVI sonó la hora de su liberación: en el techo de la Farnesina alcanza el cenit. Ha decapitado a la Medusa, y Fama llena el mundo de su gloria. Solo puedo ofrecerles una imagen abocetada, pues hasta ahora no hay una fotografía; la tendremos dentro de poco. Agostino Chigi hizo pintar este techo (figs. 29-30). En las secciones de la bóveda se hallan representados planetas en peculiares agrupaciones y, en las lunetas, escenas de Ovidio y de los mitos astrales de los antiguos. Nunca se ha entendido que estas constelaciones planetarias son símbolo de una natividad efectiva. Gracias a la cortesía del profesor Graff, del observatorio astronómico de Bergedorf, pude demostrar que, de esta constelación, se puede inferir la fecha de nacimiento de Chigi, que hasta entonces nos era desconocida (44). Las investigaciones aún no están del todo concluidas, pero todo indica que fue en diciembre de 1465.140 Aquí aparece nuevamente Perseo con un aspecto que ya no es temible y hostil, sino, por así decirlo, como un frente de la energía arrolladora de este poderoso banquero de Siena, cuya esfera de influencia se extendió desde Menfis hasta Londres (fig. 31).141


  (45) Chigi no es un superhombre cruel en el sentido del hombre del teatro renacentista tal como se lo imaginan los discípulos de Gobineau. La cúpula de su capilla sepulcral demuestra que pretendía unir paganismo y cristianismo (fig. 32). Siete planetas extienden su protección sobre su sarcófago. Pero es característico que no estén solos y, un ángel cristiano, edecán general del buen Dios, que dirige el movimiento del mundo desde el centro de la cúpula, los guía pacíficamente (mit friedlichem Handgriff) en el equilibrado cielo pagano-cristiano (im heidnisch-christlichen Ausgleichshimmel), cuya armonía estética puede engañarnos por un momento y hacernos creer que entonces el Sol aún debía moverse alrededor de la Tierra.142
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  (46) El mito de Perseo es en el cielo griego el único ejemplo de un mito coherente, representado por cinco figuras del drama sacrificial: los padres de Andrómeda -Cefeo y Casiopea-, Andrómeda -que debe ser sacrificada por los padres-, Ceto -el monstruo que espera a su presa-, y Perseo el liberador. A los psicólogos de la religión no les resultará sorprendente esta posición privilegiada del mito si la consideran con más detenimiento. Este encierra casi por entero aquellos elementos primordiales que se hallan en la base de casi todas las religiones: la exigencia de superar el sacrificio humano para apaciguar la ira de un demonio. La espiritualización de esta sangrienta magia bárbara es la meta íntima y la aspiración de toda religión superior. En los frescos no pintados por Cossa (fig. 33) aparece con toda su crudeza la idea del sacrificio humano (47) en la representación de los mitos de los dioses. En el fresco del mes de julio, por ejemplo, que gobiernan Júpiter y Cibeles, se representa en toda su atrocidad la muerte de Atis, hijo de Cibeles. Y precisamente sobre esto llamé la atención, por ser una ilustración literal de fuentes antiguas. En el fresco del mes de agosto, donde gobierna Ceres, se representa el rapto de Proserpina por Plutón. Tenemos aquí igualmente un sacrificio de infantes, aunque con la perspectiva consoladora de un regreso del reino de los muertos. Un motivo que también yace en la primavera de Botticelli. Los decanos del medio retornan, al igual que en otros frescos, a los decanos indios (fig. 34). El primer decano es precisamente la Virgen con la espiga.
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  (48) Sin embargo, no aparece un grupo de figuras muy curioso que Abū Ma’šhar describe. Este grupo se conserva en (una) ilustración de Abū Ma’šhar en ese manuscrito español antes mencionado (fig. 35): la figura de una mujer con cabeza de vaca y un niño en brazos. En Abū Ma’šhar hay «(una figura, que) sostiene en brazos la mitad de un hombre». Que el grupo se refiere a María y Jesús es algo que se desprende claramente del texto. Se dice en el texto de Teucro (en Boll, Sphaera, p. 513): «En el primer decano de la Virgen se eleva una niña que Teucro llama Isis. Es un virgen pura y graciosa, con cabello largo y bello rostro. Tiene dos espigas en la mano y está sentada en un trono donde hay unos cojines. Cuida a un niño y le da un poco de caldo para comer en un lugar llamado Atrium. Algunos pueblos llaman al niño Isu, es decir, Jesús». Naturalmente, este pasaje (49) no ha escapado a la atención de teólogos medievales. Tiene el valor, como muestra del modo más claro una pintura en Berlín,143 de una alusión premonitoria al nacimiento de Cristo, que incluso los profetas paganos tuvieron que anunciar.
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  El manuscrito ilustrado de Abū Ma’šhar, traducción latina de una versión persa de Londres,144 muestra de la manera más sorprendente la vigorosa vitalidad de la religión egipcia (fig. 36). Isis aparece efectivamente como virgen, con cabeza y cuernos bovinos y el niño: ni en Egipto se ha podido encontrar una representación más drástica. La Virgen con la espiga en el cielo coincide aquí, por lo tanto, con la madre egipcia, que tuvo que ofrecer a su hijo en sacrificio (fig. 37).145


  (50) Una mirada a una obra juvenil de Botticelli (fig. 38) muestra a la Virgen con un ángel que le ofrece un cuenco con espigas y racimos de uvas. La Virgen toca las espigas, y el niño bendice los racimos, el grano y el vino -carne y sangre-, el sacrificio de sí mismo en lugar de la redención que él representa. No queda nada del desmembramiento de Osiris. El monstruoso elemento bárbaro se transpone en la esfera más pura de la espiritualización cristiana.146
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  (51) Sinopsis de las esferas


  Prisciani (fig. 39)


  Manilio (fig. 40)


  Prisciani (fig. 41)


  Bianchini (fig. 41a)


  Hombre con el hacha


  Lucha por la humanidad superior en el espacio ideal


  (52) En el cuadro, que representa pragmáticamente la actitud defensiva de la Iglesia cristiana contra el sangriento paganismo idólatra, que es El sacrificio en Listra de Rafael (fig. 42), el hombre con la doble hacha -que debe matar al animal en honor de los apóstoles, a quienes el pueblo deslumbrado toma por los dioses Hermes y Zeus, cosa que los apóstoles repudian con vehemencia- ocupa el centro de la escena. La historia de este cuadro es un tema que nunca hasta ahora había sido tratado en el arte occidental. Y, sin embargo, esta historia, en cuya interioridad la ciencia de la cultura ha podido ahondar (kulturwissenschaftlich vertiefte innere Bildgeschichte), encontraría aquí los documentos para la psicología del pensamiento sacrificial (Opfergedankens), que estuvo en el centro mismo del interés humano desde el Renacimiento y la Reforma hasta nuestros días.147


  (53)148 La sustitución del sacrificio humano por el sacrificio animal es propia de las prácticas149 más simples de aquellas religiones que quieren abandonar el ceremonial sangriento. El hombre con la doble hacha no es sino un oficiante que quiere sacrificar a un animal grande, por ejemplo, un buey. Boll y Bezold han proporcionado en su última investigación conjunta la prueba de que estas figuras se encuentran ya entre las más antiguas formas de culto de Oriente.150 El hombre con el hacha y la vestimenta reducida a lo que podríamos llamar delantal de sacrificio, lo encontramos en descripciones cuneiformes de imágenes de demonios.151


  (52a) Sacrificio en Listra


   


  
    
      
        	
          Incisión Baldini
        

        	
          Drama escolástico
        
      


      
        	
          Decapitación152
        

        	
          Colonia Altar
        
      


      
        	

        	
          ¿Brohl? ¿Hombre? <?>
        
      


      
        	
          Pynas153
        

        	
          Jordaens154
        
      


      
        	
          Lastmann155
        

        	
      


      
        	
          Rembrandt
        

        	
      


      
        	
          (¿escena holandesa?)156
        

        	
          Cortejo triunfal Fr. H. 162
        
      


      
        	
          ¿Bara?157
        

        	
          v. Vliet Esfinge
        
      


      
        	
          Comenio, Orbis Pictus
        

        	
          Dibujo de Oven
        
      


      
        	
          ed. Tubinga158
        

        	
          en Schmidt
        
      


      
        	

        	
          (desconocido)159
        
      


      
        	

        	
          Winter <?> 26
        
      


      
        	
          24 de septiembre de 1926
        

        	
          Epifanía
        
      


      
        	
          


          La doble hacha de Teucro experimenta una restitución arqueológica
        
      


      
        	
          La Esfinge experimenta en cambio en el monstrum un Renacimiento demoníaco
        
      

    
  


  (52b) Lucha con el monstrum


  Mirada a la tragedia del altar


  El altar con la esfinge


  Filippino Lippi (¿original dónde?)160


  Sacrificio


  Frescos (como ornamentos)


  Sarcófago de las Musas161


  Capilla Strozzi


  Orgía


  (Laocoonte Heemskerk162


  Altar de Giuliano da San Gallo Curslack)163


  Rafael


  Rubens


  Esfinge monstrum


  Rávena (Bes)164


  Wolf, Memorabiles165


  (52c) Laocoonte


  Asclepio, el redentor de las serpientes


  El sacrificador muerto por las serpientes (redentor)


  el sacrificio humano restaurado


  «satiretti che si fendino»166


  (sin resignación: tres ladrones)


  Psicología de la empatía (Einfühlung)


  humanística trágica


  (incesto y Muzio Scevola)


  Gaudenzio Ferrari167


  Biblia Holbein


  Heemskerk


  Curslack


  (Kreuzlingen)


   


  5 de mayo de 1925


  (53) El augurium pertenece al sacrifitium (fig. 43).168 Las vísceras del animal, especialmente el hígado, las utilizan los babilonios con fines divinatorios que a nosotros nos resultan a primera vista del todo incomprensibles. De la forma más o menos normal del hígado, que aquí ven extraído de la res durante la ceremonia sacrificial para ser presentado al funcionario que oficia el sacrificio, se deduce el resultado favorable o desfavorable de una empresa. Una rica literatura nos orienta acerca de este examen del hígado entre los babilonios. Les muestro (una foto), hasta ahora no publicada, del vaciado de uno de estos hígados procedente de Boghazköi (fig. 44). Es hitita-babilónico, como tan amablemente me hizo saber el doctor Forrer:169 es decir, las preguntas se formulan generalmente en idioma babilonio, pero las respuestas se hacen en hitita o, como aquí se ha comprobado, en dialecto canisio. En este hígado se leen cuatro preguntas, y una de las respuestas es segura; dice así: «Este hombre sana (54) o escapa de un lugar angosto». Hasta que no dispongamos de la traducción del resto de las inscripciones babilónicas de este hígado, no puedo asegurar nada sobre el significado exacto del mismo. Pero es evidente, a los efectos de la historia de la paralogía en que consiste la adivinación, que se trata de un uso, completamente falaz para nuestros conceptos científicos, del principio de identidad. Pues el hígado de una oveja no guarda ningún tipo de conexión orgánica con la persona que pregunta. Aquí actúa lo que, bajo una forma refinada, vemos en el hombre zodiacal, la loi de participation. La oveja o el toro solo son una parte de la comunidad indestructible de la naturaleza, cuya voluntad de formación (Gestaltungswille) el creyente debe aprehender en la imagen. Hay, por así decirlo, un solo hígado cósmico, del cual el hígado animal y el humano son solo síntomas individuales, que están de algún modo conectados interiormente.170
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  (55) Pero, en el enigmático hígado de bronce de Piacenza (fig. 45), tenemos un tipo de transición completamente peculiar de la aruspicina a la especulación matemático-cósmica. Pues en este hígado hay zonas grabadas con nombres de divinidades astronómicas dispuestos radialmente que no dejan dudas sobre su conexión con algún augurio celeste. Renuncio a entrar en detalles, ya que no soy un etruscólogo. Nuestra justificada esperanza de conocer esta noche algo sobre el particular por alguna información doblemente competente desgraciadamente no se ha cumplido.171 Solo sabemos esto: que, entre la hepatoscopia, el globo y el globo celeste, se inserta el calvario de la precaria inteligencia humana.172


  (56) Sería particularmente deseable una toma de posición sobre las interpretaciones más o menos fantásticas que se han hecho de los hígados de bronce. Hasta se ha propuesto la hipótesis de que son relojes de sol; aunque esta suposición sea objetivamente incorrecta, la idea iba, en su sentido más general, en la dirección correcta. En realidad, tenemos ante nosotros un instrumento de orientación cósmica.


  (57) ¿Cómo vence Europa este antropomorfismo engañoso? ¿Cuándo se descubre que debemos entender las leyes del cuerpo y el alma como jurisdicciones autónomas dentro del organismo humano? No es este el lugar para aludir, aunque solo sea tangencialmente, a procesos históricos del pensamiento médico.


  (58)173 Sin embargo, desearía concluir, aunque solo sea a grandes rasgos, reteniendo el momento en que la transición de la aruspicina a la medicina anatómica se refleja en una imagen. Esta imagen, un cuadro de Moeyaert (fig. 46), no pudo tomarse en consideración hasta hace poco como fuente, porque no se había reconocido correctamente su tema. Me llamó la atención sobre el cuadro una noticia de Wurzbach, según la cual fue erróneamente titulado Antíoco y el augur. Todos nuestros esfuerzos por rastrear, sobre la base de esta noticia, las fuentes antiguas, no tuvieron éxito y hubimos de suspenderlos porque estábamos sobre una pista falsa. Entonces, el doctor Panofsky llamó mi atención sobre un pequeño ensayo del doctor Stechow que identificaba este cuadro, y otro de Berchem, con total acierto, como la visita de Hipócrates a Demócrito.174 Con esta conclusión, por lo visto puramente académica, el doctor Stechow ha hecho una contribución (59) considerable a la historia y la evolución de la influencia de la Antigüedad (Antike). Pues este cuadro ilustra fielmente una carta de Hipócrates a Damageto en la que cuenta su visita a Demócrito en Abdera. (Estas cartas sin duda no son de la época de Hipócrates, sino seguramente ficciones tardías de la era imperial, lo cual no las invalida como documentos para entender el paganismo). Estas cartas griegas están traducidas al latín desde el siglo XVI, y desde principios de XVII existe una traducción francesa. La carta muestra el tono de una de las muchas historias humorísticas sobre la estupidez de los abderitanos -los beocios175 de la Antigüedad (des Altertums)-. Cuentan cómo Hipócrates sale apresuradamente de Cos para curar a Demócrito que, por lo visto, se ha vuelto loco. Este se halla sentado en un penoso estado (60) fuera de la ciudad y frente a un cúmulo de libros y animales diseccionados, y se ríe de sí mismo, por lo que todos temen que haya perdido el juicio. Hipócrates llega afortunadamente rápido en un barco. Los abderitanos, desesperados, lo conducen hasta la puerta principal de la ciudad y le muestran entre lamentos al sabio ensimismado. Hipócrates, que no confía en la inteligencia de los abderitanos, ya sospecha que el diagnóstico de locura no es acertado. Se acerca a Demócrito, que al principio no parece advertir su presencia, pero finalmente le pregunta qué desea. Se identifica como Hipócrates, con lo cual Demócrito inmediatamente le pone al corriente. A la pregunta de qué escribe y qué hace con los animales, Demócrito responde: «No disecciono animales con desprecio por ellos, sino que trato de encontrarles el asiento del alma». «¿Y qué estás escribiendo?». «Sobre la locura». (61) Y, a otra pregunta de Hipócrates, responde con una idea condensada sobre la ignorancia humana, con lo que Hipócrates entabla con él una conversación sabia y comunica a los abderitanos que no ha encontrado un loco, sino al más sabio de todos los hombres. Este momento viene representado en el cuadro de Moeyaert, y de manera más drástica en el cuadro de Berchem (fig. 47). El medicus-salvador es aquí conducido hasta Demócrito por un joven que pone la mano en el cuerpo de un corzo diseccionado. Se trata, pues, de la anatomía de localización (Lokalisations-Anatomie) en sus comienzos; estamos en los años en que Rembrandt pintó anatomías.
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  (62) El doctor Stechow encontró la prueba de la fuente de este cuadro en las anotaciones de un maestro de escuela de francés sobre una fábula de La Fontaine. La Fontaine hizo de esta carta tema de una de sus fábulas, Demócrito entre los abderitanos. Me gustaría acompañar la ilustración francesa (fig. 48) de una antigua traducción alemana, que el señor Nikisch hizo en Augsburgo en 1761.


  (63) Demócrito y los abderitanos.


  ¡Cuánto he odiado siempre las opiniones de la plebe! / ¡Tan profanas, injustas y osadas! / El maestro de Epicuro bien lo supo. / Sus paisanos lo tomaron por loco: ¡pequeños espíritus! ¿Y qué esperar? / Nadie es profeta en su tierra. / Dementes eran esas gentes, y el sabio era Demócrito. / El error fue tan lejos que la ciudad de Abdera fue / en busca de Hipócrates, y le rogó, / por carta y por embajada, / venir y devolver la razón al enfermo: / Nuestro conciudadano, dijeron entre plañidos, / perdió la cabeza: la lectura enfermó a Demócrito; / lo estimaríamos más si fuese ignorante. / Ningún número, dice, limita los mundos: / tal vez estén llenos / de infinitos Demócritos. / No contento con ese sueño (64), hablaba de átomos, / hijos de un cerebro hueco, fantasmas invisibles; / y midiendo los cielos sin moverse de aquí abajo, / conoce el universo y no se conoce a sí mismo. / Un tiempo hubo en que sabía dirigir discusiones. / Ahora se habla a sí mismo. / Venid, divino mortal; su locura es extrema. / Hipócrates no confiaba en esas gentes; / pero partió hacia allí. / Hipócrates llegó en tiempos / en que se decía no haber razón ni sentido / en buscar en el hombre y en la bestia / dónde la razón tiene su sede, si en el corazón o en la cabeza. / Bajo una densa sombra, sentado junto a un arroyo, / (65) los laberintos de un cerebro / lo ocupaban. / Tenía muchos libros a sus pies, / y apenas vio a su amigo presentarse, / absorto como solía hallarse. / Breve fue su saludo, como era de imaginar: / el sabio ahorra tiempo y palabras, / alejado de conversaciones frívolas. / Y tras mucho razonar sobre el hombre y sobre el espíritu, / dieron en hablar de moral. / No necesito extenderme / sobre lo que uno y otro dijeron, / basta el relato que precede / para demostrar que la plebe es un juez recusable.176


  (66) El elegante francés transformó además el último resto de la grave sabiduría griega en un grácil minueto cortés.


  No cabe hablar, en el caso de Demócrito, de desprecio por la plebe, pero la multiplicidad de mundos también se menciona en la carta. Aquí se indica con los dos globos que decoran la conférence junto con algunos cráneos de animales (fig. 49).177 Pero sopla por doquier el viento del aire libre moderno. Se nota el lenguaje de aquel nuevo mundo por el que Giordano Bruno fue quemado en la hoguera; y la búsqueda del asiento del alma en el labyrinthe du cerveau significa ir más allá de la psicología hepática del antiguo Oriente para llegar a otras concepciones mejores.178
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  (67) En el acto de agarrar Perseo (Perseusgriff) la cabeza de Medusa, encuentra la audacia energética de la humanidad heroica su expresión simbólica más iluminadora. Y el apresamiento (Griff) del mechón de Fortuna, representado en esta medalla (fig. 50), solo es una variante más suave de la misma imagen agresiva del impetuoso atacante (Angreiferbildes). Velis nolisve. Un papa caracterizó así el arquetipo del condottiere (Alfonso). Sin duda aparece aquí obrando mal, pues Fortuna, la diosa del viento con la vela, pierde con tan rudo apresamiento (Griff) su estática como gobernadora de la vela. En el fondo hay una mezcla barroca de motivos antiguos: el mechón de la suerte y la vela, que no permiten imaginar que la figura del hombre acuñada en la medalla era un ingeniero, Camillo Agrippa, que se ocupaba de los problemas náuticos más precisos, aunque de manera algo fantástica; se le pasó por la cabeza incluso la idea revolucionaria del movimiento de la Tierra alrededor del Sol, pero sus intentos de encontrar un nuevo tipo de instrumento para medir la velocidad de navegación testimonian que le faltaba la comprensión de las leyes físicas del movimiento.179


  (68) En 1569, Hans Sachs compuso versos para el libro de Jost Amman Descripción de todos los oficios de la tierra (Beschreibung aller Stände auf Erden). El marinero aparece (fig. 51) agarrando un enorme timón y luciendo un espeso gorro de piel en la cabeza, y dice:


  En el mar soy el capitán del barcoEn la brújula puedo verPor dónde surcamos el marSi amenaza una tormentaGrandes olas nos quieren cubrirEchamos el ancla al marPara que el barco se detengaHasta que la mala Fortuna haya pasado.


  A este contemporáneo de Camillo Agrippa no le rondan en absoluto ideas náuticas revolucionarias. Echar el ancla en la tormenta hasta que la (mala) Fortuna -que aquí tiene por lo demás (68a), sorprendentemente, un uso similar al de la lengua italiana como designación de los vientos tormentosos- haya pasado es un arte náutico que no nos habría conducido precisamente a la navegación aerostática.180


  (69) Cuando se trata de dominar los elementos, parece reconocerse que el creciente poder sobre la naturaleza está en relación inversa con las exigencias naturales primordiales de una percepción de la causa estimulante como algo aprensible (greifbare Sinnfälligkeit erregender Ursache). Solo desde el momento en que se producen sonidos cuyo emisor es invisible para el receptor, el hombre recibe en el puesto de mando números áridos como brújula segura. Ahora puede combatir o vencer al viento como una personalidad hostil, aunque ningún mechón se ofrezca a la acción prensil de Perseo (Perseusgriff). El dirigible dañado anuncia: «Quedamos a salvo porque, utilizando los comunicados, se consiguió poner rumbo por detrás de la tormenta, y a través del mar del Norte, hacia la costa inglesa».181


  (70) Leyes del movimiento, que, según la doctrina de los antiguos, gobiernan eurítmicamente el cosmos alrededor de un punto central, eran bien conocidas (en el) Renacimiento. Así, en un interludio representado con motivo de la boda del duque Ferdinando en 1589, Buontalenti escenificó una especie de ópera, un interludio musical que representa, en estrecha conexión con Platón, la armonía de las esferas del universo (fig. 52). Planetas y sirenas gobernantes de cada una de las esferas circundan el eje del universo, constituido por el huso de la férrea necesidad de Ananké. Desde este huso parte el hilo del destino de los hombres, que las tres Parcas hilan y cortan (fig. 53). Por poética que fuera esta imagen, a cuya creación contribuyó toda una sociedad de compositores y músicos, no podía ser suficiente para el espíritu humano, que no dejaba de hallar errores en el cálculo de las órbitas de los planetas mientras los epiciclos de Ptolomeo siguieran siendo la representación fundamental.182


  (71) En el Mysterium Cosmographicum de Kepler, de 1596, se representa como imagen simbólica (Sinnbild) de la armonía de las esferas un sistema de sólidos regulares encerrados unos en otros (fig. 54). Cada uno de estos sólidos representa, de conformidad con la teoría pitagórica de Platón, una esfera. Así, haciendo una extrapolación, el dodecaedro representa la esfera de Marte. Pero, precisamente en la órbita de Marte, tuvo Kepler que advertir que el sistema utilizado hasta entonces, que establecía el círculo como unidad de movimiento del curso planetario, no era suficiente. La elipse aún no había entrado a formar parte de la cosmofísica matemática. Tenía yo bien claro que esto fue una dificultad para el Bajo Medievo occidental. Había que superar un primitivo temor en relación con las matemáticas a la hora de construir cuerpos celestes de una manera que no obedeciera a los ideales o exigencias de la mensurabilidad humana terrestre. Ya Giordano Bruno había iniciado el ataque (Angriff) directo y efectivo contra la cruda humanización externa de los planetas que los identificaba con divinidades paganas.
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  Por otro lado, fue mucho más fácil deshacerse de las monstruosas imágenes ilusorias de esta identificación (Gleichsetzung) (72) que renunciar a la afirmación de que la unidad de movimiento de la órbita planetaria debía ser armoniosa en el sentido de la duplicidad orgánica humana, porque este ideal de regularidad aparentemente facilitaba en gran medida la orientación. Pero no estaba en condiciones de demostrar, basándome en mis conocimientos, que este fuese verdaderamente un punto controvertido en el mundo espiritual del siglo XVI. Aquí vino en mi ayuda el profesor Cassirer, quien me señaló que, en efecto, Kepler tuvo que defender de manera explícita, en su correspondencia con Fabricius de 1608, y contra este, la tesis de que la elipse no es en sí misma una idea matemática subordinada en perfección al círculo.183 Pero, con la adopción de la elipse, pudo explorarse la infinitud del universo de acuerdo con leyes físicas; se avanzó hacia arriba: Per monstra ad sphaeram.


  (73) Kepler sabía que el ingreso en una nueva era, que suponía vencer tanto interior como exteriormente a la Sphaera barbarica, dependía de la indomable función de su conciencia como investigador, que no podía sentirse tranquila ante un error de 8 grados en el cálculo de la órbita de Marte. Sin embargo, habla como un antiguo sacerdote pagano del planeta Marte, cuyas rémoras podemos apreciar en el manuscrito ilustrado de los planetas de Tubinga (fig. 55): (74) «Marte ha resistido durante mucho tiempo los esfuerzos de los astrónomos. Pero el magnífico caudillo Tycho ha estudiado y anotado en veinte años de guardia nocturna todas sus argucias bélicas. Animado por su ejemplo, yo, Kepler, me propuse estudiar exactamente las posiciones de Marte con herramientas tychónicas y, con ayuda de la Madre Tierra, sorteé todas sus sinuosidades. Marte finalmente reconoció mi coraje, renunció a su hostilidad y se mostró leal»184 (fig. 56).


  El tono irónico no cambia nada el hecho, esencial para nuestra consideración, de que su entero mundo ideal se halla -como ocurre también en el terreno matemático- en su primera etapa evolutiva, y todavía hunde completamente sus raíces en la función de una exigencia ideal originalmente pagana, conmensurable con el hombre. De ahí un significado decisivo que para la historia y la psicología de la influencia de la Antigüedad (Antike) tiene el hecho, que aquí podemos constatar, de que la liberación del prejuicio pagano tardío y helenístico se produjera de nuevo con ayuda de la Antigüedad misma (des Altertums selbst). Pues Kepler pudo utilizar la elipse gracias a la obra de Apolonio sobre las secciones cónicas, a la sazón ni siquiera redescubierta, y que, salvo dos libros, se habría perdido de no haber sido recuperada en el siglo XVII, gracias a la transmisión árabe, por el italiano Borelli.
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  (75)185 La orientación cósmica a través de imágenes (bildhaft) del hombre europeo en el siglo XV: un capítulo de la historia de la cultura en la época del renacimiento de la Antigüedad (Antike), así podría titularse el esbozo que esta tarde ofreceré en rápida sucesión. La imagen se estableció como producto de una implantación de valores expresivos (Ausdruckswertprägung) conforme a unas leyes del movimiento orbital hasta entonces desconocidas. En el lema Per monstra ad sphaeram estaría implícita una de estas leyes. Sirve para entender la tensión polar entre la causación figurativa y la numéricamente representada (bildhafter und zahlenmässiger Ursachensetzung) como una función intelectual necesaria, humana, psicológica, en materia de orientación espiritual, y seguirla en el curso de la evolución histórica. El procedimiento aquí seguido no es técnicamente nuevo: requiere mucha paciencia, solo necesitamos una fiel exégesis filológica en el viejo y buen estilo -hermenéutica more majorum- para ganar un horizonte más amplio.186


  (76) Y si estos intentos han dado y prometen ciertos resultados, esto solo fue posible -como les mostré paso a paso- porque en nuestros avances ilustradores (Aufklärungsvorstössen) tuvimos detrás el baluarte (Bollwerk) inconmovible, inexpugnable, de la Sphaera. Pues el nuevo instrumento para la psicología de la causación monstruoso-figurativa y de la matemático-numérica (Psychologie der monströs-bildhaften wie der zahlenmässigen Mathischen Ursachensetzung) se lo debemos ante todo a la Sphaera barbarica de Teucro, que Boll ha recuperado.


  En la única edición ilustrada de esta Sphaera, aunque reelaborada hasta resultar irreconocible, hay, como ya se ha dicho, un texto de Pietro d’Abano. Que esta herencia de la Antigüedad tardía se haya conservado para nosotros gracias a la imprenta, se lo debemos a un profesor de Matemáticas alemán, Johannes Engel,187 de Aichach, en Baviera, y a dos impresores alemanes; el célebre Erhard Ratdolt fue el primero que imprimió el Astrolabium planum en 1488 en Augsburgo, y Emmerich von Speyer lo imprimió por segunda vez en Venecia en 1494, con los grabados de un italiano basados en los alemanes.


  (77) Pero la edición veneciana contiene una adición. Un tal maestro N., hasta ahora desconocido, que probablemente fuese uno de los ilustradores venecianos más notables, añadió a este libro un grabado peculiar, la figura de un astrónomo sentado (fig. 57). Este medita apoyado en un árbol con la mirada pensativa; en la mano derecha tiene el astrolabium, y a sus pies el tintero, el compás y el sextante.188 No olvidemos que el astrolabium también contiene tablas sólidas con la posición de los astros, que Engel, un discípulo de Regiomontano, sabía calcular. ¿Representa la figura a Pietro d’Abano o a Johannes Engel?
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  58.
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  59.


   


  (78)189 ¿Quién se atreve, en el ascenso al éter, a manejar el tiro de los cinco: Daimon, Eros, Tyche, Ananké y Elpis?


  Mostrémonos agradecidos si, en la contemplación de lo enigmático eterno, podemos cumplir escrupulosamente nuestro deber como Franz Boll (figs. 58-59)


  conforme a la ley que tú promulgaste


  (nach dem Gesetz, nach dem Du angetreten).190


  25 de abril de 1925191
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  Rembrandt, Demócrito y Heráclito (fig. 60)193


   


  [image: Imagen]


  Elsheimer, El sacrificio en Listra (fig. 61)194
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  Rafael, Listra (fig. 42)
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  Rubens, Triunfo de la fe (fig. 62)195
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  Ol(denburg) Grebber (fig. 63)196
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  Berchem (fig. 47)
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  Moeyaert (fig. 46)
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  Padua
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  Ferrara
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  Hijos de los planetas (fig. 8) Liber Bohlan
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  Chiflet, dado (fig. 3)
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  Esquema Farnesina (fig. 30)
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  Baldini, Marte - Marzo (fig. 65)197
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  Marte, Liber Bohlan (fig. 64)198
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  Natividad 2585 (fig. 7)199
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  Lapidario de Alfonso X (fig. 22)
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  Farnesina (fig. 29)
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  Esquema (fig. 14)


   


  [image: Imagen]


  Ferrara (fig. 39)
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  Herrad von Landsperg, Microcosmos (fig. 66)200
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  Calendario, 1519. Hombre zodiacal (fig. 6)
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  Calendario inglés. Hombre zodiacal (fig. 67)201
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  Hemelspleyn (fig. 68)202
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  Planisferio Bianchini (fig. 1)
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  58. Franz Boll261


  59. Ex Libris, Franz Boll262


  POSFACIO


  mene huic confidere monstro?


   


  En una carta a su hermano Max del 13 de junio de 1928, donde insistía en la necesidad de impedir la temida partida de Ernst Cassirer hacia Fráncfort,263 Aby Warburg aducía que la presencia del filósofo Cassirer in being,264 seguiría siendo «una salvaguardia y un apoyo en las tareas casi insufriblemente abrumadoras (…) que hay que llevar a cabo en la administración de la Biblioteca y en la investigación teórica», y añadía unas palabras que pueden interpretarse como una manifestación de su actitud general respecto a la Biblioteca y su administración: «La convivencia efectiva o la cercanía es una condición fundamental para continuar administrando la Biblioteca a nuestro estilo».265


  Un cambio drástico en su estilo administrativo, si así puede llamarse, tenía por fuerza que ocurrir en los años inmediatamente posteriores a la Primera Guerra Mundial debido a la enfermedad de Warburg y su prolongada ausencia.266 Como director ad interim, Fritz Saxl había transformado la Biblioteca en un foro público,267 especialmente con la iniciativa de las conferencias (más tarde recogidas en la serie que editó, Vorträge der Bibliothek Warburg), a ninguna de las cuales pudo asistir Aby hasta su regreso a Hamburgo en agosto de 1924. Sin embargo, puede suponerse que estas conferencias ejercieron, aun in absentia, una importante influencia en la vuelta de Warburg a la actividad intelectual que precedió a su regreso físico a la Biblioteca, particularmente las dos conferencias que lo incitaron a manifestar su opinión por escrito: «Fortuna en la Edad Media y en el Renacimiento», de Alfred Doren, y «Zeus», de Ulrich von Wilamowitz-Moellendorff. Los comentarios que escribió sobre ambas conferencias complementan de manera significativa nuestro conocimiento de la producción intelectual de Warburg en los años anteriores a su salida de Kreuzlingen, que hasta ahora estuvo limitado casi exclusivamente a El ritual de la serpiente.268 Tanto esta célebre conferencia, que Warburg pronunció en la clínica Bellevue,269 como su respuesta a las conferencias de Doren y Wilamowitz, que atestiguan la recuperación de su compromiso intelectual, presagian sus últimos y fértiles años de fecunda actividad: su «cosecha bajo la tormenta» (Heuernte bei Gewitter).270 Y hasta se podría afirmar que el legado que dejaron estas conferencias, que, a diferencia de muchas otras de aquella renombrada serie, apenas han resistido el paso del tiempo, reside principalmente en la respuesta que obtuvieron de su oyente «implícito».271 Esta respuesta puede ayudarnos a reconsiderar la actividad intelectual de Warburg en esos años cruciales y dar por cierta su afirmación de que su vuelta al trabajo fue, más que un «síntoma» de su incipiente curación,272 su mejor terapia.273


  Es verosímil que, en el caso de Wilamowitz, a Warburg no le importara demasiado su incapacidad para asistir al evento, ya que no simpatizaba con el hombre a quien despectivamente se refería como «el enemigo de Nietzsche» (Nietzschefeind).274 Su relación con Doren, en cambio, era la de una amistad de larga data que había comenzado en la Universidad de Bonn, donde ambos fueron alumnos de Karl Lamprecht, según una carta que Doren envió a su amigo el 12 de junio de 1926, víspera del día en que Warburg cumplía sesenta años.275 Su amistad continuó estrechándose durante el servicio militar de ambos en Karlsruhe, y se consolidó durante los varios años que, en la década de 1890, pasaron juntos en Florencia. Allí, Doren llevó a cabo su extensa investigación de archivo sobre la historia de los gremios florentinos276 -su principal contribución al campo de la historia económica, disciplina de la que más tarde sería profesor en Leipzig-. Un afectuoso recordatorio de aquellos años de camaradería fue el apodo italiano de «Alfresco», que Warburg usaría constantemente para dirigirse a su amigo.277


  Obviamente, el tema de la conferencia de Doren278 había sido de sumo interés para Warburg desde su estudio de 1907 sobre Francesco Sassetti.279 Mientras editaba el manuscrito del testamento de Sassetti, Warburg quedó sorprendido por la invocación poco ortodoxa de la Fortuna en el testamento de un comerciante cristiano, y se preguntó por qué precisamente el «símbolo de esta diosa pagana» fue «despertado a la vida» en el Renacimiento para satisfacer la urgente exigencia de una nueva «formación estilística de la energía dirigida hacia las cosas del mundo».280 Al considerar el destino mismo de la Fortuna, Warburg se hizo una pregunta que sigue siendo central en toda interpretación del Renacimiento:281 ¿cómo es posible conciliar la conciencia emergente de la libertad y la individualidad humanas con la aceptación, aún prevaleciente, de la intervención del destino en la vida humana? (El ejemplo más obvio de su coexistencia en el Renacimiento era la creencia difusa en la astrología, otro tema que, no por azar, interesó a Warburg). Después de leer todas las publicaciones de Warburg con vistas de un primer proyecto de edición (ya en 1921) de sus escritos, Saxl señaló que «el punto de inflexión (der Wendepunkt)» en la obra de Warburg parecía ser precisamente el ensayo sobre Sassetti: «desde entonces, cada uno de sus trabajos será no solo un documento histórico, sino también humano».282 Y, ciertamente, el constante interés por Fortuna es todo un hilo conductor que une las dos mitades de la vida de Warburg, si tal periodización es sostenible.283


  La conferencia de Doren tocaba, pues, un tema que había interesado a Warburg durante años, pero que quedaba fuera del campo de investigación académica de Doren. Es cierto que, en el momento de la publicación de su texto en los Vorträge, parece que tuvo la intención de recoger sus estudios en un libro,284 pero no llegó a completar su preparación. Por otro lado, la pregunta retórica: «¿Qué habría sido de mi Fortuna sin ti?», que Doren dirigió a su amigo el día en que cumplía sesenta años,285 refleja muy bien hasta qué punto dependía su investigación del trabajo de Warburg. Es indudable que Doren recibió de su amigo el impulso intelectual para su investigación, y en un orden más práctico, la oportunidad de dar una conferencia en la Biblioteca también se debió a la intervención personal de Aby, como sabemos por la carta de invitación enviada a Doren el 16 de marzo de 1922: en ella, Saxl testimonia que Warburg le había pedido invitar a Doren a pronunciar una conferencia para el ciclo del siguiente año académico sobre «algún tema del área de la astropolítica (irgend ein Thema aus dem Kreis der Astro-Politik)».286 La intervención directa en favor de su amigo parece indicar que Warburg deseaba tener mayor participación en el proceso de selección de los conferenciantes, del cual también había estado notoriamente ausente hasta ese momento. Poco después se quejaría de que el nombre de Franz Boll no figurase en la lista de conferenciantes de 1922,287 cuando se había invitado a alguien como Robert Eisler, cuyo trabajo solo era un «bluf».288 Doren proporcionaría luego el título definitivo de su conferencia en carta a Gertrud Bing del 26 de agosto de 1922,289 y bien pudo haber sido la elección de ese título por parte de Doren la ocasión para que Warburg volviera sobre el tema de Fortuna.


  Warburg quedó inmediatamente al corriente de la conferencia gracias a informaciones detalladas de su hijo Max Adolph290 y de Gertrud Bing. En una carta fechada el 26 de marzo de 1923, Max Adolph destacó dos momentos particularmente interesantes en la evolución del tipo iconográfico de Fortuna tal como Doren lo había expuesto: primero, la muerte de la «Fortuna posclásica» y la subsecuente transformación de la diosa para adaptarla a un universo jerárquico en el que solo podía sobrevivir como una alegoría, conservándose de sus atributos tradicionales (la cornucopia, la esfera, las alas, etcétera) únicamente la rueda; y luego, la transición del siglo XV al XVI, para la que, según Max Adolph, Doren se había basado en la descripción que hizo su padre de la polaridad que caracterizaba a personalidades como Rucellai y Sassetti.291


  Doren pronunció su conferencia el 24 de marzo de 1923. Una semana después, el 31 de marzo, Warburg le envió sus comentarios -tres semanas antes de su propia conferencia, El ritual de la serpiente, que pronunció el 21 de abril-. Warburg empezaba diciendo en su carta que había podido imaginarse el curso de la conferencia de Doren gracias al «buen informe» de su hijo Max y a las veintiuna imágenes que lo acompañaban292 y que Bing le había enviado. Lo que parece haber atraído desfavorablemente la atención de Warburg y prima facie inspirado sus comentarios fue el evidente énfasis que puso Doren en el símbolo de la rueda a costa de otros atributos de la diosa. Ante ese desequilibrio observado en la presentación de Doren, Warburg objetó, ante todo, que Doren parecía haber pasado por alto a Kairós, el dios de la oportunidad favorable, y en particular el gesto de agarrar el mechón de la frente, que es, según Warburg, «la acción más opuesta a la actitud pasiva frente al destino»,293 y que por ello es particularmente importante para la comprensión del Renacimiento; y llama la atención de Doren sobre el objeto que había ocupado durante varios años el centro de su propia reflexión sobre Fortuna: la medalla de Camillo Agrippa, un ingeniero y arquitecto del siglo XVI que eligió como lema Velis nolisve.294 Warburg animó a Doren a incluir en la versión publicada de la conferencia una referencia a esa medalla, que consideraba un símbolo particularmente afortunado de la «mentalidad» del hombre renacentista: «Un hombre armado agarra a Fortuna con la vela por un mechón de su frente, con la inscripción: Velis nolisve, es decir, con un ingenioso juego de palabras: velis, «con la vela, quieras o no», y también, «tu vela no te sirve de nada».295 Warburg le recuerda a Doren otra conclusión de su ensayo sobre Sassetti: la probada equivalencia semántica de «tempestad» y «fortuna» en el italiano del Renacimiento.296 Warburg termina su carta recomendando a Doren que incluya en sus consideraciones, «como un suplemento a la biología de los símbolos del destino», a Fortuna con el mechón, cuyo origen está en Kairós, «porque muestra al llamado hombre moderno en una actitud de creciente audacia», si no de «insolencia» (Frechheit).297


  La reacción de Saxl a la conferencia de Doren fue al principio tibia, pero luego se tornó cada vez más abiertamente negativa: en una carta del 24 de septiembre de 1923, Saxl se preguntaba si Warburg recibió el texto mecanografiado de la conferencia, «cuyo tono es agradable, amable y cálido, pero tal vez no tenga suficiente peso como trabajo científico», y solo exceptúa de esta crítica las notas, que, dice, son «muy bellas».298 Una insatisfacción análoga debió de haber motivado la decisión de Warburg de escribir un post scriptum a la conferencia. A pesar de la aceptación e incorporación por Doren de una serie de sugerencias de su amigo, que una comparación de la versión impresa con la carta de Warburg evidencia, Warburg decidió, después de leer el texto mecanografiado de la conferencia, que era necesaria una interpretación más detallada de la medalla de Agrippa, pues Doren no había entendido bien «la nave de Fortuna, la vela y el timón». Pero más importante era para Warburg explicar de una vez por todas qué era «la creación de un símbolo (Symbol-Schöpfung)»,299 como declara en una carta a Saxl del 14 de octubre de 1923. Tenemos aquí un terminus post quem para la redacción del Nachtrag (la palabra que usa Warburg), que debía ultimar una semana después y que, como se desprende de una carta a Saxl, nos proporciona el terminus ante quem. En la carta que Saxl escribió el 23 de octubre de 1923 desde Roma excusándose por no haber mecanografiado aún su «Fortuna», decía que esperaba hacerlo al día siguiente.300 El 13 de noviembre de 1923, preguntó si Warburg recibió el borrador.301 El addendum al texto de Doren se anunciaba incluso en la versión impresa de la conferencia,302 pero nunca se publicó. Warburg lo archivó en el Zettelkasten dedicado a la supervivencia de la Antigüedad clásica. En su descripción mecanografiada del contenido de aquella adición, Gertrud Bing subrayó la importancia que tenía: «Sobre Fortuna, texto de Kreuzlingen (¡importante!)»;303 en el mismo Zettelkasten, una nota de mano irreconocible304 lo describió el 10 de abril de 1931 como un «breve ensayo sobre Fortuna de Kreuzlingen» (Kurzer Essay über Fortuna aus Kreuzlingen). Por lo que se ve, desde entonces ha permanecido ignorado.


  Warburg introdujo el texto como un «toque de atención» al estudio de su amigo Doren. En esta ocasión describía la medalla de la siguiente manera: «… un guerrero con casco y lanza agarra con la mano derecha el mechón de pelo de Fortuna desnuda, que, defendiéndose con la mano izquierda, trata en vano de deshacerse de él. Su mano derecha levantada todavía sostiene en alto la vela, que ya amenaza con aflojarse. La inscripción: Velis nolisve.305


  La importancia de la medalla a los ojos de Warburg se debía precisamente al hecho de que «el ideal del condottiero de la Fortuna-Audax aparece aquí, en una inversión intencionalmente brutal, como el polo opuesto de la Fortuna-Fatum, que hace girar la rueda».306 Mas, para Warburg, la rueda asociada a Fortuna no era simplemente el símbolo de su ceguera, como Doren había pensado al identificar la Fortuna-Fatum con la Fortuna caeca. Era más bien la rueda del timón,307 con la cual el piloto mantiene la nave en un rumbo establecido a pesar de la invisibilidad de la meta y de cualquier fortuna adversa, una vez la dirección se ha fijado con la brújula. Era esa capacidad de avanzar «contra viento y marea con la mano en el timón,308 sin ver la meta, pero consciente de la dirección tomada», que permite a la humanidad tener un control sobre el espacio. En este sentido, Fortuna no era solo un poder ciego que se opone a las aspiraciones del hombre, sino más bien una exhortación «a la renuncia y a la autolimitación».309


  Por otro lado, continuaba Warburg, «el hombre primordial (Urmensch), ávido de presa», que no ha adquirido la «conciencia cultural» necesaria para renunciar a la «violencia elemental» como recurso contra lo que percibe como poderes hostiles, no puede compartir esa visión del destino. Y es este Urmensch el que Warburg veía representado en el hombre armado, que vive conforme a su lema Velis nolisve. El condottiere310 renacentista y el Urmensch aparecen así combinados en una figura que, por lo tanto, no debe interpretarse simplemente como una alegoría del progreso humano y de la «audacia» del «llamado hombre moderno», como parece sugerir la carta, sino más bien como el reverso de la medalla cuyo anverso es el progreso:311


  No hay jeroglíficos más claros y evidentes para la regresión compulsiva (Zwang zur Rückwärts-Entwicklung) al hombre rapaz, para el trágico destino del hombre que es una y otra vez arrastrado de la sophrosyne (Besonnenheit) a la pasión de poseer (Besitzergreifung), del hombre que, cuando debería comprender (begreifen), solo sabe prender (greifen).312


  Este Nachtrag ilustra de modo insuperable la capacidad dialéctica de Warburg, que falta por completo en la exposición teleológica que hace Doren. Al hacer de la rueda el símbolo último de Fortuna, Doren reduce a un eterno retorno de lo mismo lo que Warburg solo podía considerar como un proceso de curso antitético, y no precisamente un progreso lineal. Más adelante mencionará como posible título para uno de los «suplementos o postscripta» (Zusätze bzw. Nachträge) a su ensayo sobre Lutero, el de «Dialéctica del monstrum» (Dialektik des Monstrums),313 pero no hay texto más digno de este título que el post scriptum al ensayo de Doren.


  A fines de noviembre de 1923, Saxl anunció que Doren había encontrado la fuente del lema Velis nolisve en el Somnium Fortunae de Eneas Silvio Piccolomini,314 y ello pudo disuadir a Warburg de publicar su texto. En la conferencia en memoria de Franz Boll del 25 de abril de 1925, su primera conferencia pública tras su regreso de Kreuzlingen, podemos observar que Warburg afinó aún más su interpretación de la medalla, ya que identificaba el gesto del hombre que agarra el mechón de Fortuna con el de Perseo agarrando la cabeza de Medusa, pero ahora consideraba que la combinación de lema e imagen en Agrippa era inadecuada, y la contemplaba como «una mezcla barroca con motivos antiguos».315 Posteriormente, Saxl insistirá en la necesidad de una nueva manera de interpretar el tema Fortuna en el marco del Atlas Mnemosyne: en una carta a Warburg del 4 de octubre de 1927 mencionaba como ejemplo de la posibilidad de ampliar el alcance de la parte documental del Atlas «una iconografía de Fortuna en un tomo independiente».316 Y en las diversas versiones de la «parte sistemática», Fortuna no dejará de aparecer.317


  Otro acontecimiento importante del último año del internamiento de Warburg en Kreuzlingen fue la conferencia sobre Zeus»que Ulrich von Wilamowitz-Moellendorff pronunció el 26 de abril de 1924.318 En aquella ocasión, Warburg prefirió escribir al orador antes de la conferencia, pero su carta era mucho más que un gesto ritual de bienvenida al prestigioso invitado: era «una obra de arte (ein Kunstwerk)», en la que, según relata Saxl, él y Warburg trabajaron varias semanas,319 además de una prueba de la recuperación de Warburg, así valorada por sus médicos. En una carta a Warburg del 5 de mayo de 1924, Saxl le hizo saber que incluso su médico personal, el doctor Heinrich Embden, escéptico por lo general, había reconocido la transformación referida en la carta a Wilamowitz, y añadía que aquella vez sus médicos no solo lo habían visto extraordinariamente capaz de escuchar, sino también de entender.320


  Si la carta a Alfred Doren fue una respuesta tardía, la carta a Wilamowitz fue más bien una disculpa por no asistir a su conferencia. La diferencia de tono que hay en las dos cartas se debía no solo al diferente grado de confianza con el destinatario, sino también a que cada una cumplía un cometido distinto. Por lo demás, parece que no hubo reacción de Warburg al contenido de la conferencia en sí una vez fue informado al respecto,321 lo cual tal vez fuera una señal de que su tema debió de ser menos interesante para él porque -a diferencia de los análisis de Doren- lo había tratado de una manera menos enjundiosa. Sin embargo, esta falta de reacción es menos sorprendente si consideramos que Wilamowitz había sido invitado contra la voluntad y las objeciones de Warburg. En una carta del 11 de junio de 1923, Fritz Saxl dio a Warburg la noticia de que, para su sorpresa, Eduard Norden322 había solicitado una invitación no solo para él mismo, sino también para Wilamowitz. Saxl no ocultó su disgusto por este procedimiento tan poco ortodoxo, y añadió que «Wilamowitz está fáctica y personalmente muy alejado de nosotros». Al mismo tiempo, estaba de acuerdo con Norden en que no había tiempo que perder, dada la edad de Wilamowitz, y que se podía esperar de él una conferencia en un estilo si no familiar, al menos «grandioso». Aun así, Saxl tenía que obtener la autorización de Warburg «en un caso tan difícil».323


  A pesar de la distancia personal que lo separaba del conferenciante, o tal vez con la intención de salvarla, Warburg empezó su carta a Wilamowitz evocando una conversación «inolvidable» que ambos mantuvieron unos años antes, en la que Wilamowitz había respaldado el proyecto de su interlocutor de un «observatorio científico» para Hamburgo concebido como una kulturwissenschaftliche Bibliothek.324 Este objetivo ya se había logrado, podía decir Warburg con orgullo. Rememorando su propia trayectoria académica, subrayaba cómo la investigación sobre la influencia general de la Antigüedad (Antike)325 en el Renacimiento lo llevó primero a la idea de que «no solo el ideal de la serena expresión clásica, sino también los superlativos del lenguaje gestual cargado de emociones de la Antigüedad clásica habían ejercido una influencia sobre el lenguaje formal del Renacimiento».326 Esta constatación lo había conducido a su vez a los descubrimientos referidos en la conferencia sobre Schifanoia, que pidió a su esposa Mary que entregara al invitado. A cambio de una conferencia a la que no pudo asistir, Warburg presentaba así a su invitado su conferencia, cuya aparición impresa en 1922, diez años después de pronunciarla, había representado otro punto de inflexión en su recuperación.327 La carta concluía en un tono casi sublime: «Cuando hable de Zeus, mi estimado profesor, quiero pensar que depositará una rama de olivo en el altar del Minerva Memor para que envíe un Perseo que libere al encadenado en Kreuzlingen (der Gefesselte von Kreuzlingen) y pueda traerse de regreso a casa una ofrenda de agradecimiento a Minerva Medica».328 Pero ni la lectura de la conferencia de Warburg, ni la carta adjunta ganaron a Wilamowitz para la causa de Warburg. Él agradeció a Warburg el 28 de abril de 1924 la invitación y la cordial bienvenida de su esposa, y expresó su pesar por la ausencia de Aby. Sin embargo, ante la súplica final de una intervención a su favor, Wilamowitz solo respondió que «si Zeus accede a las oraciones humanas para que actúe como Soter, entonces debe escucharme a mí y al sentimiento de toda la asamblea».329 Wilamowitz insistía en su carta en separar lo que llamaba «el auténtico helenismo» (das echte Hellenentum) de la Antike, que, para «el adepto del auténtico helenismo», como se definía a sí mismo, solo podía significar «declive» (Verfall), y si las obras maestras del Renacimiento, como la Sixtina y la Stanza della Segnatura, eran tan dignas de admiración, era «porque allí el arte se ha elevado a las alturas por su propia fuerza (aus eigener Kraft), pues allí la belleza eterna se manifiesta con toda pureza»330 sin necesidad de asumir ninguna influencia de la Antike. «Tal vez sea inevitable malentenderse con tal brevedad», admitía Wilamowitz, y esta declaración podría ser el mejor comentario a su encuentro imposible. Aquí se percibe una similitud con la interpretación igualmente convencional que ofrece Doren del Renacimiento como el momento en que el arte revive aus eigener Kraft, como un Urphänomen inexplicable, que plantea la cuestión de la influencia de los modelos clásicos en el nuevo arte: «Fue por su propia fuerza que la pintura (más que la escultura) se elevó a esa noble actitud que llamamos clásica; solo tenía que reflexionar sobre sí misma, porque Giotto ya lo tenía todo».331 Esto es lo que, al parecer, Wilamowitz tenía que decir «como complemento» (zu Ergänzung) a lo que pudo encontrar en los escritos de Warburg. Cuando, a principios de enero de 1925, recibió los Vorträge impresos, Wilamowitz no pudo sino distanciarse una vez más de lo que solo tenía de «helenístico» el nombre, pero que era «más bien el Oriente que solo hablaba la lengua griega, pero no se sentía griego».332


  Wilamowitz pronunció su conferencia el 26 de abril de 1924. Solo tres días después, Warburg escribió a Franz Boll para invitarlo a dar una conferencia «sobre el microcosmos o algo por el estilo».333 Boll, por supuesto, habría sido un invitado mucho más bienvenido que Wilamowitz, pero su muerte prematura en julio del mismo año impidió que ese plan se realizara. La ironía de Warburg ante el monumental Wilamowitz y ante el entero mundo académico es evidente en su carta a Boll: «Y ahora que Wilamowitz ha hablado para nosotros, ya pertenece usted, para completarlo, a nuestro Walhalla de Hamburgo. No sé cuál habría sido el propósito de nuestra amistad estelar (Sternenfreundschaft) si finalmente no tuviese su lugar en el nicho que allí le está reservado».334


  Cuando, el 24 de octubre de 1924, Warburg presentó la conferencia de Karl Reinhardt sobre Las metamorfosis de Ovidio, subió por primera vez a la tribuna de su Biblioteca, desde la que no había podido dar la bienvenida ni a Doren ni a Wilamowitz. Finalmente pudo celebrar como quería su renovada capacidad de «obedecer» (gehorchen) al pensamiento335 o -dicho más modestamente- escuchar una conferencia. Y lo hizo incluso atribuyendo, de forma un tanto hiperbólica, un deseo de «escuchar» (aufhorchen) a la Biblioteca misma, que durante su ausencia se había convertido en «un órgano vivo».336 Pero es probable, a la luz de todo lo anterior, que su reacción a las conferencias a las que no tuvo oportunidad de asistir fuese amplificada por el hecho mismo de su ausencia. Si, como dice Novalis, die Wahrnehmbarkeit es eine Aufmerksamkeit,337 es posible que la acentuada sensibilidad de Warburg fuese una desesperada llamada de atención. El final de la carta a Wilamowitz sería entonces la más conmovedora de estas llamadas, al tiempo que, en la expresión de su sufrimiento, mantuviera una compostura y una distancia auténticamente clásicas. Es posible que el mayor elogio que haya recibido Warburg en los últimos años de su vida fuese el de Kenneth Clark338 cuando escribió que Warburg «no tendría que haber sido un historiador del arte, sino un poeta como Hölderlin».339 No hay mejor respaldo a tan atrevida afirmación que las palabras con que concluye la carta a Wilamowitz.


  Por una carta de Saxl a Doren del 11 de junio de 1924, nos enteramos de que, en ese momento, el ensayo de Doren todavía sufría cambios. En esa misma carta, Saxl abordaba la cuestión de un homenaje a Warbug por su 60.º aniversario en 1926, que Doren había propuesto de manera prematura, pero se mostraba reacio a considerar la posibilidad de publicar una Festschrift en honor de Warburg, y aún más una edición de sus obras, que Warburg había prohibido expresamente. Saxl parecía bastante inclinado a impulsar la publicación del catálogo de la Biblioteca, que ofrecería la mejor perspectiva de su actividad (der beste Einblick in seine Arbeitstätigkeit),340 una observación que será un tópico en valoraciones posteriores de la vida y obra de Warburg.341 Saxl sacaba también el tema de su colaboración con Warburg durante su estancia de «cuatro semanas y media» en Kreuzlingen, en las cuales había trabajado diariamente con él «de tres a cinco o seis horas».342 Fruto de esta colaboración fue, como vimos, la carta a Wilamowitz, que -como dijo Saxl a Mary Warburg-343 absorbió gran parte de su tiempo y su energía. Sin embargo, leemos que en ese período también había cobrado forma un proyecto aún más ambicioso: «un trabajo sobre Las fuerzas del destino reflejadas en símbolos de la Antigüedad clásica», que habría aunado el interés de Warburg por Fortuna y por la historia de la astrología y la mitología. Saxl añadía que hasta acordaron una división del material en varios capítulos.344 Los materiales aquí publicados bajo el título completo de «Las fuerzas del destino reflejadas en el antiguo simbolismo. Reflexiones sobre la función polar de la Antigüedad (Antike) en la transformación energética de la personalidad europea en la época del Renacimiento», que Warburg ya había anotado en uno de sus cuadernos el 23 de marzo de 1924,345 deben considerarse como los únicos fragmentos existentes de ese libro, que, como temía con razón Saxl, nunca vería la luz, pero que entonces había cobrado forma definitiva en la mente de Warburg.


  Por otro lado, estas páginas sumamente concentradas sufrieron una extraordinaria metamorfosis, y hasta podría decirse que una transfiguración, en el proyecto crucial de los últimos años de Warburg, si damos crédito al testimonio de Saxl, que, curiosamente, pasó por alto en su comunicación.346 En el discurso que pronunció en memoria de Warburg el 5 de diciembre de 1929, Saxl mencionó precisamente los Schicksalsmächte im Spiegel antikisierender Symbolik como el título planeado para el atlas de imágenes que luego se conocería como Atlas Mnemosyne, pero no consideró necesario dar más detalles sobre esta información: «Pero no quiero entrar en esto, y también quiero dejar a un lado los primeros años posteriores al regreso (Aber darauf will ich nicht eingehen und auch die ersten Jahre nach der Rückkehr übergehen)».347 Tal reticencia había dominado la actitud de Saxl hacia ese período en sus repetidos intentos de reconstrucción biográfica.348 Sin embargo, como se desprende de esas palabras, así como de la carta a Doren anteriormente citada, en un momento en que su memoria de los acontecimientos tuvo que ser más fresca que posteriormente, en especial durante el exilio en Londres, Saxl consideró los materiales para los Schicksalsmächte el germen (Keimzelle) del proyecto Mnemosyne. Aparte de esto, al marcar más tarde Ernst Gombrich los documentos como pertenecientes a las Indianer-Notizen, contribuyó a borrar la memoria de la conexión que Saxl antes había establecido, puesto que, como ya hemos mencionado, los materiales relacionados con El ritual de la serpiente hay que datarlos de un año antes.349 De ese modo falseó la cronología correcta, que ahora podemos restablecer sobre la base de la carta de Saxl a Doren y su discurso de 1929 en memoria de Warburg. Y así estamos ahora en condiciones de apreciar por primera vez la importancia de estos materiales, a pesar de su evidente fragmentación.


  Entre los dispares materiales reunidos bajo el título de Schicksalsmächte im Spiegel antikisierender Symbolik hay un extracto de una carta a Mary Warburg del 7 de abril de 1924 en la que Warburg expresa las grandes esperanzas que tenía puestas en el trabajo conjunto que la «unidad superior» Boll-Cassirer-Warburg sería capaz de llevar a cabo.350 Entendemos así por qué Warburg se oponía tan enérgicamente a la marcha de Cassirer a Fráncfort. Y también entenderemos lo devastador que debió de haber sido para él la noticia de la prematura muerte de Boll el 3 de julio de 1924, que malogró esos planes. Aunque, en ese momento, su anhelada salida de Kreuzlingen, que hacía un año parecía inminente, pero en el último momento fue diferida,351 era ya segura, la desaparición de Boll teñiría de tristeza su regreso a Hamburgo. El 9 de julio de 1924, Fritz Saxl escribió a Warburg para recomendarle que la Biblioteca hiciera todo lo posible por conservar el legado del eminente filólogo, y sugirió como la acción más apropiada la compra de su biblioteca privada.352 A partir de ese momento, gran parte de las energías de Warburg se concentraron en erigir un monumento apropiado a su amigo. Esta intención se materializaría, por un lado, en la compra de la biblioteca, como Saxl recomendó, y, por otro, en el evento conmemorativo que se celebraría casi un año después, el 25 de abril de 1925, en la Biblioteca Warburg bajo el título Per monstra ad sphaeram.353 En la última página de la invitación a la conferencia de Reinhardt,354 el evento se anunció como «Acto conmemorativo para Franz Boll» (Gedächtnisfeier für Franz Boll), articulado en una conferencia de Gustav Herbig con el título de «Los hígados de bronce de Piacenza. Sobre la cuestión del origen de la religión y la magia etruscas» (Die Bronzeleber von Piacenza - Zur Frage nach der Herkunft der etruskischen Religion und Magie), y una conferencia del propio Warburg con el título Per monstra ad sphaeram. Sin embargo, antes de figurar como un título, este fue el lema que Warburg ideó para el ex libris de la biblioteca de Boll, casi inmediatamente después de enterarse de la muerte de su amigo, cuando la compra de la biblioteca aún estaba lejos de consumarse. En una carta a Herbig, cuñado de Boll, del 20 de julio de 1924, Warburg mencionó por primera vez su proyecto de un ex libris para la biblioteca de su difunto amigo. En ella insistía en que no debía dividirse en dos (como finalmente ocurrió, a pesar de sus esfuerzos, entre Heidelberg y Hamburgo), porque eso significaría «una destrucción del microcosmos (eine Zerstörung des Mikrokosmos) Franz Boll»; aquella biblioteca debía ser «incorporada» in toto a la Biblioteca Warburg, de modo que las dos colecciones pudieran constituir juntas una especie de «torre de observación rotatoria», desde la cual sería posible examinar «el pasado espiritual» de Oriente y Occidente. Warburg hizo luego un primer esbozo del ex libris, que aún no incluía el grabado de la edición de Engel del Astrolabium planum, y solo mostraba una esfera armilar sostenida por una mano. Pero el lema figuraba ya inscrito en él.355 En otra carta escrita unos meses más tarde, Warburg incluso afirmaba que la explicación de las razones de aquella elección de imagen y lema era el objetivo directo de su conferencia.356 Sin embargo, puede comprobarse que el lema cobró forma independientemente del ex libris en una carta de contenido autobiográfico a la familia del 26 de diciembre de 1923: Warburg utilizaba primero la fórmula Per monstra ad astra, una simple variación del lema de Kepler, Per aspera ad astra,357 que parafraseaba como: «Los dioses han puesto al monstruo (das Ungeheuer) delante de la idea», y luego introducía una variación adicional: «Se podría decir (se me ocurrió anoche): Per monstra ad superos inferosve, es decir, el destino ha impuesto “la lucha con el dragón” antes de vencer el miedo».358 Algunos meses más tarde, y solo una semana después de la repentina muerte de Boll, figuraba en las notas de Warburg la formulación definitiva: Per monstra ad sphaeram,359 destinada a honrar el logro de su amigo mediante una alusión al título de su obra maestra (como Saxl dejaría bien claro al artista vienés encargado de diseñar el ex libris, Rudolf Larisch),360 pero también, muy probablemente, a la tradición de las imprese, en la que la esfera se usaba como una alusión a la speranza, como el propio Warburg había demostrado en su primer ensayo sobre las imprese amorose florentinas.361


  Meses de gran tensión siguieron al regreso de Warburg a Hamburgo, ya que se estaban trazando los planos para el nuevo edificio de la Biblioteca; la proximidad recuperada a su «instrumento de trabajo» (Arbeitswerkzeug)362 le proporcionaba todas las facilidades de investigación que tanto había echado de menos en Kreuzlingen, pero también exigía una reorientación en un entorno que ya no le era familiar;363 las complejas negociaciones para la adquisición de la biblioteca de Boll requirieron mucho más tiempo y esfuerzo de lo esperado, y la amenaza de un repentino «segundo Kreuzlingen»364 seguía siendo una posibilidad temida y latente. Un documento revelador del estado mental de Warburg durante ese período de prueba es otra carta a Herbig. Inicialmente se supuso que Herbig participaría en la celebración, como hemos visto, en lugar de Wilhelm Gundel,365 y hablaría sobre la hepatoscopia etrusca, un tema de gran interés para Warburg, como prueba su propia conferencia.366 Pero Herbig terminó declinando la invitación367 a causa, entre otras cosas, de la persistente animosidad entre los dos, como claramente trasluce el tono de esa carta, debida a la parte que tuvo el cuñado en las gestiones relativas a la Biblioteca. Pero Warburg supo contener su obvio descontento y expresarlo en términos casi épicos presentándose como un Menelao defendiendo el cuerpo de Patroclo:


  No olvide que soy un revenant del sanatorio que sabe que hosanna y crucifige se hallan lado a lado, que no quiere ser elevado a las estrellas, sino que solo pide respeto por su daimonion. Mi compañero de armas ha caído y, a su manera varonil, solo desea y espera de mí que yo tome sus armas. No quiero que me molesten más en el cumplimiento de mi deber con la pregunta de cuánto valen sus espadas para mí como chatarra.368


  Otro eco, quizá más probable, es el monólogo más famoso de Hamlet, que Warburg había copiado en un Zettel, probablemente en la primavera de 1924, hasta las palabras «and by opposing end them».369 Habiéndose enfrentado durante tanto tiempo a «the slings and arrows of outrageous fortune», había resuelto sin dudarlo «to take the arms».


  Podemos así entender la importancia personal que tuvo para Warburg la conferencia; un acontecimiento que, en palabras de Ludwig Binswanger, significaba la «conclusión oficial» de su enfermedad.370 Para apreciar plenamente el pathos de este texto, es importante hacer hincapié en el papel activo que tuvo Boll en el proceso de curación de Warburg, hasta el punto de que podría identificarse legítimamente con el Perseo que «der Gefesselte von Kreuzlingen» invoca en la carta a Wilamowitz en virtud de sus repetidas visitas a Kreuzlingen y, sobre todo, por haber contribuido de manera decisiva a la publicación del ensayo sobre la adivinación en la época de Lutero.371 Este acontecimiento tuvo, según Saxl, una importancia indiscutible en las primeras etapas de la recuperación de Warburg. Luego, en 1922, «pasados diez años», salió el ensayo sobre Schifanoia, aunque su autor no lo recibió hasta el 21 de noviembre de 1923,372 y así tuvo Warburg finalmente la oportunidad de presentar una summa de su trabajo hasta ese momento. El título final de la conferencia, «El efecto de la Sphaera barbarica en los intentos de orientación cósmica de Occidente» (Die Einwirkung der Sphaera barbarica auf die kosmischen Orientierungsversuche des Abendlandes), era engañosamente humilde, y ocultaba el hecho de que Warburg intentó por primera vez en su vida proponer una ambiciosa síntesis de su investigación y su pensamiento hasta ese momento, y tal vez la única síntesis de este tipo en toda su obra, y esa especial devoción (en el sentido religioso de Andacht o pietas) a la hora de investigar detalles pasados por alto.373 Solo por esta razón merece ser estudiada en un texto lo más cercano posible a las verdaderas intenciones de su autor, que lo había revisado con vistas a una publicación que no se iba a producir, quizá precisamente porque Mnemosyne prometía reemplazarlo como síntesis final de su obra. La importancia de este texto fue claramente reconocida por los colaboradores de Warburg, que lo incluyeron, junto con la introducción a Mnemosyne y el ensayo sobre el Dejeuner sur l’herbe de Manet, en la selección de materiales todavía inéditos de Aby que presentaron a Max M. Warburg con ocasión de su septuagésimo cumpleaños.374 Con toda probabilidad, coincidió con esta conferencia el método de agrupar imágenes en pantallas de lienzo negro, con el que ya había experimentado durante la guerra y sería el modelo para la disposición de las imágenes en los paneles del Atlas.375 Y en una hoja de tamaño folio con fecha de 8 de abril de 1925, que sirvió como «tabla para la organización del material» en la preparación de la conferencia en memoria de Boll,376 encontramos evidencia adicional de que Warburg ya estaba sopesando en ese momento la idea de un atlas. Warburg escribió allí: «vom Lobus - zum Globus - vom Globus zum “Atlas”», que inmediatamente glosó más abajo: «vom Globus - über das Monstrum - zur Sphaera».377 La esfera era aquí, literalmente, la esfera celeste que Atlas sostiene sobre sus hombros, aunque el nombre del portador se ha convertido, por metonimia, en el nombre de la carga que él soporta. Como el uso que Warburg hizo de las comillas también implica, «Atlas» era un nombre propio, de hecho, un nombre divino,378 antes de decaer como nombre propio de un rey mítico y, finalmente, en el nombre común de una colección de imágenes de cualquier tipo;379 no era, por tanto, indigno de figurar, junto a Mnemosyne380 en el frontispicio de la «llamada obra de su vida» (la lítote es de Warburg).381


  Además de su obra maestra Sphaera, otro trabajo más reciente de Boll tuvo que desempeñar un papel importante en el nuevo acercamiento de Warburg a los problemas que había abordado en el ensayo sobre Schifanoia, principalmente en lo tocante a la solución de un «enigma pictórico (Bilderrätsel)».382 Y este trabajo pudo proporcionarle las herramientas metodológicas que la Sphaera no le podía ofrecer.383 Se trataba de la conferencia de Boll «Vita Contemplativa», que se publicó poco después del ensayo de Warburg sobre Lutero en la misma serie de los Sitzungsberichte der Heidelberger Akademie der Wissenschaften. Lo que parecía haber atraído particularmente la atención de Warburg en el tratamiento soberano que Boll hizo de su tema era la etimología del verbo latino contemplari, del sustantivo templum, que Boll explicó como «el área cuadrada delimitada en la cual el augur romano debía estar para adivinar la voluntad de los dioses, y, al mismo tiempo, observar la bóveda del cielo, cuyas regiones delimitaba con su báculo, y escrutar las señales de los dioses, ante todo los truenos y los relámpagos». El verbo, que stricto sensu significa «abrazar con la mirada el área sagrada sobre la tierra y en el cielo», se amplió fácilmente para referirse con él a «la observación del cielo estrellado».384 En una nota el 14 de febrero de 1924, Warburg hizo de esta etimología una filosofía de la historia in nuce con referencia directa a Boll: «“Contemplación”: El encantamiento de lo monstruoso a través del vínculo imaginario con la tectónica del templo».385 El ensayo de Boll le proporcionó un vocabulario para reformular sus pensamientos previos, aún tentativos, en una forma más satisfactoria, como vemos, por ejemplo, en una nota marginal al ensayo sobre Schifanoia, sin duda también deudora de Boll: «Catarsis de la visión monstruosa del mundo a través de la “contemplación” astral; la metamorfosis de la lucha con el monstruo que exige sacrificios (placatio) a la contemplación de jeroglíficos del destino que revelan el futuro; del monstrum a la idea».386 Esta densa formulación pudo servirle para trazar las líneas fundamentales de la conferencia en memoria de Boll, y, de hecho, coincidía casi literalmente con el resumen que Warburg propuso de su argumentación: «De la terribilità del monstrum a la contemplación en la esfera ideal de la consideración paganamente erudita».387 Pero, una vez más, se debía tener en cuenta la advertencia de que la transición del monstrum a la idea no debía identificarse con un desarrollo lineal, sino más bien, y así nos lo debe recordar el lema, como un paso necesario para acceder a la esfera a través del monstruo; o, enunciado de forma más drástica, una lucha con el monstruo. Como Warburg lo expresaba significativamente en dos notas de marzo de 1924,388 si el culto al monstruo es la primera forma de orientación, la lucha con el monstruo es la primera forma de «establecer causas (Ursachensetzung)».389 Entonces podemos entender cómo pudo definir a Fortuna como un monstrum agarrado con una presa «como Perseo».390


  Una vez domesticados por medio de una violencia superior o de una contemplación imaginaria,391 los mismos monstruos que amenazaban con superar la «lábil etapa en la que eran agarrados (labiles Stadium der Ergriffenheit)»,392 en la que la humanidad logró un incierto equilibrio entre Greifen y Begriff,393 y amenazaban incluso con «devorar»394 la esfera, pudieron transformarse «en guías del ascenso a través de la esfera».395 Esta frase se citará casi textualmente en la introducción a Mnemosyne, donde los monstruos son directamente identificados con los producidos por la imaginación: «los monstra de la fantasía se convierten en guías de la vida futura».396 El mejor ejemplo de esta transformación podría ser el de Fortuna en virtus, que Warburg insinúa en uno de los fragmentos del proyecto Schicksalsmächte,397 y el mejor comentario a las ideas de Warburg, la didascalia de Goya en su famoso Capricho 43: «La fantasía abandonada por la razón engendra monstruos imposibles. Unida a la razón, es la madre de todas las artes y la fuente de sus maravillas».398 Sin embargo, ningún triunfo fácil de la razón debía derivarse de lo que era solo un diagnóstico. Si es cierto que la conferencia mostraba en general una perspectiva más optimista que el artículo de Warburg sobre Lutero,399 su conclusión nos recuerda los peligros que conlleva confiar en «monstruos», aun cuando parecen estar domesticados, como el «tiro de cinco» (Fünfgespann) de las Urworte de Goethe.400 La actitud de Warburg en este momento crítico de su vida parece recordar a la del Palinuro de Virgilio, que no sabe tener control sobre el timón a pesar de la desconfianza declarada que le inspira el mar: mene huic confidere monstro?401


  En la descripción que Warburg hizo del homenaje a Franz Boll en su carta a Doren del 30 de abril de 1925, volvió la vista a los «meses de gran excitación» que precedieron a la conferencia, y comentó que había sido «igualmente difícil distribuir la herencia material y espiritual de Boll» para asegurar un «uso estilísticamente apropiado» de ella.402 Después de logrado ese objetivo, Warburg podría tomar las vacaciones que Embden le había prescrito, incluso si eso significaba perder una segunda oportunidad de dar la bienvenida a Doren en su Biblioteca.403


  Por otro lado, ahora estaba ciertamente preparado para «arrancar a la gran esfinge Mnemosyne, si no su secreto, al menos la formulación de su enigma (der grossen Sphynx Mnemosyne, wenn auch nicht ihr Geheimnis, so doch die Formulierung ihrer Rätselfrage zu entlocken)».404


   


  DAVIDE STIMILLI


  NOTAS


  1 Cfr. Wilhelm H. Roscher, Ausführliches Lexikon der griechischen und römischen Mythologie, 6 vols., Teubner, Leipzig, 1884-1937, ad vocem «Isis», vol. 2, col. 485.


  2 Sobre el término Umfangsbestimmung, cfr. las consideraciones de Gombrich, Aby Warburg: An Intellectual Biography, 2.ª edición, University of Chicago Press, Chicago, 1986, pp. 75-76, 171. [Hay edición en español, Aby Warburg: una biografía intelectual, Alianza, Madrid, 1992].


  3 Reproducido en Roscher, Lexikon, cit., ad vocem «kairós», vol. 2, col. 899.


  4 Cfr. Doren, «Fortuna im Mittelalter und in der Renaissance», en Vorträge der Bibliothek Warburg, 2 (1922-1923), pp. 114-115, y Maquiavelo, «Capitolo della Fortuna», vv. 61-63.


  5 La mayor parte del material relacionado con Fortuna se halla reunido en ZK 045. Para el «Capitolo dell’Occasione» de Maquiavelo, cfr. ZK 045/024179.


  6 Cfr. The Literary Works of Leonardo da Vinci, edición de Jean Paul Richter, Londres, 1883, vol. 1, p. 305: «Come si deve figurare una fortuna».


  7 Leemos Bild en lugar de la redundante Schrift.


  8 «Principios de abril de 1924»; las fechas están anotadas a lápiz por Warburg en la esquina superior derecha.


  9 Con toda probabilidad, aquí hace referencia al libro planeado con el mismo título. (cfr. «Posfacio», pp. XIII-XIV, y el Discorso di commemorazione di Aby Warburg, trad. it. de Mattia Vinco, «aut aut», 321-322 [2004], p. 169).


  10 La numeración queda suspendida en el texto mecanografiado.


  11 «Orfeo lamento», a lápiz en la esquina superior derecha.


  12 Al margen: «idealizada con arte accresciuta» (las palabras en cursiva figuran en italiano en el texto). La expresión italiana, citada por Burckhardt en su Die Kultur der Renaissance in Italien, proviene de la Recitazione del caso di Pietro Paolo Boscoli e di Agostino Capponi (1513), de Luca Della Robbia. Según el testimonio en primera persona del narrador, que lo asiste en la víspera de la ejecución, Boscoli se prepara para morir como cristiano y desea sustraerse a la influencia de los modelos romanos de heroísmo que lo incitaron al tiranicidio: «Luca, saca a Bruto de mi cabeza para que pueda dar este paso enteramente como cristiano. Y yo: no hace falta un gran esfuerzo para morir como cristiano. Pero sabéis que estas cosas de los romanos no están simplemente escritas, sino con arte accresciute)» (cit. según la edición de Polidori, utilizada por Burckhardt: «Archivio storico italiano», 1 [1842], p. 920). Sobre Boscoli, ver infra, nota 146.


  13 «Fuerzas del destino», a lápiz en la esquina superior derecha.


  14 «Abril de 1924», a lápiz en la esquina superior derecha. En esta hoja inicia claramente la lista de «proyectos» o «tareas» (Aufgaben) que continúa en las tres hojas siguientes, aunque Warburg comienza a numerarlas solo en la siguiente (cfr. nota 16).


  15 «midiendo el espacio (volar por sí mismo) cinéticamente», añadido a lápiz por Warburg.


  16 «Abril de 1924 1589», a lápiz en la esquina superior derecha de esta y las dos hojas siguientes, numeradas de 1 a 3 por Warburg. Al lado del primer párrafo: «Armonía», del segundo «Apolo».


  17 Cfr. Píndaro, Pítica XII, en parte v. 23: «ὠνύμασευ ϰεφαλᾶν πολλᾶυ υόμου». La traducción que usa Warburg: «die Viele-Häupter-Weise», es la de Franz Dornseiff (Pindar, übersetzt und erläutert von Franz Dornseiff, Insel, Leipzig, 1921, p. 29).


  18 Cfr. GS I.1, tab. LII, figs. 92-93, p. 410.


  19 Cfr. GS I.1, p. 425; M 53.12.


  20 «Muse», añadido con lápiz al margen. Cfr M 2.51-3.


  21 Sic en el mecanografiado. Probablemente indique una duda en la transcripción del manuscrito.


  22 «sonidos» (Laute), escrito sobre «palabras» (Worte).


  23 Cfr. GS I.1, p. 296, el título correcto es Disperazione di Fileno. «Fileno, impazito» es la didascalia de uno de los dibujos de Alessandro Allori, que debían servir como modelo para el vestuario escénico (véase Angelo Solerti, Gli albori del melodramma, Sandron, Milán, 1904, vol. I, p. 53).


  24 «Para 1589, abril de 1924», a lápiz en la esquina superior derecha.


  25 Cfr. GS I.1, pp. 419-420, adición a «Trajes teatrales para los intermezzos de 1589».


  26 «Abril de 1924», anotación de Warburg a lápiz arriba a la derecha.


  27 «y redención», con lápiz al margen (probablemente la Pietà del Louvre, cfr. M 42.11)


  28 «Prometeo», con lápiz al margen. El cuadro de Botticelli (cfr. M 79.4) se halla ahora en el Metropolitan Museum of Art de Nueva York. Ver nota 146.


  29 «Abril de 1924 terribile», a lápiz en la esquina superior derecha. Encabezado a pluma de Gombrich: «De las notas para la conferencia sobre los indios».


  30 En italiano en el texto.


  31 La referencia es al libro de Robert Vischer Luca Signorelli und die italienische Renaissance, Leipzig, 1879, cuyas pp. 200-230 están dedicadas a la «contribución de Signorelli a la evolución de la terribilità (Entwicklung der terribilità und Signorelli’s Antheil)».


  32 «Mediados de abril de 1924 Esfera», a lápiz en la esquina superior derecha de esta página y la siguiente, numeradas por Warburg de 1 a 2.


  33 En italiano en el texto.


  34 Cfr. supra, pp. 104-105.


  35 Literalmente «el que actúa a distancia».


  36 Al margen: «cfr. el cuadro de Bellini en Venecia»: el Redentore de Giovanni Bellini, que ya estaba en la Galería Nacional de Londres en esa época, por lo que probablemente sea un descuido de Warburg; sobre esto cfr. M 45.11.


  37 «Abril de 1924 esfera intermedia de la grisaille», a lápiz en la esquina superior derecha. Catalogación errónea de Gombrich a pluma: «De las notas para la conferencia sobre los indios» (cfr. «Posfacio», p. XIII), pero la referencia es exactamente a las tablas 37, 44 y 45 del atlas para la grisaille.


  38 Cfr. M 45.11-12, y aquí, supra, p. 34.


  39 «Abril de 1924 (Sphaera)», anotación a lápiz de Warburg arriba a la derecha. Encabezado a pluma de Gombrich: «De las notas para la conferencia sobre los indios» y «Botticelli».


  40 Cfr. nota 21.


  41 «Esfera olímpica, abril de 1924», a lápiz en la esquina superior derecha de esta página y la siguiente. Encabezado a pluma de Gombrich: «De las notas para la conferencia sobre los indios» y «Schifanoia».


  42 «Podría identificarse a Atenea», con lápiz al margen.


  43 Para esta hoja y la siguiente, cfr. la carta a Wilamowitz, aquí, supra, pp. 37-42.


  44 «Sphaera Schifanoia», a lápiz arriba a la derecha.


  45 «Antes del 10 de abril de 1924», fecha de la llegada de Cassirer a Kreuzlingen. Warburg recuerda correctamente que esta página es la transcripción sin cambios sustanciales de una carta a su esposa con fecha del 7 de abril de 1924 (cfr. «Posfacio», p. 159).


  46 La referencia es a Nauen, una localidad a cuarenta kilómetros de Berlín, donde recientemente (el 29 de septiembre de 1920) se había inaugurado una muy moderna emisora de radio situada en un complejo futurista diseñado por el arquitecto Hermann Muthesis: cfr. Michael Bollé, Die Großfunkstation Nauen und ihre Bauten von Hermann Muthesius, Arenhövel, Berlín, 1996.


  47 Cfr. la conclusión de El ritual de la serpiente: «El telegrama y el teléfono destruyen el cosmos. El pensamiento mitopoiético y el simbólico, en su lucha por espiritualizar la relación del hombre con el mundo circundante, crearon el espacio como zona de contemplación y razonamiento, ese espacio que la conexión instantánea de la electricidad destruye a menos que una humanidad disciplinada restablezca las inhibiciones de la conciencia». [Hay edición en español, El ritual de la serpiente, Sexto Piso, Madrid/Ciudad de México, 2022].


  48 «Abril de 1924 desde el punto de vista de la historia», anotación a lápiz de Warburg arriba a la derecha.


  49 Cfr. M 25.5-11.


  50 Cfr. M 39.18.


  51 «Ghirlandaio arco de triunfo romano», añadido con lápiz al margen, ver supra, p. 35.


  52 «Duccio finales de abril de 1924», a lápiz en la esquina superior derecha de esta página y la siguiente, numeradas por Warburg de 1 a 2. Encabezamiento a pluma de Gombrich: «De las notas para la conferencia sobre los indios» y «Rímini para 25» (referencia a M 25).


  53 «furor divinus como cualidad personal», añadido con lápiz al margen.


  54 Cfr. Friedrich Hauser, Die neu-attischen Reliefs, Stuttgart, 1889.


  55 «Cfr. el ensayo de Winter», añadido a pluma en el margen: referencia a Franz Winter, Über ein Vorbild neu-attischer Reliefs, Berlín, 1890.


  56 «para 41» (referencia a M 41.4), añadido a pluma de Gombrich en el margen.


  57 El texto que se lee abajo, dice: «Medusa», un claro error de transcripción. Véase el sarcófago reproducido en M 5.9.


  58 Se hace referencia a un grupo de figuras en el lado oriental del altar de Pérgamo, que representan a Atenea, Nike, Gea y Alcioneo, el que encabeza la rebelión de los gigantes contra los dioses del Olimpo.


  59 Cfr. M 5.11; 5.13-14; 42.


  60 Cfr. GS I.1, fig. 47; M 38.8; 13-15; 17; 21.


  61 Cfr. M 38.22.


  62 «Communion N. Y.», añadido a lápiz por Warburg. Cfr. M 38.1-2.


  63 Cfr. M 38.4.


  64 Cfr. GS I.1, p. 48.


  65 «Scaevola», escrito encima de «Torquatus». Cfr. M 45.11-12.


  66 Cfr. M 57.6.


  67 «(¿Bertoldo?)», añadido a lápiz por Warburg. Cfr. M 5.19-20; 40,104, 40.106, 42.4, 44.2C (Meleagro); M 5.16; 5.17A-C; 5.21 (Alcestes); M 42,12 (Bertoldo).


  68 Cfr. M 5.2; 5.3; 5.5; 76.8 (Nióbides); M 56.5 (Filippino).


  69 Cfr. GS I.1., tab. I, fig. 3 (Duccio); M 41.4 (Medea).


  70 «Penteo, curación del niño», añadido a lápiz. Cfr. M 42.1, 2 (Donatello); M 5.11, 13, 14 (Penteo); M 25.10B (curación del niño).


  71 Añadido a lápiz por Saxl. Cfr. M 47.18.


  72 Añadido a lápiz por Saxl. Cfr. M 44.7; 46.8³; 47.20-22¹; 47.23-25A-B.


  73 Cfr. M 39; GS I.1, pp. 23-25; I.2, p. 643.


  74 Cfr M 43.5; M 45.10; GS I.1, tab. XXII, fig. 41.


  75 Cfr. M 25.8-9.


  76 Ver supra, pp. 73-74.


  77 Cfr. GS I.2, fig. 135.


  78 «¡Babilonia! 7 de julio de 1924 Labartu», añadido a lápiz por Warburg. Labartu, «la opresora», según Moritz Jastrow Jr., Die Religion Babyloniens und Assyriens, Töpelmann, Giessen 1905, vol. 1, p. 279, un demonio babilónico femenino «que amenaza la vida de la madre en el momento del parto» (id., The Civilization of Babylonia and Assyria, Lippincott, Filadelfia, 1915, p. 242), pero especialmente la del hijo, suficiente para poder llamarla también «demonio de las enfermedades infantiles» (David W. Myhrman, Die Labartu-Texte. Babylonische Beschwörungsformeln nebst Zauberverfahren gegen die Dämonin Labartu, «Zeitschrift für Assyriologie» 16 [1902], pp. 141-199: 146).


  79 Referencia a la fig. 1 de la conferencia sobre Schifanoia, que reproduce los decanos de Aries del Astrolabium magnum de Pietro d’Abano en la edición Engel (Augsburgo, 1488), aquí la fig. 24.


  80 En italiano en el texto.


  81 Cfr. Fritz Saxl, La fede astrologica di Agostino Chigi, R. Accademia d’Italia, Roma, 1934, la discusión de la literatura secundaria en Aby M. Warburg, Bildersammlung zur Geschichte von Sternglaube und Sternkunde im Hamburger Planetarium, edición de U. Fleckner, R. Galitz, C. Naber y H. Nöldeke, Dölling und Galitz, Hamburgo, 1993, pp. 278-279, y dos contribuciones más recientes de Mary Quinlan-McGrath, The Villa Farnesina, Time-Telling Conventions and Renaissance Atrological Practice, «Journal of the Warburg and Courtauld Institutes» 58 (1995), pp. 53-71, y Kristen Lippincott, «Urania redux: A View of Aby Warburg’s Writings on Astrology and Art», Art History as Cultural History, ed. de Richard Woodfield, G + B Arts International, Ámsterdam, 2001, pp. 151-182.


  82 Referencia a De Civitate Dei, VII, 28, donde San Agustín critica la teoría ecléctica de Varrón, que identifica a Júpiter con el cielo, a quo fiat aliquid, a Juno con la tierra, de qua fiat, y a Minerva con la idea, secundum quod fiat. [Hay edición en español: La ciudad de Dios, Porrúa, Ciudad de México, 2007].


  83 Warburg se refiere aquí a la fig. 9 de la conferencia sobre Schifanoia. Puede consultarse, para mayor comodidad, la edición de Dieter Wuttke, Ausgewählte Schriften und Würdigungen, Koerner, Baden-Baden, 1992, pp. 173-198, que reproduce el texto en su forma y paginación originales; la ilustración está en la p. 195.


  84 Literalmente, la «lanceta radial», una referencia a la práctica de la sangría, que también retorna en la conferencia en memoria de Boll, ver supra, p. 65.


  85 Cfr. supra, p. 33.


  86 Cfr. la carta de Bing del 12 de mayo de 1924, en la que transcribe un pasaje de Roscher en respuesta a una petición de Warburg, que al parecer quería comprobar la exactitud de su memoria al respeto: «Roscher, Lexicon, bajo “Culto de Minerva en el imperio romano” […] particularmente importante era en la región de Placentia el culto de Minerva Memor o Minerva Medica Cabardiacensis, que, según testimonian numerosas inscripciones, era una divinidad invocada para propiciar la curación». Cfr. Roscher, Lexicon, vol. 2, col. 2991.


  87 Esta cláusula fue citada, sin indicar su origen, por Edgar Wind en la conclusión de su conferencia de 1930 Warburgs Begriff der Kulturwissenschaft und seine Bedeutung für die Ästhetik (publicada en «Zeitschrift für Ästhetik und allgemeine Kunstwissenschaft», 25 [1931], pp. 163-179: 179, traducida en «aut aut», 199-200 [1984], p. 135).


  88 En un borrador fechado el 31 de octubre de 1924 en Hamburgo (WIA, III.92.3.2.4) se encuentra una versión diferente del párrafo final: «Amigos y conocidos me han hecho a menudo en las últimas semanas la amable pregunta: “¿Cómo anda?”. “Bueno”, fue la respuesta, “¡con el andar, así, así!”. “No”, me dijo un amigo, “no tome la pregunta al pie de la letra; prefiero que le pregunten: ‘¿Cómo piensa?’”. “Sin lugar a dudas, con el pensamiento, todo en orden”; hace mucho tiempo que debo volver a obedecerle, y de hecho, ya debo solicitar la ayuda de otros colegas comprensivos. Así que dirijo esta noche a nuestro querido PROFESOR DOCTOR REINHARDT la invitación a tomar la palabra para pronunciar su conferencia sobre LAS METAMORFOSIS DE OVIDIO».


  89 WIA, GC, Warburg a Saxl, 18 de febrero de 1925.


  90 WIA, GC, Warburg a M. Breithaupt, 18 de junio de 1926.


  91 Sternglaube, p. 145.


  92 Lo reproduje insertando números entre corchetes para indicar el comienzo de una nueva página y permitir una consulta cómoda del sumario.


  93 Que puede haber incluido documentos como las cartas de Becker y Forrer, que se transcriben in extenso en las páginas que preceden al texto de la conferencia en WIA III.94.2.1.


  94 Probablemente no sea causal que Warburg efectuara la mayoría de los cambios en esa fecha, y se puede suponer que la publicación del texto fue también concebida como un homenaje a su hermano, que tan importante papel había desempeñado en posibilitar el regreso de Aby a Hamburgo.


  95 También he considerado las notas manuscritas para la conferencia, que se conservan en dos carpetas con la signatura III.94.3.; estas han sido especialmente útiles para identificar las imágenes a las que Warburg se refiere, a menudo elípticamente, en su conferencia (cfr. III.94.3.2., folios [163-179]).


  96 Como ha observado Peter van Huisstede, «Der Mnemosyne-Atlas. Ein Laboratorium der Bildgeschichte», «Ekstatische Nymphe… trauernder Flußgott»: Portrait eines Gelehrten, ed. de Robert Galitz y Brita Reimers, Dölling und Galitz, Hamburgo, 1995, p. 168, nota 1, y p. 169, nota 26.


  97 Aunque se trata de una versión de los acontecimientos que ya no es sostenible: cfr. «Posfacio», p. 163, nota 113.


  98 «Editorische Vorbemerkungen», p. VII.


  99 En una carta a Alfred Giesecke del 29 de abril de 1925, Warburg escribe que la conmemoración fue digna y conmovedora, «aunque quizá haya durado demasiado», mientras que en una carta a Felix von Eckardt, director de la Hamburger Fremdenblatt, admite que «mi conferencia era demasiado densa» (WIA, GC, 25 de abril de 1925). Por una carta de Max Warburg a Binswanger, sabemos más precisamente que su hermano habló durante «dos horas, muy a menudo improvisando», y que el programa fue agotador para el público, si se piensa que Gundel ya había hablado durante una hora. Max confirma que está prevista la publicación del texto, cuando concluye que «la conferencia se leerá mucho mejor, porque las conexiones se apreciarán con mucha más claridad» (Max M. Warburg a Ludwig Binswanger, 25 de abril de 1925, UAT, 443/31).


  100 El caso de los folios [52a-52c] es más complicado, ya que no es posible determinar si Warburg puso los corchetes en estas páginas del sumario (ver supra, p. 54), pues los ignoró al leer la conferencia, o decidió no incluirlos en la publicación.


  101 «Sumario de la conferencia», escrito a pluma por Warburg con fecha del 5 de junio de 1925.


  102 En el margen izquierdo, con lápiz rojo: «Tauro Cáncer Leo Libra».


  Estas son páginas que Warburg aún tenía que elaborar; ver nota 146.


  103 Entre paréntesis en el manuscrito.


  104 Escrito a pluma por Warburg sobre el modelo de la introducción a la conferencia de Reinhardt (ver supra, p. 45).


  105 Siguen las palabras «hermenéutica more majorum», que Warburg tachó posteriormente.


  106 «del organismo humano, así como de los cuerpos celestes», anotación a pluma en el margen.


  107 A lápiz, sin una marca de inserción, a diferencia del griechische anterior, cuyo punto de inserción está claramente indicado.


  108 Arriba en el centro: «¡Oscuro!», para señalar el comienzo de la presentación de diapositivas. De otra mano, probablemente la de Gombrich: «Atl. 3, n. 26», para establecer la concordancia de las imágenes con las del atlas. Escrito a pluma por Warburg: «1» encerrado en un círculo, y «Pl. Bianchini», en referencia a la diapositiva que debía proyectarse y a la imagen que el texto comenta. En adelante no transcribimos estas anotaciones al margen, a menos que contengan información de interés, ya que las figuras están todas numeradas y las referencias insertadas en el texto.


  109 «Ahora con el apoyo de Gundel en la tercera edición de Sternglaube und Sterndeutung de Boll», Teubner, Leipzig, 1926, pp. 191-200, Apéndice D («¿Cuál era el propósito de la Tabula Bianchini?»).


  110 «(Cfr. Boll, Sphaera, p. 303, n. 5)».


  111 Giuochi fanciulleschi siciliani raccolti e descritti da Giuseppe Pitrè, Palermo, 1883, p. 87, sobre el juego «A la Strummulidda o Strummulicchia».


  112 Referencia al apéndice «Zur geschichte der losbücher», en la edición de Johannes Bolte del cuarto volumen de Werke de Georg Wickram, Bibliothek des litterarischen Vereins in Stuttgart, Tubinga, 1903, pp. 343-344.


  113 Le plaisant jeu du dodechedron de fortune, París, 1577.


  114 Abraxas seu Apistopistus: quae est antiquaria de gemmis basilidianis disquistio accedit Abraxas proteus seu multiformis gemmae basilidianae portentosa varietas exhibita & commentatio illustrata a Ioanne Chifletio, Antwerpiae, 1657.


  115 Franz Cumont, Astrologica, «Revue Archéologique», 1 (1916), pp. 1-22, fig. 2.


  116 Añadido a pluma al pie de la página:


   


  
    
      
        	
          «N. B.! Referencia a Bundahishn
        

        	
          hombre proporcional en Vitruvio
        
      


      
        	
          Herrad v. Landsperg (hombre planetario)
        

        	
          (Aristófanes en Platón)
        
      


      
        	
          Manuscrito medieval
        

        	
          Hombres esféricos
        
      


      
        	
          Fludd?
        

        	
          (hombre planetario y zodiacal)
        
      


      
        	
          5 de junio de 1925».
        

        	
      

    
  


  Cfr. la cita de Bundahishn en F. Saxl, Verzeichnis astrologischer und mythologischer illustrierter Handschriften des lateinischen Mittelalters II. Die Handschriften der National-Bibliothek in Wien, Sitzungsberichte der Heidelberger Akademie der Wissenschaften, 2 (1925-1926), p. 44, que acredita que Warburg fue «el primero en reconocer la importancia de este pasaje para la historia de la teoría del arte»; allí se encuentra también la referencia a Vitruvio (p. 45). Herrad von Landsperg (o Landsberg), abadesa del monasterio de Hohenburg en el Odilienberg desde 1167 hasta 1195, autora e ilustradora del Hortus deliciarum. La primera edición moderna de esta enciclopedia medieval fue publicada en 1979 en los Studies of the Warburg Institute, 2 vols., Warburg Institute, Londres; la fig. 66 está tomada (ver supra, p. 119) de la tab. 9, vol. 2, p. 30, de esta edición. Pero véase ya F. Saxl, «Illustrated Medieval Encyclopaedias-2. The Christian Transformation», Lectures, 2 vols., Warburg Institute, Londres, 1957, vol. 1, pp. 242-254, tab. 169b. La referencia a Aristófanes y a los «hombres esféricos» se remite, naturalmente, al Banquete, 189-E, y la referencia a Robert Fludd se remite, con toda probabilidad, a su obra Utriusque cosmi maioris scilicet et minoris metaphysica, physica atque technica historia, Oppenheimii, 1617-1621.


  117 «¿Por integrar en Atl. T. 20/21?», escrito a lápiz, probablemente por Gombrich. Pero esta imagen no aparece en las tablas 20-21 del Atlas.


  118 Carta de Carl H. Becker del 6 de junio de 1913, transcrita en WIA III.94.2.1., fols. [15-16].


  119 «Se trata, pues, de un pronóstico del futuro en el estilo de los antiguos. (Suena casi como una profecía, ampliada en el sistema y en el método, tomada del Firmicus Maternus, el manual latino de astrología, que siempre se tuvo a mano a finales en la baja Edad Media)». Párrafo tachado.


  120 «Catal. VIII.4», Catalogus codicum astrologorum Graecorum, VIII.4, Lamertin, Bruselas, 1922, p. 124, línea 14 y ss.


  121 «Según Cumont ibid. p. 196 de Teucro, etcétera, o Antíoco, y luego Retorio directamente de Teucro».


  122 Cfr. Probleme der Planetenkinderbilder, «Kunstchronik und Kunstmarkt» 54 (1919), p. 1016.


  123 «La observación de un “límite fluido de la conciencia entre el yo y el mundo circundante”, Lévy-Brühl». Probable referencia a Lucien Lévy-Bruhl, La mentalité primitive, Alcan, París, 1922 [hay edición en español, La mentalidad primitiva, La Pléyade, Buenos Aires, 1972]; trad. alemana, Das Denken der Naturvölker, Braumüller, Viena, 1926; cfr. Tagebücher der KBW, pág. 141. 7 de septiembre de 1927: «Lévy-Brühl das Denken der Primitiven. (N.B. ¿Tenemos la edición francesa? Si no la tenemos, ¡consigámosla enseguida! Ya en Kreuzlingen, Ludwig Binswanger vivía allí)».


  124 «¿Aquí el manuscrito de Tubinga? 5 de junio de 1925» añadido a pluma.


  125 «Varias veces hemos intentado definir de forma descriptiva las imágenes de las que todavía no hay reproducciones satisfactorias. El profesor Moschetti, de Padua, intentó en una ocasión hacer una estratificación de las pinturas, con el resultado de que, en esencia, las composiciones conservadas datan de principios del siglo XV y deben atribuirse a un tal Miretto». Texto tachado, como la siguiente frase escrita a lápiz: «Gundel, Saxl y yo pudimos comprobar, tras un esfuerzo conjunto, que incluso la Sphaera barbarica de Teucro sirvió como fuente».


  126 La página está numerada con un 24, pero véase el sumario, supra, p. 54.


  127 «Del Salone de Padua solo se les mostrará la serie de imágenes de Aries [fig. 11]. En cuanto a la fuente literaria de la representación, ha resultado que, además de la serie de hijos de los planetas, debió de tener un efecto determinante la Sphaera barbarica de Teucro». Tachado mientras la referencia a la imagen se mantiene.


  128 «1909», escrito al margen con lápiz.


  129 Cfr. Cassirer, Die Begriffsform im mythischen Denken, Studien der Bibliothek Warburg I, Teubner, Leipzig, 1922, pp. 33-35, donde se distingue Funktionsgesetz de Strukturgesetz, y Der Begriff der symbolischen Form im Aufbau der Geisteswissenschaften, Vorträge der Bibliothek Warburg I (1921-1922), Teubner, Leipzig, 1923, pp. 32-33, donde Cassirer introduce la categoría del «pensamiento complejo» (das «komplexe Denken»). Pero es probable que la referencia lo sea al segundo volumen de su Philosophie der symbolischen Formen: Das mythische Denken, Bruno Cassirer, Berlín, 1925 [hay edición en español: Filosofía de las formas simbólicas II. El pensamiento mítico, FCE, Ciudad de México, 2008], cuyo Handexemplar, dedicado «Dem Führer auf dem Weg zur geistigen Orientierung, Prof. A. Warburg, in dankbarer Verehrung» el 15 de febrero de 1925, se conserva en el WIA: «este rasgo del pensamiento mítico, tan a menudo subrayado y descrito, no les pertenece solo externa o casualmente, sino que resulta necesariamente de la estructura de este pensamiento» (pp. 61-62).


  130 «El primer decano de Aries debe servirnos de motivo rector -para salir de la región de los psicologismos genéricos- si nos acercamos a los frescos de Ferrara». Comentario tachado.


  131 «Todavía falta un estudio iconológico que vaya verdaderamente al fondo de la cuestión. Pero el profesor Gundel, Saxl y yo podemos demostrar, uniendo nuestras fuerzas, que esconde con seguridad un estrato de astrología de Teucro tal como la hallamos en la Sphaera barbarica»; añadido a pluma: «es uno de los objetivos de la Biblioteca 5 de junio de 1925». Todo el párrafo fue tachado.


  132 Juno no se encuentra en esta lista, como fácilmente evidencia una comparación con la ilustración.


  133 En italiano en el texto.


  134 «Descripción de las tres f [ranjas] de imágenes», añadido a lápiz. Es probable que se refiera a las tres tablas cuyo orden nos es conocido gracias a las tres hojas sueltas incluidas más abajo y aquí reproducidas, cfr. pp. 114-119 y la «Nota al texto», p. 48.


  135 Warburg añade a lápiz la referencia a la trad. inglesa de N. Chidambaram Iyer, The Brihat Samhita of Varaha Mihira, Madura, 1884-1885. Cfr. GS 1.2, pp. 468 y 629.


  136 Frase incompleta escrita al margen con lápiz.


  137 «Referencia a Ms. Leiden ἀξίνη [¿griego “hacha”?]», añadido con lápiz al margen. Warburg escribe Leiden en lugar de London, pero la referencia es, con toda probabilidad, al Código Harleianus 3731 del Museo Británico, que Gundel publicó más tarde en Neue astrologische Texte des Hermes Trismegistos, «Abhandlungen der Bayerischen Akademie der Wissenschaften, Phil.-historische Abteilung», 12 (Múnich, 1936), p. 19: «tenens utrisque manibus super caput securem bipennem».


  138 «Ritter», el ya mencionado Ritter Hellmut (ver supra, p. 66), a cuya conferencia «Picatrix, ein arabisches Handbuch hellenistischer Magie» Warburg tampoco pudo asistir (Vorträge 1921-1922, pp. 94-124).


  139 Referencia a Anton Hauber, Planetenkinderbilder und Sternbilder. Zur Geschichte des menschlichen Glaubens und Irrens, Heitz, Estrasburgo, 1916.


  140 Cfr. supra, p. 41, nota 81.


  141 «la Galatea de Rafael en <…?>» [fig. 31]; «la Olimpia liberada ha hecho saltar las cadenas de la Sphaera barbarica». Añadido a lápiz.


  142 En este punto siguen cuatro páginas, folios [72], [74] - [76], de fecha 9 de junio de 1925 -con excepción de la primera, fechada el 10 de junio-, que Warburg no incluyó en su sumario, pero luego fueron numeradas por otra mano. Probablemente, correspondan a un plan de ampliación de la conferencia, que debía incluir una discusión sobre los cuatro signos del zodíaco que intervienen entre Aries y Virgo en la secuencia de frescos de Schifanoia, de acuerdo con la adición al margen en el sumario (ver supra, nota 102: la ausencia de Géminis es claramente un descuido). Al final de la primera página hay también una anotación privada que no se transcribe aquí.
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  143 «Kurt Rathe, Ein unbeschriebener Einblattdruck und das Thema der Aehrenmadonna [«Mitteilungen der Gesellschaft für vervielfältigende Kunst»] (1922) 1-33 [fig. 2., p. 14]», añadido a pluma; a lápiz, «escuela de Westfalia».


  144 «Sloane 1320», añadido a lápiz [recte: BM, Sloane Ms. 3983, fol. 20v].


  145 «Cuadro de Funhof en la K.[unst] H.[alle] [Hinrik Funhof, “Maria im Ährenkleid”, Hamburger Kunsthalle] 5 de junio de 1925», añadido a pluma.


  146 «Vista de la comunión de San Jerónimo de Botticelli [cfr. supra, nota 12]. Ver muerte de Boscoli [Pietro Paolo Boscoli, quien fue sentenciado a muerte en 1513 por participar en un complot contra Juliano de Médicis, un ejemplo de la virtù requerida para cometer un tiranicidio y ser castigado con la muerte. Cfr. ZK 67, «Ur-Tänze», en las que las referencias bibliográficas a la Communione de Botticelli y a Boscoli se enumeran una al lado de la otra (042348-042350); para el contexto savonaroliano, cfr. en particular Herbert Horne, The Last Communion of St. Jerome by Sandro Botticelli, «The Bulletin of the Metropolitan Museum of Art», 10 (1915), pp. 52-56, 72-75, 101-105]. «5 de junio de 1925», añadido en pluma.


  Ahora sigue otra página, esta vez de acuerdo con la adición al margen del sumario (ver supra, nota 102). En este caso, la posición es probablemente correcta, ya que corresponde a una secuencia lógica después de la discusión sobre la Virgen. Sobre los términos que aquí introduce Warburg, cfr. Robert Eisler, Weltenmantel und Himmelszelt. Religionsgeschichtliche Untersuchungen zur Urgeschichte des antiken Weltbildes, Beck, Múnich, 1910, vol. 2, páginas. 383-385 y ZK 56, «Rel[igion] Kosmol[ogie]», donde, bajo la rúbrica «Huevo», se encuentran referencias al mito persa de la creación [034 / 017608-034/017612].
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  147 «¡Culto: sacrificio del toro a Roma! Actual. Señalado por Geiger (basado en Gregorovius), que no debe desdeñarse <?>.


  Un docto estudioso y comentarista (a quien el maestro aprecia) también es alguien», añadido a pluma. Warburg se refiere muy probablemente a Ludwig Geiger, Renaissance und Humanismus in Italien und Deutschland, Berlín, 1882, p. 305, donde se menciona como ejemplo de paganismo renovado en el Renacimiento el sacrificio de un toro durante el pontificado de León X «al uso antiguo». Cfr. ZK [12], «Antike - Nachleben» [066/038926].


  148 Recte: 52; véase el sumario, supra, p. 54.


  149 «a los síntomas más tempranos en el ritual de esas religiones reformadas, cuya reforma consiste precisamente en una superación <…?> del ceremonial sangriento. 5 de junio de 1925», variante insertada a lápiz.


  150 «Festschrift für Kuhn 1916». C. Bezold-F. Boll, «Eine neue babylonisch-griechische Parallele», Aufsätze zur Kultur und Sprachgeschichte vornehmlich der Orients Ernst Kuhn zum 70. Geburstag am 7. Februar 1916 gewidmet von Freunden und Schülern, Marcus, Breslau, 1916, pp. 226-235.


  151 «Bufonías en Atenas», añadido a pluma. Cfr. Paul Stengel, Opferbräuche der Griechen, Teubner, Leipzig, 1910, cap. XXVII, pp. 203-221, y sobre todo Jane Harrison, Prolegomena to the Study of Greek Religion, 3.ª ed., Cambridge University Press, Cambridge, 1922, pp. 111-113, una obra que Warburg estudió detenidamente en Kreuzlingen.


  152 Probable referencia a Judit (cfr. GS I.1, p. 84, fig. 21).


  153 Jacob Pynas, Pablo y Bernabé en Listra, Nueva York, Metropolitan Museum.


  154 Jacob Jordaens, Los apóstoles Pablo y Bernabé en Listra, Viena, Academia der bildenden Künste.


  155 Pieter Pietersz Lastman, Paolo e Barnaba a Listra, Ámsterdam, Amsterdams Historisch Museum.


  156 Cfr. M 70-71.


  157 Cfr. M 71.11.


  158 Neuer Orbis pictus für die Jugend oder Schauplatz der Natur, der Kunst und des Menschenlebens in 322 lithographirten Abbildungen mit genauer Erklärung in deutscher, lateinischer und französischer Sprache nach der früheren Anlage des Comenius bearbeitet und dem jetzigen Zeitbedürfnisse gemäss eingerichtet von J. E. Gailer, Reutlingen, 1833, p. 468, fig. 253. Dos copias de la fotografía se encuentran en WIA III.94.2.5., nn. 56 y 39.


  159 Probable referencia a Harry Schmidt, Jürgen Ovens: sein Leben und seine Werke. Ein Beitrag zur Geschichte der Niederländischen Malerei im XVII. Jahrhundert (Selbstverlag des Verfassers Dr. Harry Schmidt, Kiel [1922]), y al dibujo de Ovens que intituló -de una manera imprecisa- «¿Contraste entre lo sagrado y lo profano? ¿Conflicto entre sacerdotes y ascetas?» (p. 241, fig. 79). Una foto del dibujo se halla en la Photographic Collection del Instituto Warburg. Sobre ella se lee el título correcto: «Sacrificio de Listra».


  160 Cfr. GS I.1, pp. 67-68 y M 41a.8.


  161 Cfr. M 2.51-3.


  162 Probable referencia a la tabla central, que representa la «Sepultura de Cristo», de un tríptico de Bruselas, una de cuyas figuras se basa en un dibujo de Laocoonte en el álbum de bosquejos romanos de Heemskerk (I, folio 39r: cfr. Die römischen Skizzenbücher von Martin van Heemskerk im Königlichen Kupferstichkabinett zu Berlin, ed. de Christian Hülsen y Hermann Egger, 4 vols., Bard, Berlín, 1913-1916, vol. 2, p. 40; y Leon Preibisz, Martin van Heemskerk, Klinkhardt und Biermann, Leipzig, 1911, p. 35).


  163 Referencia a una representación de la conversión por Moisés de la serpiente en vara de bronce en el coro de la iglesia de Curslack, cerca de Hamburgo. Cfr. ZK [12], «Antike - Nachleben» [045/023930; 066 / 039030-066 / 039033].


  164 Referencia a la divinidad egipcia.


  165 Cfr. GS I.2, p. 523.


  166 Cfr. el pasaje de una carta de Luigi de Andrea Lotti di Barberino a Lorenzo el Magnífico del 13 de febrero de 1488, citada por Warburg en «Der Eintritt des antikisierenden Idealstils in die Malerei der Frührenaissance», conferencia pronunciada en 1914 en el Kunsthistorisches Institut de Florencia (publicada en traducción italiana en La rinascita del paganesimo antico, p. 306): el original dice «faunetti» en lugar de «satiretti».


  167 Cfr. M 37.4.


  168 «Don Vincenz[i]o Borg[h]ini a Domenico Mollini 2.9.1565 (Ticozzi I, p. 236 [Raccolta di lettere sulla pittura, scultura ed architettura scritte da’ più celebri personaggi dei secoli XV, XVI e XVII pubblicate da Gio. Bottari e continuate fino ai nostri giorni da Stefano Ticozzi, vol. I, Milán 1822: “io fo in due quadri della religione antica de’ Gentili, in uno i sacrifici, nell’altro gli auguri, come due principali parti che contengono tutta quella religione, io l’ho poi trovato così appunto in Cicerone, De legibus: Quorum duo genera sunto, unum quod praesit ceremoniis, et sacris, alterum, quod interpretatur fatidicorum et vatum effata incognita”]) sobre dos pinturas [referencia de Saxl]» insertado a pluma, así como la anotación «Relieve romano en París». Entre las imágenes de relieves de museos parisinos presentes en la Photographic Collection del Instituto Warburg, reproduzco la única que corresponde a su descripción.


  169 Emil Forrer, asiriólogo de Berlín, editor de Die Boghazköi-Texte in Umschrift, 2 vols., Hinrichs, Leipzig, 1921-1926. La parte relevante de la carta de Forrer, fechada el 19 de diciembre de 1924, aparece transcrita por Warburg en el folio [19]. En el Vorderasiatisches Museum de Berlín se encuentra el único hígado (VAT 8320) de los tres de Boghazköi reproducidos en M 1 por tener inscripciones bilingües (cf. Jan-Waalke Meyer, Untersuchungen zu den Tonlebermodellen aus dem Alten Orient [Neukirchener Verlag, Neukirchen-Vluyn, 1987], p. 188). Su vaciado en yeso, que Warburg debía haber mostrado en esta ocasión, no se ha conservado en el WIA, donde se guardan las otras dos piezas.


  170 «El acto de condensación (bimembre), la supresión del ϰλειομὀς [griego, “asiento”]. 5 de junio de 1925», añadido a pluma.


  171 Alusión a la ausencia de Herbig, cfr. supra, p. 48.


  172 Esta última frase, añadida a pluma, sustituye el lema mecanografiado: «Del lóbulo al globo» [Vom lobus zum Globus].


  173 «Consideración artística comparativa», añadido al margen a pluma.


  174 Wolfgang Stechow, Zwei Darstellungen aus Hippokrates in der holländischen Malerei, «Oudheidkundig Jaarboeck, 1925» [recte: 4 (1924)], p. 34 ss. [pp. 34-38].


  175 Ciudad ficticia, cuyos habitantes son, como los abderitanos de la antigüedad, piedra de toque de la estupidez humana.


  176 «AUSERLESENE FABELN / Durch herrn de LA FONTAINE in Französische Reimen gebracht. / Hernach Durch Herrn BALTHASAR NICKISCH… in ungebundener Teutschen Rede aufs Kürtzeste verfasset. Augsburgo, 1708. p. 274 ss.».


  177 La referencia a un detalle de la imagen anterior, que aparece en la lista de ilustraciones compiladas por Warburg (ver supra, p. 121), que, sin embargo, es omitida en el texto, se recupera aquí.


  178 «De Picatrix (Hipócrates mal entendido) a Hipócrates. 5 de junio de 1925», añadido a pluma. La fuente de Warburg era, en este caso, la conferencia de Ritter («Picatrix», p. 61). Cfr. ahora Johann Thomann, The Name Picatrix: Transcription or Translation?, «Journal of the Warburg and Courtauld Institutes» 53 (1990), pp. 289-296.


  179 «Vivió justo antes de la época de Galileo y Kepler». El apunte fue tachado.


  180 «Cuando el dirigible inglés se había soltado, consiguió regresar solo porque pudo situarse por sus propias fuerzas detrás de la tormenta. Esto es matemática aplicada a la meteorología, que presupone una inversión en la representación del ritmo del movimiento cósmico. Esta exigencia de una agradable conformidad de forma y movimiento, en el sentido de una doctrina primitiva de la armonía, debía superarse gracias a la ciencia». Pasaje suprimido. Debe leerse en conexión con la cita del «Hamburger Fremdenblatt» en la página siguiente.


  181 «Hamburger Fremdenblatt» 168 (17 de abril de 1925)». No fue posible encontrar una copia de este número del «Fremdenblatt».


  182 Las últimas palabras, añadidas a lápiz.


  183 «Kepler Opera, III, 108 ss. y 113 − 20.1.1607». Cfr WIA, GC, Cassirer a Warburg, 12 de abril de 1924.


  184 «S. Oppenheim, Das astronomische Weltbild im Wandel der Zeit [Teubner, Leipzig, 1906], de la introducción a Astronomia nova de motibus Stellae Martis, Praga, 1609, p. 117». Folio [74] se insertó en un segundo momento, pero el texto continúa en folio [73].


  185 «(La superación). La reforma del elemento antropomórfico en la orientación cósmica», añadido a pluma arriba.


  186 «La reforma de la figuratividad (Bildhaftigkeit) antropomórfica y de la orientación cósmica (en los siglos XV-XVI) en la época del Renacimiento europeo 5 de junio de 1925», añadido a pluma al pie de la página.


  187 «que era profesor en Ancona. Agosto de 1928». No conseguí encontrar la fuente de Warburg para esta información en los libros biográficos disponibles. La biografía más detallada de Angeli sigue siendo la de Ernest Wickersheimer, «Note sur Johannes Engel (Angeli) d’Aichach, astrologue et médecin, mort à Vienne en 1512», Internationale Beiträge zur Geschichte der Medizin. Festschrift Max Neuburger, Verlag des Fest-Komitees, Viena, 1928, pp. 316-322; ver también J. C. Poggendorff, Biographisch-literarisches Handwörterbuch der exakten Naturwissenschaften, vol. VIIa, Suplemento, Akademie-Verlag, Berlín, 1971, p. 186. Cfr. Tagebücher der KBV, 141: «Quisiera partir del libro de Angeli (Augsburgo), ponerlo en medio entre Teucro y Boll (ca. 100-1488-1907) 1500-1900, para mostrar cómo el engrama de orientación cósmica originario de Asia Menor se centraría justo en Baviera (Augsburgo Padua)». La centralidad de la figura de Johannes Engel -tanto histórica como geográfica- explicaría el gran interés de Warburg por su biografía, que revela en la misma página del diario: «nacido en Aichach».


  188 Cfr. Erwin Panofsky-Fritz Saxl, Dürers Melencolia I. Eine quellen- und typengeschichtliche Untersuchung, Teubner, Leipzig, 1923, p. 66, donde se considera la imagen como posible fuente de la Melancolía I de Durero.


  189 «Conclusión», añadido a pluma al principio de la página.


  190 El cuarto verso de la primera estrofa, ΔΑΙΜΩΜ, en la serie de las «Urworte. Orphisch», las «palabras primordiales» que Goethe tomó del vocabulario del antiguo orfismo. Warburg pudo encontrar la estrofa citada en Sternglaube und Sterndeutung, cfr. WIA, III.93.13, folio [15]: «Goethe Urworte Orphisch Boll, p. 100» (probablemente en julio de 1924), (Warburg cita de la segunda edición: Sternglaube und Sterndeutung. Die Geschichte und das Wesen der Astrologie, Teubner, Leipzig, 1919, el texto debería decir: «wonach du angetreten»).


  191 Se puede encontrar una conclusión alternativa en el folio [115] del mecanografiado, marcado con una B mayúscula de Warburg: «Creímos que con el lema Per monstra ad sphaeram podíamos hacer de este retrato, como símbolo apropiado, el contenido de un ex libris que debía estamparse en los libros de nuestro Franz Boll, que se dividirían entre Heidelberg y Hamburgo, al tiempo que una admonición y una incitación a elevarse al puro espíritu de la antigüedad (zum reinen Geiste der Antike), a pesar de todos los monstra de una tradición mal entendida».


  Otra versión (manuscrita) de la conclusión se encuentra en WIA III. 94.2.3.2., folio [36]: «Con el lema Per monstra ad sphaeram creímos tener este retrato del astrónomo [como] símbolo para Boll, que debía estamparse como ex libris en sus libros, que deben dividirse entre Heidelberg y Hamburgo: una admonición y una incitación para los que quedan, a elevarse como él, heliotrópicamente, a pesar de todos los monstra, hacia el espíritu de la auténtica Antigüedad (Antike): spaccio della bestia trionfante y reformazione de’cieli [en italiano en el texto]».


  192 Anotado a pluma por Warburg en el folio [116]. Insertamos aquí las tres páginas, fechadas el 25 de abril de 1925, que en WIA III. 94. 2. 1. se insertaron, fuera de la secuencia consecutiva, entre los folios [114] y [115], es decir, entre la conclusión del manuscrito y la variante mecanografiada.


  193 El Demócrito y Heráclito, cuya ubicación actual es desconocida, apareció por primera vez en el mercado del arte como un auténtico Rembrandt, pero luego se atribuyó a su primo y alumno Karel van der Pluym: cfr. Wilhelm R. Valentiner, Rembrandt: Wiedergefundene Gemälde (1910-1920), Deutsche Verlags-Anstalt, Stuttgart, 1921, fig. 68, la cual se reproduce aquí; Herbert von Einem, «Das Kölner Selbstbildnis des lachenden Rembrandts», Festschrift für Gert von der Osten, DuMont Schauberg, Colonia, 1970, pp. 177-188.


  194 Adam Elsheimer, Sacrificio en Listra, Fráncfort del Meno, Städelsches Kunstinstitut (fotografía en WIA, III.94.2.5, n. 59).


  195 Peter Paul Rubens, Triunfo de la fe, Valenciennes, Musée des Beaux-Arts (fotografía en WIA, III.94.2.5., n. 66).


  196 El cuadro, que estuvo hasta 1919 en el Landesmuseum de Oldenburg, y se atribuía a Pieter de Grebber con el título de Heráclito y Demócrito, se reconoció más tarde como obra de Jakob Adriaensz Backer: cfr. Kurt Bauch, Jakob Adriaensz Backer: Ein Rembrandtschüler aus Friesland, Grote, Berlín, 1926; tab. 11, de la cual se muestra aquí una reproducción, y M 75.4.


  197 Baccio Baldini, El planeta Marte, grabado del calendario astrológico de 1465, aquí reproducido por Friedrich Lippmann, Die sieben Planeten, Berlín, 1895, tab. AIII.


  198 Signo zodiacal de Aries y planeta Marte; cfr. M 21.2.


  199 Recte: París, BNF, Ms. Arab. 2583, aquí fig. 7.


  200 Ver supra, nota 116.


  201 Hombre zodiacal, Guild Book of the Barber & Surgeons of York, Londres, British Museum, Ms. Egerton 2572, f. 50v (fotografía de la Photographic Collection, WI).


  202 Hemels-Pleyn, representación del cielo estrellado, grabado en cobre coloreado, tomado de Remmert T. Backer, Korte verklaringe over ‘t hemels-pleyn, Enkhuizen, 1684 (cfr. M a.1.).


  203 Escrito a pluma por Mary Warburg. En el WIA hay también cuatro listas mecanografiadas de las imágenes utilizadas en esta conferencia con correcciones de Warburg. Están catalogadas con la signatura WIA, III.94.2.4., de la cual aquella anotada por Saxl como «III. Korr.» concuerda con la lista manuscrita que tenemos en WIA, III.94.2.1. La comparación de ambas listas demuestra que WIA, III.94.2.1. es la Reinschrift, ya que las correcciones a lápiz que Warbug hizo en «III. Korr.» fueron todas introducidas en III.94.2.1. Esto confirma que la lista manuscrita fue preparada con vistas a una publicación del texto.


  204 M 3.2; 26.2; GS I. 2, fig. 109; WIA, III.94.2.5., n. 14. Entre las ochenta y siete fotografías de pequeño formato catalogadas con la signatura WIA, III.94.2.5. hay muchas de las imágenes que Warburg comentó en la conferencia, además de muchas reproducciones a las que se refiere en los pasajes todavía por resolver, como ya se ha indicado en las respectivas notas.


  205 M 23a.2; WIA, III.94.2.5., n. 18.


  206 M 23a.I¹.


  207 M b.2; WIA, III.94.2.5., n. 67.


  208 M b.3.


  209 Steffen Arndes, Lübeck, 1519, WI, Photographic Collection; WIA, III.94.2.5., n. 19.


  210 París, BNF, Ms. Arab. 2583, Albumasar, Kitab al-Bulhan, folio 34, WI, Photographic Collection.


  211 M 20.1³.


  212 WI, Photographic Collection.


  213 M 23.2¹; WI, Photographic Collection, con las medidas anotadas a pluma por Warburg.


  214 M 23.2³.


  215 De Antonio Barzon, I cieli e la loro influenza negli affreschi del Salone di Padova, Tip. Seminario, Padua, 1924.


  216 GS I.2, fig. 110.


  217 M 26. 3; GS I.2, fig. 107; WIA, III.94.2.5., n. 74.


  218 M 27.4B.


  219 M 38.14; GS I.1, fig. 48.


  220 M 39.5; GS I.1, fig. 16.


  221 M 39.18.


  222 M 53.8.


  223 WI, Photographic Collection.


  224 GS I.2, fig. 111.


  225 M 22.4.


  226 M 21.3.


  227 GS I.2, fig. 106; WIA, III.94.2.5., n. 7.


  228 M 7.3; GS I.2, fig. 108.


  229 GS I.2, fig. 106; WIA, III.94.2.5., n. 7.


  230 M C.4; WIA, III.94.2.5., n. 8.


  231 En ausencia de indicaciones precisas sobre las imágenes que debían formar parte de ella, se reproduce una tabla que sería muy parecida a la que Warburg mostró en esta ocasión: de Aby M. Warburg, Bildersammlung zur Geschichte von Sternglaube und Sternkunde im Hamburger Planetarium, ed. de U. Fleckner, R. Galitz, C. Naber e H. Nöldeke, Dölling y Galitz, Hamburgo, 1993, tab. XI.1, p. 272.


  232 WI, Photographic Collection; WIA, III.94.2.5., nn. 70-71.


  233 WIA, PC, dibujo de Mary Warburg, 1908; WIA, III.94.2.5., n. 3.


  234 M 53.4.


  235 M 54.1.


  236 WI, Photographic Collection.


  237 WI, Photographic Collection.


  238 M 21.6.


  239 Londres, BL, Sloane Ms. 3983, Fendulus, Liber astrologiae, f. 20v, paranatellonta del segundo decano de Virgo.


  240 I. Detalle del n.º 36; II. Detalle del zodíaco circular de Dendera, de Boll-Bezold, Sternglaube und Sterndeutung, tercera edición, tab. 1, fig. 2; III. Detalle del mismo zodíaco dibujado por Warburg (WIA III.128.1., fol. 22) de la Sphaera de Boll, tab. 2, que es imagen especular de la tabla precedente: cfr. Sphaera, p. XII.


  241 Boston, Isabella Stewart Gardner Museum.


  242 M 26.1; GS I.2, fig. 115.


  243 M 26.3; GS I.2, fig. 107; WIA, III.94.2.5., n. 74.


  244 M 26.1; GS I.2, fig. 115.


  245 Anotado posteriormente a lápiz. M 3. 2; 26.2; WIA, III.94.2.5., n. 14.


  246 Londres, Victoria & Albert Museum, WI, Photographic Collection.


  247 París, Louvre, WI, Photographic Collection.


  248 M 1.2.


  249 M 1.5.


  250 M 75.5.


  251 M 75.3.


  252 Ilustración de Fables choisies mises en vers Par M. De la Fontaine. Tome Troisième contenant les VII. & VIII. Livres. À Paris Chez Antoine Damonneville. MDCCIX. Livre VIII, fable XXVI, Democrite & les Abderitains, p. 205. Se trata de una reimpresión de la edición de 1678, la primera que incluía ilustraciones (cfr. Armand Després, Bibliographie des livres de Fables de La Fontaine illustrées, primera edición, 1892; Gieben, Ámsterdam, 1970, p. 7), y es probable que el autor de los grabados que ilustran el libro (incluida la aquí reproducida, sin firma) sea François Chauveau (cfr. Alain-Marie Bassy, Les Fables de La Fontaine: Quatre Siècles d’illustration, Promodis, París, 1986, p. 261). Según Després, las ilustraciones de la edición de Nickisch son copias de las de Chauveau, y el ejemplar de la Bibliothèque Nationale es de 1713, aunque algunas bibliografías lo datan de 1708 y 1709 (p. 8).


  253 M 48.24A-B.


  254 De Jost Amman’s Stände und Handwerker, mit Versen von Hans Sachs, 1568, edición facsímil. Múnich, 1896.


  255 GS I.1, fig. 78.


  256 GS I.1, fig. 95.


  257 M c.1.


  258 M c.4.


  259 M c.1.


  260 WIA, III.94.2.5., n.º 80.


  261 WIA, III.94.2.5., n.º 30.


  262 WIA, III.94.2.5., n.º 82.


  263 Una descripción exhaustiva de las maniobras que condujeron a la decisión de Cassirer de permanecer en Hamburgo se puede encontrar en Claudia Naber, «“… die Fackel deutsch-jüdischer Geistigkeit weitertragen”: Der Hamburger Kreis um Ernst Cassirer und Aby Warburg», Die Juden in Hamburg 1590 bis 1990, Dölling und Galitz, Hamburgo, 1991, pp. 398-401.


  264 En inglés en el original.


  265 «Das reale Zusammensein oder in der Nähe sein, ist denn doch Grundbedingung stilgemässer Weiterverwaltung unserer Bibliothek» (WIA, FC, Aby Warburg a Max Warburg, 13 de junio de 1928).


  266 Warburg fue ingresado por primera vez el 2 de noviembre de 1918 en la clínica del doctor Arnold Lienau en Hamburgo, donde permaneció hasta el 17 de julio de 1919; un año más tarde, fue ingresado en la clínica del doctor Hans Berger en Jena, donde permaneció desde el 9 de octubre de 1920 hasta el 15 de abril de 1921, día en el que fue trasladado a Kreuzlingen, donde permaneció hasta el 12 de agosto de 1924. Esta cronología se basa en la «Krankengeschichte» de Aby Warburg en el Archivo Binswanger, que ahora forma parte del Archivo de la Universidad de Tubinga (UAT 441/3782: Aby Warburg, II. 3, fol. 19, 1). Agradezco a John Prag y al director del Archivo, Michael Wischnath, que me hayan permitido consultar este importante documento, ahora disponible en italiano: La guarigione infinita. Storia clinica di Aby Warburg, a cargo de Davide Stimilli, Neri Pozza, Vicenza, 2005, y en alemán: Die unendliche Heilung. Aby Warburgs Krankengeschichte, ed. de Chantal Marazia y Davide Stimilli, diaphanes, Berlín, 2007. [Hay edición en español: La curación infinita. Historia clínica de Aby Warburg, Adriana Hidalgo, Buenos Aires, 2007].


  267 Es cierto que la transformación de la Biblioteca se llevó a cabo según las directrices que había establecido el propio Warburg (cf. Ulrich Raulff, Von der Privatbibliothek des Gelehrten zum Forschungsinstitut, «Geschichte und Gesellschaft», 23 [1997], pp. 28-43, especialmente la p. 40); pero fue, paradójicamente, su propia ausencia la que la hizo posible. Cf. el título programático («Informe sobre la Biblioteca de Warburg y su evolución hacia un instituto público de investigación») y la frase inicial del informe anual de la Biblioteca para 1920, el primero de los que redactó Saxl: «La ausencia del profesor Warburg de su Biblioteca, cuya duración no se puede prever todavía, nos obliga a reflexionar sobre los principios fundamentales, según los cuales, por una parte, los fondos existentes de la Biblioteca pueden ponerse a disposición del público y, por otra, debe llevarse a cabo la ampliación de la Biblioteca» (publicado en Tilmann von Stockhausen, Die Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg: Architektur, Einrichtung und Organisation, Dölling und Galitz, Hamburgo, 1992, p. 116).


  268 Publicada por primera vez en la traducción inglesa de W. F. Mainland en el «Journal of the Warburg Institute», 2 (1938-1939), pp. 277-292; el texto alemán en que se basa la traducción de Gianni Carchia, en «aut aut», 199-200 (1984), pp. 17-39, vio la luz en 1988 en una edición al cuidado de Ulrich Raulff, Schlangenritual: Ein Reisebericht, Wagenbach, Berlín, 1988.


  269 No la leyó, como sabemos por el relato de primera mano de Saxl: «Y entonces vino la sorpresa. Su marido puso el manuscrito sobre la mesa, y casi no lo utilizó». WIA, GC, Saxl a Mary Warburg, 23 de abril de 1923.


  270 Cfr. Claudia Naber, «“Heuernte bei Gewitter”: Aby Warburg 1924-1929», en «Ekstatische Nymphe… trauernder Flußgott»: Portrait eines Gelehrten, ed. de Robert Galitz y Brita Reimers, Dölling und Galitz, Hamburgo, 1995, pp. 104-129.


  271 Categoría acuñada por Hans Blumenberg (Matthäuspassion, Suhrkamp, Fráncfort del Meno, 1988) sobre el modelo del «lector implícito» de Wolfgang Iser.


  272 En una carta a su hermano Max del 16 de abril de 1924, Warburg presentaba su inminente recuperación como una hazaña digna del barón de Münchausen: «Estoy firmemente convencido de que desde el 21 de abril de 1923 (conferencia) hasta la visita de Cassirer el 10 de abril de 1924 se manifiesta una creciente fuerza endógena de liberación de los trastornos psíquicos (eine aufsteigende Eigenkraft zur Befreiung aus seelischer Gestörtheit). Para mí, la ocupación con mi investigación profesional es claramente un síntoma de que mi naturaleza quiere una vez más salir de este pantano por sí misma» (WIA, GC, Aby Warburg a Max Warburg, 16 de abril de 1924; hay traducción al italiano de Davide Stimilli, en La guarigione infinita, p. 174). Para su médico de confianza, Heinrich Embden, pudo haber parecido un síntoma de la terquedad de Warburg. Ya en 1906, Embden le había reprochado un intento de autoterapia que el médico descartó sumariamente como puro «Talmud» (WIA, GC, Heinrich Embden a Aby Warburg, 18 de mayo de 1906).


  273 En una carta dirigida una semana después, el 12 de abril de 1924, a los médicos que lo cuidaban, Warburg se hace directamente la pregunta de si «mis señores médicos están tomando el síntoma de la reanudación del trabajo científico como un factor curativo subjetivo» (wie meine Herren Ärzte sich zu dem Symptom der wiedereinsetzenden wissenschaftlichen Arbeit als subjektivem Heilfaktor stellen)» (WIA, GC, Aby Warburg a los directores [Leiter] de la clínica Bellevue, 12 de abril de 1924). Claudia Naber publicó una parte de esta carta en su ensayo Pompeji in Neu-México. Aby Warburgs amerikanische Reise, «Freibeuter» 38 (1988), pp. 88-89, pero sin identificar a los destinatarios. En la parte citada por Naber, Warburg protestaba porque su conferencia sobre el ritual de la serpiente debía leerse «como continuación y extensión directas de la actividad investigadora» que había comenzado «en días de salud (direkte Fortsetzung und Weiterbildung meiner in gesunden Tagen begonnenen Forschertätigkeit)». Esta edición demostraría que se debe tener en cuenta esta advertencia al leer todo el corpus de Warburg de cuando se encontraba en Kreuzlingen.


  274 WIA, GC, Warburg a Saxl, 4 de julio de 1923.


  275 WIA, GC, Doren a Warburg, 12 de junio de 1926. Warburg nació el 13 de junio de 1866; Doren era tres años más joven, había nacido en Fráncfort el 15 de julio de 1869, pero, como Doren señala en el obituario de su amigo que publicó en el «Archiv für Kulturgeschichte», 21 (1930), pp. 1-25, Warburg ingresó en la Universidad con retraso debido a su doble Abitur (p. 3). Por otro lado, Doren data en el mismo obituario de sus años de Florencia (p. 1) sus recuerdos personales de Warburg, una cronología que siguen Kathryn Brush en «Aby Warburg and the Cultural Historian Karl Lamprecht», Art History as Cultural History, ed. de Richard Woodfield, G + B Arts, Ámsterdam, 2001, p. 90, y Bernd Roeck en Florenz 1900. Die Suche nach Arkadien, Beck, Múnich, 2001, p. 82.


  276 Doren dedicó el primer volumen de sus Studien aus der Florentiner Wirtschaftsgeschichte, y el libro Die Florentiner Wollentuchindustrie vom 14. bis zum 16. Jahrhundert. Ein Beitrag zur Geschichte des modernen Kapitalismus, Cotta, Stuttgart, 1901, a Warburg, «el fiel compañero de mis estudios florentinos en antigua amistad».


  277 Pero el propio apellido de Doren era ya un seudónimo: su verdadero apellido era Doctor, que había cambiado por Doren, justo antes de licenciarse en la Universidad de Berlín en 1892, para evitar la «desafortunada coincidencia» de un futuro Doktor Doctor, véase Gerald Diesener y Jaroslav Kudrna, «Alfred Doren (1869-1934): ein Historiker am Institut für Kultur- und Universalgeschichte», en Karl Lamprecht weitwedenken, ed. de G. Diesener, Leipziger Universitätsverlag, Leipzig, 1993, pp. 60-85: 83; cfr. también Ernst Werner, «Alfred Doren (1869-1934)», Bedeutende Gelehrte in Leipzig, Karl Marx Universität, Leipzig, 1965, vol. I, pp. 209-218. Kathryn Brush ha señalado la necesidad de un estudio más detallado del papel de Doren como mediador entre Warburg y Lamprecht («Aby Warburg and the Cultural Historian Karl Lamprecht», p. 78); esta introducción solo puede satisfacer parcialmente este desideratum.


  278 Entregada el 24 de marzo de 1923 y publicada con el mismo título en Vorträge der Bibliothek Warburg 2 (1922/23), Teubner, Leipzig, 1924, pp. 71-144.


  279 «Francesco Sassettis letztwillige Verfügung», publicado por primera vez en Kunstwissenschaftliche Beiträge August Schmarsow gewidmet, Hiersemann, Leipzig, 1907, pp. 129-152, y reimpreso en Gesammelte Schriften, Teubner, Leipzig, 1932, vol. 1, pp. 127-158 (con la misma paginación en la Studiensausgabe, Akademie Verlag, Berlín, 1998, vol. I.1, de la cual cito de ahora en adelante con la abreviatura GS seguida de número de volumen y página); hay traducción al italiano de Emma Cantimori, «Le ultime volontà di Francesco Sasseti», La rinascita del paganesimo antico, La Nuova Italia, Florencia, 1966, pp. 211-246, e inglesa de David Britt, «Francesco Sassetti’s Last Injunctions to His Sons», The Renewal of Pagan Antiquity: Contributions to the Cultural History of the European Renaissance, Getty Research Institute for the History of Art and the Humanities, Los Ángeles, 1999, pp. 223-262. [Hay edición en español: El renacimiento del paganismo, Alianza, Madrid, 2005].


  280 «Warum gerade im Symbole dieser wiedererweckten heidnischen Göttin die Renaissance ihren Anteil an der Stilbildung weltzugewandter Energie fordert und erhält» (GS I.1, p. 145; La rinascita del paganesimo antico, p. 232).


  281 Comenzando con Individuum und Kosmos in der Philosophie der Renaissance, Teubner, Leipzig, 1927, de Cassirer [hay traducción al español, Individuo y cosmos en la filosofía del Renacimiento, Émécé, Buenos Aires, 1951], que dedicó a Warburg cuando cumplió sesenta años, y uno de cuyos capítulos está dedicado precisamente al tema «Libertad y necesidad en la filosofía del Renacimiento» (Freiheit und Notwendigkeit in der Philosophie der Renaissance), pp. 77-129.


  282 WIA, GC, Saxl a Warburg, 1 de abril de 1921. Que este ensayo también lo leyó con particular interés Ludwig Binswanger lo prueba una anotación en su diario del 16 de septiembre de 1924 (citado en Sigmund Freud-Ludwig Binswanger, Briefwechsel 1908-1938, ed. de Gerhard Fichtner, Fischer, Fráncfort del Meno, 1992, p. 200).


  283 Esta edición también está destinada a contrarrestar la percepción errónea de que la biografía de Warburg puede dividirse claramente en dos períodos: antes y después de los años de Kreuzlingen.


  284 Cfr. Doren, «Fortuna», p. 71, n. 1.


  285 WIA, GC, Doren a Warburg, 12 de junio de 1926.


  286 WIA, GC, Saxl a Doren, 16 de marzo de 1922. Es difícil no percibir una nota de escepticismo en el tono de Saxl.


  287 WIA, GC, Warburg a Saxl, 20 de marzo de 1922.


  288 WIA, GC, Warburg a Saxl, 13 de mayo de 1922.


  289 WIA, GC, Doren a Bing, 26 de agosto de 1922.


  290 Aby consideraba entonces a Max Adolph Warburg (1902-1974) su sucesor natural como director de la Biblioteca, y lo había preparado para ello sometiéndolo desde el principio a la disciplina de los estudios clásicos, que solo adquirió tardíamente. Durante los años en Kreuzlingen, Max Adolph asistió, entre otras, a las clases de Boll en Heidelberg, y en 1927 se doctoró en Filología Clásica en la Universidad de Berlín, con una tesis realizada bajo la dirección de Werner Jaeger y publicada por él en sus «Neue Philologische Untersuchungen» con el título de Zwei Fragen zum «Kratylos» (Berlín, 1929). Pero esta fue la única obra publicada por Max Adolph, que opuso una enérgica resistencia al proyecto de su padre y prefirió dedicarse a la pintura y luego, tras el advenimiento del nazismo y la emigración primero a Holanda y finalmente a Inglaterra, a la enseñanza.


  291 WIA, GC, M.A. Warburg a A. Warburg, 26 de marzo de 1923. Cfr. Doren, «Fortuna», p. 118.


  292 La versión impresa incluye veinte ilustraciones.


  293 Ver supra, pp. 13-14.


  294 Ibidem. Sobre Camillo Agrippa, véase la entrada de G. L. Barni en el Dizionario biografico degli Italiani; sobre la medalla, que muestra la firma «Io. Ba. Bo», generalmente atribuida a Giovanni Battista Bonini, un orfebre de Como activo en Roma entre 1557 y 1585, véase J. Graham Pollard, Medaglie italiane del Rinascimento nel Museo nazionale del Bargello, Associazione Amici del Bargello, Florencia, 1985, vol. III, p. 1371, y Bestandskataloge des Münzkabinetts Berlin. Die italienischen Medaillen der Renaissance und des Barock (1450 bis 1750), ed. de Lore Börner, Mann, Berlín, 1997, p. 116. Un relato biográfico, copiado por Saxl del Museum Mazzuchellianum de Giammaria Mazzuchelli, Venecia, 1761, vol. I, p. 382, se conserva en WIA, ZK 045/023956. Del mismo volumen, Saxl también fotografió para Warburg el grabado de la medalla (WIA, GC, Saxl a Warburg, 12 de enero de 1924, así como ZK 045/023955-6).


  295 Ibidem.


  296 Ibidem. Cfr. GS I.1, pp. 148-149; La rinascita del paganesimo antico, pp. 235-236.


  297 Ver supra, pp. 13-14.


  298 WIA, GC, Saxl a Warburg, 24 de septiembre de 1923.


  299 Como dijo en una carta a Saxl del 14 de octubre de 1923. Y Fortuna era el «símbolo kat’exochen», como había escrito en su diario en una anotación de la misma fecha, en la que también mencionaba un «plano de Fortuna» (WIA, III.11.61, fol. [6102]).


  300 WIA, GC, Saxl a Warburg, 23 de octubre de 1923.


  301 WIA, GC, Saxl a Warburg, 13 de noviembre de 1923. Podemos fechar el post scriptum aún más precisamente gracias a una carta de Saxl a Mary Warburg del 20 de octubre: «Hoy, sábado, su marido quiere dictarme el primer borrador de “Fortuna”». La misma carta confirma que el texto se concibió con miras a su publicación y, por lo tanto, se consideró particularmente importante también desde el punto de vista terapéutico: «Es importante que se escriba y se publique lo de Fortuna (die Fortuna-Sache). No es algo nuevo para su marido, no abrirá nuevas vías de investigación, más bien solo servirá para completar algo viejo, no es por lo tanto lo que me resulte ideal y necesario para la curación, pero supondría de nuevo un trabajo intenso y concreto y, sobre todo -con la publicación-, un nuevo contacto con el mundo exterior. Todavía no puedo decir cuándo estará terminado -espero que, a más tardar, a principios de enero-» (WIA, GC, Saxl a Mary Warburg, 20 de octubre de 1923). Pero esta última observación parece sugerir que el texto iba a ser más extenso, al menos en las intenciones de ambos.


  302 Doren, «Fortuna», p. 144: «el significado de esta medalla en un contexto más amplio lo expondrá próximamente el profesor Warburg en en estas páginas».


  303 Übersicht über die wissenschaftlichen Notizkästen, mecanografiado, WIA, III.2.2.1., p. 35.


  304 Sin numerar, entre 045/023941 y 045/023942.


  305 Ver supra, p. 21.


  306 Ibidem.


  307 Cfr. el esquema WIA, III.12.3, fol. [110], fechado el 27 de octubre de 1923, bajo la rúbrica «Fortuna»:
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          Activo
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          rueda
        

        	
          mechón
        

        	
          rueda del timón
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          giro
        

        	
          forma
        

        	
          brújula
        
      


      
        	
          yo sufro
        

        	
          yo agarro
        

        	
          yo encuentro
        
      

    
  


  Warburg parece no haber sido consciente de que la rueda del timón aún no se había inventado en el Renacimiento, y solo llegó a ser común en un dispositivo náutico a principios del siglo XVIII. J. B. Trapp me ha llamado la atención sobre este anacronismo con ocasión de la conferencia «Unheard Lectures: Aby Warburg’s Reception of Lectures Delivered at the KBW in His Absence by A. Doren and U. von Wilamowitz-Moellendorff», que pronuncié en el Instituto Warburg el 17 de junio de 2002, y en la que se basa en parte esta introducción.


  308 Ver supra, p. 21.


  309 Ibidem.


  310 Esta es la ortografía que prefería Warburg (ver supra, p. 30).


  311 El anverso de la medalla muestra el retrato de Agripa.


  312 Ver supra, p. 22.


  313 WIA, III.91.2.3., Handexemplar de Warburg de Heidnisch-antike Weissagung in Wort und Bild zu Luthers Zeiten, «Sitzungsberichte der Heidelberger Akademie der Wissenschaften», 26 (1920), en la cuarta página sin numerar después de las ilustraciones, fechada el 17 de junio de 1927.


  314 Cfr. WIA, GC, Doren a Saxl, 24 de noviembre de 1923, y Saxl a Warburg, 27 de noviembre de 1923. Warburg copió la noticia en uno de sus cuadernos el 29 de noviembre de 1923: WIA, III.93.13, fol. [131]. El Zusatz al ensayo de Sassetti (GS I.1, pp. 359-360) cita el pasaje de Piccolomini sin mencionar la contribución de Doren a su descubrimiento.


  315 Ver supra, pp. 104-105.


  316 WIA, GC, Saxl a Warburg, 4 de octubre de 1927. Véase también la carta a Edwin Seligman del 17 de agosto de 1927, en la que Warburg utiliza el ejemplo de Fortuna, con referencia al ensayo de Doren, para ilustrar su método a su correspondiente estadounidense (trad. it. de Davide Stimilli en «aut aut» 321-322 [2004], pp. 30-31).


  317 Para su última versión, ver M 48 en M GS II. I: Der Bilderatlas Mnemosyne, editado por Martin Warnke, Akademie Verlag, Berlín, 2000, con la didascalia «Fortuna. Símbolo del hombre en lucha por su liberación (Auseinandersetzungssymbol des sich befreienden Menschen) (comerciante)».


  318 Publicada en Vorträge der Bibliothek Warburg, 3 (1923-1924), Teubner, Leipzig, 1926, pp. 1-16. Como sabemos por Gertrud Bing (WIA, GC, Bing a Warburg, 12 de mayo de 1924), el texto corresponde in toto a la versión que Wilamowitz había entregado en aquella ocasión.


  319 WIA, GC, Saxl a Mary Warburg, 23 de abril de 1924: «La carta es, en mi opinión, una obra de arte. Ha costado mucho trabajo; a decir verdad, es el producto de todas estas semanas que he pasado aquí, durante las cuales hemos intentado una y otra vez formular el problema de la Biblioteca, tal como está en este momento».


  320 WIA, GC, Saxl a Warburg, 5 de mayo de 1924.


  321 Esta vez, solo por Bing: cfr. WIA, GC, Bing a Warburg, 9 y 12 de mayo de 1924.


  322 Norden, colega de Wilamowitz en la Universidad de Berlín, ya había pronunciado una conferencia en la Biblioteca en 1922 con el título de «Weltheilande», que luego se publicó ampliada como «Die Geburt des Kindes» en los Studien der Bibliothek Warburg, Teubner, Leipzig, 1924. El tema propuesto para la segunda conferencia de Norden fue «Die Entstehung der literarischen Form der christlichen Hymnik» (WIA, GC, Saxl a Warburg, 11 de junio de 1923). Se entregó un año después, el 22 de junio de 1924, con el título «Formtypen religiöser Rede» (según el programa de los Vorträge: WIA, I.9.4., Fol. [3]).


  323 WIA, GC, Saxl a Warburg, 11 de junio de 1923. La reacción inmediata de Warburg fue muy negativa: ver WIA, GC, Warburg a Saxl, 14 de junio de 1923, donde se refiere a Norden como «arribista zalamero» (schleimiger Streber). En términos menos despectivos se referirá Saxl a él como un «adulador» (Schmeichler) (WIA, GC, Saxl a Warburg, 9 de agosto de 1923). Este puede ser un ejemplo perfecto de ese «ceder a la insistencia de alguien» que Gertrud Bing señaló como una «debilidad» del carácter de Saxl, porque eso significaba que Saxl «declinaba toda responsabilidad al respecto. “Este tipo es es así de desagradable, dale lo que quiere”» (cfr. Bing, «Fritz Saxl (1890-1948): A memoir», Fritz Saxl (1890-1948): A Volume of Memorial Essays from his Friends in England, ed. de D. J. Gordon, Nelson, Londres, 1957, p. 45.


  324 Ver supra, p. 39.


  325 Traduzco la categoría Antike, cuya definición, tanto desde el punto de vista cronológico como conceptual, es crucial para entender el proyecto de Warburg, por «antiguo» o «antigüedad», dependiendo del contexto, mientras que para «Altertum» se recurre siempre al abstracto; en todos los casos pongo ambos términos entre paréntesis.


  326 Ver supra, p. 39.


  327 Italienische Kunst und internationale Astrologie im Palazzo Schifanoja zu Ferrara, «Atti del X. Congresso internazionale di Storia dell’ Arte. L’Italia e l’arte straniera», Roma, 1922, pp. 179-193; reimpreso en GS I.2, pp. 459-481; hay traducción al italiano de Emma Cantimori, «Arte italiana e astrologia internazionale nel Palazzo Schifanoja di Ferrara», La rinascita del paganesimo antico, pp. 247-272.


  328 Ver supra, p. 42.


  329 WIA, GC, Wilamowitz a Warburg, 28 de abril de 1924.


  330 WIA, GC, Wilamowitz a Warburg, 28 de abril de 1924.


  331 «Daß die Malerei (mehr als die Plastik) zu jener edlen Haltung erhob, die wir klassisch nennen, ist doch ihr eigene Kraft gewesen; sie brauchte sich nur auf sich selbst zu besinnen, denn Giotto hatte ja alles schon besessen». WIA, GC, Wilamowitz a Warburg, 28 de abril de 1924.


  332 «Es gehört vielmehr dem griechisch nur redenden, nicht fühlenden Orient an». WIA, GC, Wilamowitz a Warburg, 11 de enero de 1925.


  333 WIA, GC, Warburg a Boll, 29 de abril de 1924. Saxl ya había invitado a Boll a participar en el primer ciclo de conferencias (cfr. WIA, GC, Saxl a Boll, 16 de junio de 1921), una invitación que Boll declinó (WIA, GC, Boll a Saxl, 5 de julio de 1921).


  334 WIA, GC, Warburg a Boll, 29 de abril de 1924. Con el término nietzscheano Sternenfreundschaft, Warburg estaba aludiendo a la interpretación que Boll había hecho del término griego synastria en su ensayo de 1917 Sternenfreundschaft. Ein Horatianum, «Sokrates», 5 (1917), pp. 1-10, recogido en Kleine Schriften zur Sternkunde des Altertums, Koehler & Amelang, Leipzig, 1950, pp. 115-124.


  335 Ver supra, p. 46, nota 88.


  336 Ver supra, p. 45.


  337 Cit. en W. Benjamin «Der Begriff der Kunstkritik in der deutschen Romantik» (1920), Gesammelte Schriften, Suhrkamp, Fráncfort del Meno, 1980, vol. I. 1, p. 55. [Hay traducción al español: El concepto de obra de arte en el Romanticismo alemán, Abada, Madrid, 2017].


  338 Cfr. Gertrud Bing, «Introduzione», La rinascita del paganesimo antico, p. XVII, y GS VII: Tagebücher der Kulturwissenschaftlichen Bibliothek Warburg, ed. de Karen Michels y Charlotte Schoell-Glass, Akademie Verlag, Berlín, 2001, p. 554.


  339 K. Clark, Another Part of the Wood: A Self-Portrait, John Murray, Londres, 1974, p. 189; aunque sabemos que su hijo le sugirió en vano leer al poeta: cfr. Max A. Warburg, Per il centenario della nascita di Aby Warburg, trad. it. de Davide Stimilli, in «aut aut», 321-322 (2004), p. 181.


  340 WIA, GC, Saxl a Doren, 11 de junio de 1924. El catálogo, previsto para complementar la «Gesamtausgabe» (cfr. Fritz Saxl, «Anlage der Gesamtausgabe», GS I. 1, p. V) no se publicó hasta 1961 (Catalog of the Warburg Institute Library, Hall, Boston, 1961), en dos volúmenes, y luego en doce volúmenes en 1967, por el mismo editor.


  341 Cfr. Michael Diers, Warburg aus Briefen: Kommentare zu den Kopierbüchern der Jahre 1905-1918, VCH, Weinheim, 1991, pp. 3-4.


  342 Con más precisión, cuatro semanas; Saxl llegó a Kreuzlingen el 31 de marzo, y se fue el 30 de abril («Krankengeschichte», fol. 36r; cf. La guarigione infinita, p. 141).


  343 Ver supra, nota 57.


  344 WIA, GC, Saxl a Doren, 11 de junio de 1924.


  345 WIA, III.93.13., fol. [18].


  346 Con la sola excepción, hasta donde yo sé, de Martin Warnke, que lo incluyó entre los títulos provisionales del atlas («Der Leidschatz der Menschheit wird humaner Besitz», en W. Hofmann, Georg Syamken y Martin Warnke, Die Menschenrechte des Auges. Über Aby Warburg, Europäische Verlagsanstalt, Fráncfort del Meno, 1980, pp. 168-169).


  347 F. Saxl, Rede gehalten bei der Gedächtnis-Feier für Professor Warburg am 5. Dezember 1929, WIA, I.10.8.1., pp. 13-14; trad. it. de Mattia Vinco en «aut aut», 321-322 (2004), p. 169.


  348 Véase en especial su fragmento «The History of Warburg’s Library (1886-1944)», en E. H. Gombrich, Aby Warburg: An Intellectual Biography, 2.ª edición, University of Chicago Press, Chicago, 1986, pp. 325-338; hay traducción al italiano de Alessandro Dal Lago y Pier Aldo Rovatti, «La storia della Biblioteca Warburg (1886-1944)», en Aby Warburg: una biografia intellettuale, Feltrinelli, Milán, 1983, pp. 277-290. [Hay edición en español: Aby Warburg. Una biografía intelectual, Alianza, Madrid, 1992].


  349 La catalogación del material de archivo ha sido ahora corregida como resultado de la investigación que condujo a la publicación de este libro.


  350 Ver supra, p. 32.


  351 La fecha del primer intento de regreso la fijó Binswanger para el 1 de julio de 1923 en consulta con el doctor Embden, pero tuvo que ser anulada debido al empeoramiento del estado del paciente, a quien se le comunicó el cambio de programa el 25 de junio (UAT 441/3782: Aby Warburg, II.3, fol. 34r-v; cfr. La guarigione infinita, pp. 131-132).


  352 WIA, GC, Saxl a Warburg, 9 de julio de 1924.
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  354 WIA, I.9.8.5., fol. [2].


  355 «He ideado un ex libris para los libros, que someto a su aprobación: una esfera armilar sostenida por una mano con el lema: Per monstra ad sphaeram. Lo que me parece extraordinariamente conmovedor (ergreifend) en la obra Sphaera es que una simple y fiel interpretación y codificación filológica del texto arroja de repente un rayo de luz en ese reino en que luchan Ormuz y Ahriman: cómo el monstrum babilónico se convierte en un guía para el ascenso a través de la sphaera (Aufstieg Führer durch die Sphaera), gracias al don de la cultura espiritual griega; el libro es Platón vivido (erlebter Platon) sin ninguna pose». WIA, GC, Warburg a Herbig, 20 de julio de 1924.


  356 «Espero poder explicarles en un futuro próximo, con ocasión de las palabras que pienso pronunciar sobre Franz Boll en su conmemoración, por qué he elegido esta imagen, tomada de la edición italiana de la Sphaera barbarica de Pietro d’Abano en la traducción de un alemán, Engel (Venecia, 1491), y añadido el lema Per monstra ad sphaeram». WIA, GC, Warburg al Gobierno del Estado de Baden, 18 de febrero de 1925.


  357 Según Carl Bezold, «Die Astrologie der Babylonier», en Franz Boll-Carl Bezold, Sternglaube und Sterndeutung, Teubner, Leipzig, 1926), p. 15.


  358 WIA, GC, Warburg a su familia, 26 de diciembre de 1923 (cito del texto mecanografiado con correcciones y adiciones de Bing).


  359 WIA, III.93.13., fol. [12].


  360 WIA, GC, Saxl a Larisch, 19 de septiembre de 1924.


  361 Cfr. A. Warburg, «Delle “Imprese Amorose” nelle più antiche incisioni fiorentine», en GS I.1, p. 85; La rinascita del paganesimo antico, p. 188. Es probable que Warburg hiciera aquí suya una intuición de Filippo Sassetti en su segunda Lezione sulle imprese (Cod. Riccardianus 2435, fol. 65b), transcrita y conservada entre los papeles de Warburg (WIA, III. 70. 4, p. 6).


  362 La expresión es de Saxl: WIA, GC, Saxl a Warburg, 1 de junio de 1922.


  363 A pesar de los muchos esfuerzos de Saxl por «organizarlo todo en la Biblioteca de manera que las dificultades de orientación sean las mínimas posibles» (WIA, GC, Saxl a Warburg, 9 de julio de 1924).


  364 WIA, GC, Saxl a M. A. Warburg, 9 de septiembre de 1924.


  365 El tema de la conferencia de Gundel era «Las investigaciones de Boll en el campo de la astrología (Bolls Forschungen auf dem Gebiete der Himmelskunde)» (WIA, III.94.4.).


  366 Ver supra, pp. 94-99.


  367 Ver supra, pp. 48 y 98.


  368 WIA, GC, Warburg a Herbig, 15 de noviembre de 1924.


  369 Hamlet III.1, vv. 56-60; WIA, ZK 045/023953.


  370 UAT 443/31, fol. 7. L. Binswanger a A. Warburg, 10 de febrero de 1925 (traducción al italiano de C. Maraiza en La guarigione infinita, p. 195).


  371 Cfr. nota 51; trad. it. «Divinazione antica pagana in testi ed immagini dell’età di Lutero», La rinascita del paganesimo antico, pp. 309-390.


  372 Según una anotación en WIA, III.93.13., fol. [136].


  373 El elogio de Boll a la «devoción por lo pequeño (Andacht zum Kleinen)» de Teofrasto, en la conferencia «Vita Contemplativa» (ver nota 121), puede contarse legítimamente entre las posibles fuentes del famoso lema de Warburg «der liebe Gott steckt im Detail» (no figura en el examen, por lo demás exhaustivo, de Giovanni Mastroianni, Il buon Dio di Aby Warburg, «Belfagor», 55 [2000], pp. 413-442).


  374 Cfr. supra, p. 156.


  375 Cfr. los dibujos esquemáticos reproducidos aquí en supra, pp. 114-119 y las imágenes discutidas y reproducidas en el ensayo de Claudia Wedepohl, «“Agitationsmittel für die Bearbeitung der Ungelehrte”. Warburgs Reformationsstudien zwischen Kriegsbeobachtung, historisch-kritischer Forschung und Verfolgungswahn», en Kasten 117. Aby Warburg und der Aberglaube im Ersten Weltkrieg, ed. de Gottfried Korff, Tübinger Vereinigung für Volkskunde, Tubinga, 2007, pp. 358-361.


  376 Según la correcta descripción de Gertrud Bing, bajo la signatura WIA, III.118. se recogen numerosas tablas del período de 1919 a 1929.


  377 WIA, III.118., fol. [28].


  378 Cfr. Hermann Usener, Götternamen: Versuch einer Lehre von der religiösen Begriffsbildung, Cohen, Bonn, 1896, pp. 40-41.


  379 A finales del siglo XVI, Gerhard Mercator, el gran cartógrafo, convirtió el nombre propio de una figura mitológica en nombre común al presentar su colección de mapas con un frontispicio que representaba a Atlas (Atlas sive cosmographicae Meditationes de fabrica mundi et fabricati figura, Duisburg, 1595). Lo que ahora llamamos comúnmente un «atlas» recibe este nombre por antonomasia. La degradación de un nombre mitológico a nombre común, que Warburg fue capaz de impedir en el caso de «Nestor», nombre que una compañía tabacalera quiso usar para una nueva marca de cigarrillos (cfr. Klaus Berger, «Erinnerungen an Aby Warburg», Mnemosyne: Beiträge zum 50. Todestag von Aby M. Warburg, ed. de Stephan Füssel, Gratia-Verlag, Gotinga, 1979, p. 53), se consumó en el caso de Atlas de tal modo que incluso Warburg parece no haber sido consciente de su dignidad original, si no fuese por el pasaje que acabo de citar. Para una discusión más detallada sobre este tema, véase mi ensayo L’impresa di Warburg, «aut aut», 321-322 (2004), pp. 97-116.


  380 Aunque el propio Warburg nunca parece haberlo usado solo en las muy numerosas versiones del título de la obra, para lo cual véase Martin Warnke, «Der Leidschatz der Menschheit wird humaner Besitz», en Die Menschenrechte des Auges, pp. 168-169. Será útil recordar que la traducción «atlas» unifica muy a menudo lo que en alemán es una pluralidad de términos, como en el caso del «atlas» de Adolf Bastian (Gombrich, Aby Warburg, cit, p. 242), que es más modestamente un «Ethnologisches Bilderbuch» para «la juventud más madura» (Berlín, 1887).


  381 WIA, GC, Aby a Max Warburg, 13 de junio de 1928.


  382 Aunque no exclusivamente, como Warburg se cuida de señalar en su conclusión, «Italienische Kunst und internationale Astrologie», GS I.2, p. 478; La rinascita del paganesimo antico, p. 268.


  383 Ver supra, p. 58.


  384 Boll, Vita Contemplativa, «Sitzungsberichte der Heidelberger Akademie der Wissenschaften», 26 (1920), p. 7. El Archivo del WI tiene una copia del texto de Boll con la dedicatoria autógrafa de Warburg a su hijo Max Adolph fechada el 1 de mayo de 1924.


  385 «“Contemplation”: Die Bannung des Monströsen durch imaginäre Bindung an die Tektonik des Tempels».


  386 «Katharsis der monströsen Weltanschauung durch astrische Kontemplation; die Metamorphose vom Kampf mit dem opferheischenden Monstrum (Placatio) zur Kontemplation zukunftsoffenbarender Schicksalshieroglyphen; vom Monstrum zur Idee». GS I.2, p. 628. Cfr. supra, p. 32.


  387 «Von der terribilità des Monstrums zur Kontemplation in der Idealsphäre heidnisch gelehrter Betrachtung». Ver supra, p. 79. Cfr. las formulaciones posteriores de la alternativa entre vita contemplativa y vita activa: «Vita activa - vita contemplativa / Del apresamiento - al afecto (Von der Ergreifung - zur Ergriffenheit) (WIA, III.102.2.2., fol. [28], 8 de mayo de 1928); «Vita activa - éxtasis pasional (leidenschaftliche Ekstase) / Vita contemplativa - estar preso de la pasión (leidenschaftliches Ergriffensein)» (WIA, III.102.3.1., Mnemosyne Grundbegriffe, fol. [80], 3 de junio de 1929). Sobre la traducción de Ergriffenheit, ver nota 130.


  388 WIA, III.93.13., fols. [23-24].


  389 Traduzco más de acuerdo con el alemán de Warburg y también con la elección de Gombrich, que usa en inglés «positing of causes» (Aby Warburg, p. 71), que con la traducción italiana (p. 70), que prefiere «atribución de causas».


  390 «Die Fortuna als mit Perseusgriff gepacktes Monstrum» WIA, III.93.13., fol. [23]. El uso que hace Warburg de la palabra monstrum merecería por sí solo un estudio. Probablemente tendría que comenzar con Burckhardt, ya que el propio Warburg llegó a proponer una disertación sobre el uso que hacía Burckhardt de palabras como monströs y ungeheuerlich; cfr. GS VII, p. 103 (anotación del 19 de junio de 1927).


  391 Ver supra, p. 27.


  392 Parafraseo el término que, por lo demás, traduzco por «afecto» (p. 54) o «emoción» (p. 64).


  393 Ibidem.


  394 Ver supra, p. 67.


  395 «Monstra (ver)wandeln sich in Aufstieg Führern durch die Sphaera». WIA, III.93.13., fol. [7], 14 de julio de 1924.


  396 «Die Monstra der Phantasie werden zu zukunftsbestimmenden Lebensführern», GS II.1, p. 3.


  397 Ver supra, pp. 64-65.


  398 «La fantasia abandonada de la razon produce monstruos imposibles; unida con ella es madre de las artes y origen de sus maravillas». Citado en Folke Nordström, Goya, Saturn and Melancholy, Almqvist & Wiksell, Estocolmo, 1962, p. 116.


  399 Cfr. Gombrich, Aby Warburg, p. 199.


  400 Ver supra, p. 112. Las cinco Urworte de Goethe son Daimon, Tyche, Eros, Ananké y Elpis. Es interesante notar que la medalla de Agrippa reaparece como el frontispicio del cuaderno WIA, III. 110.1.1. (ver supra, p. 18), que contiene notas de 1927-1929 dedicadas, entre otros temas, a la cuadriga de Goethe (fol. [92-96]), sobre la cual cfr. Gombrich, Aby Warburg, p. 229. «Asir, agarrar, es la esencia de toda maestría (Drein greifen, packen ist das Wesen jeder Meisterschaft), escribió Goethe a Herder en su carta de julio de 1772 (Sophien-Ausgabe, vol. IV. 2 [Weimar 1887], p. 17), a la que Warburg se refiere en el fol. [93].


  401 Virg., Aen. v. 849.


  402 «Es war ebenso schwer, das materielle wie das geistige Erbe Bolls zu stilgemässer Verwendung aufzuteilen» (WIA, GC, Warburg a Doren, 30 de abril de 1925).


  403 Doren pronunció su conferencia sobre «Wunschzeiten und Wunschräume» el 23 de mayo de 1925, y fue publicada en los Vorträge 1924-1925, Teubner, Leipzig, 1927, pp. 158-205.


  404 WIA, III.133.3.3., p. 5 (Relazione annuale, 1925, trad. it. de Davide Stimilli, en «aut aut», 321-322 [2004], p. 29)
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